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Prologo

Una pareja de jóvenes se conocieron en la Ciudad De Las Vegas de los Estados Unidos, se enamoraron desde el primer momento en que sus almas y miradas conectaron entre sí, nació un suspiro en ellos, respiro profundo que indico que en ese mismo instante estaba naciendo el amor del uno por el otro. El joven llamado John Maker se encontró a la joven llamada Kimberley Smith muy atractiva y guapa que no dudo ni un segundo en invitarla a tomar un café después de un pequeño inconveniente que tuvieron desde el primer encuentro en que se vieron. La joven acepto la invitación de ir a tomar un café; pero evidentemente a ella también le pareció interesante, atractivo y guapo el joven aquel con la mirada cautivadora y profunda hacia ella. Toda la historia de las vivencias de ellos nace en la cafetería que está dentro de la Plaza Meadows Mall. Llegara un circunstancia en sus vidas que tendrán que luchar para poder estar juntos, esto solo sucederá cuando uno de ellos se sacrifique a una apuesta de Póker que si sale vencedor\a podrá estar con el gran amor de su vida, pero si pierde le tendrá que renunciar para siempre a su gran amor.




CAPITULO I




AMOR A PRIMERA VISTA




Los jóvenes llamados Kimberley Smith y John Maker iban de camino hacia el aeropuerto con destino a la ciudad del pecado “Las Vegas”, con deseos de conocer  a esta hermosa ciudad y encontrar el amor de sus vidas, en vista de que, se encontraran en un una ciudad caracterizada por los grandes destinos turísticos con gran reconocimiento por sus zonas comerciales y vacacionales, especialmente por los casinos que esta posee, pero ellos nunca pensaron hallar el amor tan rápido, tan pronto arribar al aeropuerto.

El avión estaba a punto de aterrizar y las emociones de los jóvenes Kimberley Smith y John Maker no se hacían esperar.

La joven Kimberley Smith susurro en voz alta: ¡Oh Dios no puedo creer que estoy a punto de llegar a la ciudad en la que tanto soñé visitar algún día, lo cual, prometo desde que pise suelo de esta gran ciudad, voy a comenzar a vivir y disfrutar cada momento de mi estadía y tiempo de vacaciones y quién sabe si tal vez pueda encontrarme con el amor de mi vida!

El joven John Maker dijo desde su pensamiento: ¡Bueno estoy a punto de llegar a la ciudad del pecado, y por tal razón me daré el gusto de conocer a par de mujeres muy sexis, rubias, morenas, altas, mayores y especialmente que ellas sientan el placer de divertirse conmigo!

El solo piensa en divertirse, conocer a muchas mujeres y apostar en los diferentes casinos para ganar dinero, pero lo que el menos piensa, es que conocerá a una joven que lo volverá loco desde el primer instante en que la vea, le llamara tanto su atención por la gran belleza y forma en que lograra hipnotizar lo con su mirada seductora y provocativa.

A la larga de todo, ambos vuelos que venían de dos destinos diferentes de Europa; llegaron hacia el destino final “Las Vegas”, la ciudad del pecado y de las segundas oportunidades.

Los dos jóvenes bajaron de sus respectivos aviones, al instante se sometieron a una revisión de sus identificaciones personales por parte de las autoridades de los Estados Unidos que trabajan en dicho lugar, que por cierto, todo estaba en orden.

Luego pasaron a recoger sus respectivos equipamientos personales individualmente, uno por su lado.

Al terminar el joven John Maker se tropezó con la señorita Kimberley Smith de una manera inesperada, ella le dijo de una manera incomoda: ¡Usted es que no se fija por dónde camina que vive llevándose a las personas!

—Él le respondió: ¡Perdón señorita no la venia pasar por aquí!

De inmediato ayudo a levantar una maleta que se le había caído a la joven en el momento que ambos se tropezaron.

Después que ella le respondió de forma de reproche echándole la culpa por el mal momento vivido; ambos se miraron a los ojos, nació un suspiro uno por el otro. Desde aquí comenzó todo sobre la historia de amor entre estos dos jóvenes.

John Maker encontró muy atractiva y guapa, que no dudo de invitarla de ir a tomar un café; de inmediato desde que entro en razón, después del mal disgusto que pasaron y de las lindas miradas que surgió en los dos.

La joven acepto la invitación de ir a tomar una taza de café con él, pero con la condición después de hospedarse en sus respectivos moteles, lo cual, resulto que tenían reservación en el mismo motel.

De enseguida respondió el: está bien, porque ni modo que vayamos con todo el equipamiento hasta allá, se sonrió y ella al instante comenzó a reírse diciendo:

—¡Si es verdad, y más encima de todas esas gentes que caminan por esta gran ciudad!

Se despidieron para reencontrarse después de dos horas, pero antes se dieron sus números de contactos telefónicos para seguir en comunicación, mientras se preparan para verse a la hora acordada.

Kimberley Smith de camino al hotel donde se iba a hospedar dijo en voz alta:

—Oh my God que guapo es ese joven, y yo que le hable tan feo, que pena por el mal momento vivido; que bonita forma de mirar tiene el que creo que me enamore.

Luego de unos minutos John Maker la ve registrándose en el Motel, de inmediato va hacia ella y le dice: “Que coincidencia más grande verte aquí en el Motel donde me voy a hospedar, espera no me digas que este es el lugar donde te vas a quedar durante el trayecto de tus vacaciones”.

—Ella respondió: Si hace unos segundos acabe de hacer mi reservación, pero dime tu aquí otra vez, no puede ser, te puedo decir que si es muy grande esta coincidencia de hospedarnos en el mismo Motel, ahora falta que las habitaciones queden en el mismo piso y al frente, eso sería el colmo de los colmos.

—Él: ¡Dime que no te gustaría verme tan cerca de ti!

—Ella: no es eso, no me malinterpretes, no fue lo que quise decir, solo que como tú me quede impresionada al verte justamente aquí en el mismo Motel.

—Él: ¡ah ok entiendo!, eso es buena señal de que te agrada que estemos hospedados en el mismo lugar, creo que yo te gusto o no, dime la verdad.

—Ella: ¡No, no tú no me gustas para nada solo me pareces lindo y nada más!

Luego de algunos minutos de charla se fueron a sus respectivas habitaciones, pero acordaron para reencontrarse abajo en la explanada del Motel.

Llego la hora del punto del reencuentro; se encontraron por tercera vez, ella lo ve y le dice: ¡hola de nuevo, ya nos vamos, me gustaría que me platicarás un poco de ti justo en el momento de tomarnos el café!

—Él: ¡Ah está bien!; a mí también me gustaría que me contaras un poco de ti.

—John Maker decidió llevarla a una cafetería dentro de la plaza Meadows Mall.

Cuando llegó el cortésmente halo un asiento de la mesa donde iban a conversar y conocerse mutuamente, se la ofreció para que ella se sentara a gusto. Desde luego, ella le dio las gracias y con una voz dulce dijo:

—Espera un momento, no me has dicho ¿Cuál es tu nombre?, dime cómo te llamas.

—El joven le respondió: ¡Perdón, pero con tanta belleza en una sola mujer se me olvido decirte cual es mi nombre y por supuesto, preguntarte cual es el tuyo.

—¡Me llamo John Maker y tu hermosa dama!

—Ella: ¡Qué bonito nombre tienes!

—Él: ¡Muchas gracias belleza!

—Ella: ¡No hay de qué; bueno te voy a decir cuál es mi nombre sin dar tantos rodeos! Mi nombre es Kimberley Smith a tus ordenes, que placer tengo en conocer un hombre tan simpático.

—Él le respondió: ¡Tienes nombre de una princesa inglesa!

—Ella: eso dicen  algunas personas con las que frecuento, que si vengo de un castillo europeo, que de por cierto soy de España y tu dime de dónde eres.

—Él: ¡otra coincidencia, yo también vengo de Europa, yo soy de Alemania! Ella: mira que la caja de regalos vino con otra sorpresa.

A medida que pasaba el tiempo se iban conociendo entre risas y coqueteos de ambas partes.

Después de dos horas y medias hablando, se fueron al Motel donde se quedarían durante sus respectivas vacaciones, llegaron al Motel y se despidieron con un beso y abrazo, para luego verse al día siguiente.

Caminaron ambos a sus respectivas habitaciones  muy sonrientes y felices, pensando que se están enamorando uno del otro  a la vez, sin darse cuenta, de una manera inexplicable y emocionante.

El amor les llego a sus vidas como lo tenían planeado, bueno como ella lo tenía esperado que llegaría, porque él en el momento que decidió hacer el viaje a “Las Vegas”, no lo planeo con el objetivo de encontrar el amor de su vida, sino con la idea de divertirse, conocer mujeres por montones y ver cómo era la ciudad del pecado y de las segundas oportunidades y por supuesto hacer grandes apuestas en los casinos, pero termino haciendo apuestas por el amor de su vida que lo pudo encontrar en ese lugar tan deseado por él.




CAPITULO II  




AL DIA SIGUIENTE




Es un Nuevo día temprano en la mañana y los jóvenes John Maker y Kimberley Smith  se levantaron de la cama entusiasmados, porque al fin se podrán ver y hablar una vez más, después del rato amargo e amable que pasaron juntos ayer el primer día de haberse conocidos.

Ella entro al baño, mientras se bañaba iba cantando canciones de amor y de melancolías:

—¡El amor vendrá a mí y me hará mas fuerte, es que no se qué has hecho en mí que me siento enamorada; le canto a la vida le canto al amor; canto en Las Vegas, le canto a él!

En ese momento suspiro y se dijo así misma:

—Oh que lindo es el amor, nunca había sentido lo que estoy sintiendo en este instante, desde el primer día que lo conocí que fue ayer, es que es tan guapo y amable, su sonrisa me eleva a lo más alto que siento que mi alma se alegra y me hace cantar; buscare el mejor vestido que tenga guardado en unas de las maletas por si lo veo en cualquier parte del Motel, es que tiene que haber posibilidad de que lo vea hoy en esta linda mañana.

El por otro lado, lo primero que hizo al levantarse de la cama fue mirarse en el espejo y decirse así mismo:

—¡Qué sonrisa más bella con la que amanecí en el día de hoy, estoy que brinco con un solo pies de tan alegre que me siento, desde que llegue a la ciudad del pecado, pero siento que pasa algo mas en mí, pero no sé que es; desde que pase un buen rato con la bella dama Kimberley Smith no he dejado de mencionarla en mi mente!

—Iré al restaurante del Motel en vez de llamar para que me traigan el servicio a la habitación y así aprovecho la ocasión para ver si puedo lograrla ver en cualquiera parte en donde ella pueda estar.

Mientras el comenzó a vestirse para bajar al restaurante, ella estaba dándose los últimos retoques, se vistió con un vestido de color rojo pasión y unos tacones súper altos se veía elegante y muy radiante, vestida concorde a la ocasión para ir a desayunar al restaurante, donde tendrá un inesperado, pero ansioso y bonito reencuentro con el joven John Maker.

El aunque comenzó a alistarse minutos después de ella en pocos minutos estaba listo para comenzar el día en la mañana, será que esto comprueba que las mujeres les toma más tiempo arreglarse por completo, pero lo que no cabe duda, es que, el Joven John Maker bajo al restaurante primero que ella, pero al momento de bajar se asesoro de espiar cada rincón de donde pasaba para ver si veía a la joven Kimberley Smith, luego de tanto buscarla se canso; de enseguida entro al restaurante y le pidió amablemente a un mesero que le cediera una mesa y le ofreciera un rico menú para desayunar.

Cuando el mesero afablemente le llevo el rico desayuno a su mesa, al rato el joven susurro en voz alta:” Se ve que esta delicioso el desayuno lástima que ella no está aquí para acompañarme a disfrutarlo”.

De enseguida entra una mujer al restaurante y se para en medio de al lado y espalda de él con una voz fina y dulce le hablo al oído, de inmediato lo tomo por sorpresa y le dijo:

—¿Estás solito guapo desayunando? si quieres te puedo acompañar para que no estés tan solo y le puedas sacar provecho a lo que tienes en la mesa; ella muy despacio fue girando su linda escultura hacia al frente del joven; lo miro y le pico un  ojo, el de inmediato sin pensarlo se impresiono tanto en ver a esa mujer tan seductora y a la vez hermosa e elegante que se quedo boca abierta mirándola, le dijo lo siguiente:

—¡Eres tú no lo puedo creer  me has salvado de tener una linda mañana, claro que sí que puedes sentarte conmigo, te veo bellísima, pareces otra mujer, pareciese que sabias que me ibas a ver y por eso te pusiste radiante!

—Ella: puede se tal vez, pero soy hermosa por naturaleza, espera un momento como que te veo algo diferente, ¿Qué será?, ah ya se estas más elegante y guapetón más que ayer el día  en que te conocí y mi vida comenzó a cambiar, porque por lo que veo te me estas apareciendo por donde quiera, primero fue que te registraste en el mismo Motel que yo, ahora luego estas desayunando en el mismo restaurante en que decidí venir, es que, no puede ser, te me estas apareciendo por todas partes, no sé si es bueno o malo, o es juego del destino o que, tú me dirás, respóndeme eso.

—Él: ¡tal vez el destino nos quiere ver juntos como una pareja de novios, quien sabe todo puede ocurrir!

—Ella: Vos estás loco o que, todo es solo una coincidencia de la vida y nada más.

—Él: no te hagas de rogar yo se que te pongo algo nerviosa cada vez que te miro a los ojos, algo me dice que sientes algo lindo por mí.

La joven Kimberley Smith a carcajada le respondió:

—no pues ya tú has pasado los límites mi vida que tú me vas a poner nerviosa a mí eso ni tú te lo crees, tengo que admitir que eres bastante guapo, pero que yo sienta algo por ti es otra cosa; bueno me atraes un poco tu forma solo eso, cuando nos vayamos de Las Vegas cada quien cogerá por su lado hacia su destino.

—Él: pero tus facciones de la cara y tus gestos del cuerpo dicen otra cosa de lo anteriormente dialogado por ti; te encuentro algo nerviosa, porque así lo percibo yo y cualquiera que te vea junto conmigo diría que somos novios. Dime la verdad que te pongo algo nerviosa se honesta contigo misma y deja de dar tantos rodeos, sabes que lo que digo es verdad y no falsos testimonios como lo quieres aparentar tu; nunca he fallado cuando me doy cuenta que le gusto a una chica y tu no vas a ser lo adverso a eso.

—Ella: por un lado es verdad lo que dices, me gustas eso no se puede negar pero para estar juntos mientras estamos aquí en Las Vegas, después que me vaya te dejare de pensar al otro día cuando regresa a España-Europa que me imagino que tu harás lo mismo.

—Él: antes de que sigas hablando voy a ser franco contigo; desde el primer día que llegue a Las Vegas no tenía planeado encontrar una relación seria con una mujer, pero cuando me tropecé con una bella dama me gusto tanto su forma de ser que me dejo fascinado y loco; la circunstancia en la que discutía conmigo de verdad que la deje muy molesta e incómoda por lo sucedido, pero no me importaba si me pegaba una cachetada en la cara, si lo hacía no me iba a dar cuenta, porque solo la miraba a ella y no me importaba nada mas, quede tan enloquecido con tanta belleza que desde ese día no he dejado de pensar en esa chica, no he podido sacarla de mi alma y mente, es que no quiero hacer eso porque siento que la amo y la amare hasta la eternidad.

Kimberley Smith algo emocionada y nerviosa respondió:

—¿Quién es esa chica?, ¿Se trata de mí?

John Maker sonriendo con ironía de la vida le respondió la pregunta elaborada por ella:

—¡Claro que si mi vida se trata de ti y exclusivamente solo de ti y de nadie más!

—Con la única mujer que he tratado y dialogado aquí en Las Vegas es solo con usted mi bella dama. Por eso delante de todas estas personas presentes en  el restaurante quiero preguntarte: ¿Quieres ser mi novia?, para que así aparte de ser mi compañera de viaje aquí en las vegas quiero y deseo que viajes con este atractivo y elegante joven llamado John Maker el que tanto te ama y admira tanto tu gran belleza.

Con la expresión del bello discurso dicho con el corazón por parte de joven Kimberley le respondió lo siguiente:

—¡No, no quiero ser tu novia, es que prácticamente tu eres un desconocido para mi, te acabe de conocer ayer en el aeropuerto y quieres que sea tu novia, si quieres eso me tienes que conquistar yo no soy mujer fácil que cae en esos juegos de amores tan rápido! El muy apenado se quedo sin palabras con la respuesta que le dio Kimberly Smith, de inmediatamente ella se despidió y le dijo bye bye see you tomorow maybe, tal vez te vuelva a ver un día de estos.




CAPITULO III

¿Qué pasara entre la joven Kimberley Smith y el joven John Maker?

















































El joven John Maker luego que no fue correspondido por la joven Kimberley Smith, se fue al casino del Motel a desahogar sus penas con un par de tragos y apostar en los juegos, porque para él ya había perdido en el amor sin haber por lo menos luchar por segunda vez, simplemente se dio por vencido desde el primer intento; veremos qué pasa entre estos dos jóvenes, será que él seguirá luchando por el amor de Kimberley Smith o no, ¿Qué pasara?, eso descubriremos a continuación:

Del restaurante se fue directo hacia el casino; cuando llego lo primero que hizo fue pedir par de tragos para desahogar sus penas y reflexionar sobre lo ocurrido. De repente se sienta en el bar del casino y llega una mujer rubia despampanante una chica bien puesta que cualquier hombre le gustaría conocer, el mesero le paso una copa con la botella de champaña; la mujer se le sienta al lado de él y le dice al mesero:

—“ Por favor tráigame lo mismo que el señor aquí presente que por lo visto está muy mal y quisiera estar con él para preguntarte que es lo que le pasa que se ve amargado y tal vez el me diga lo que lo atormenta”.

—John Maker responde: no se preocupe por mí mejor váyase a otro lado si no quiere que yo le apesadumbre la vida con este mal pasar que estoy viviendo en estos momentos.

—Ella le responde: ¡no me importa que me apesadumbre la vida lo importante es ser tu compañera con la que te puedas desahogar con tranquilidad y pura confianza!

—Él: ¡muchas gracias por su desasosiego de saber qué es lo que me pasa, así que acepto que se quede aquí a mi lado!

—Ella: ¡así será aquí estaré para acompañarlo toda esta noche!

—El mesero llego con las bebidas: ¡Señorita mire su servicio de bebidas que me pidió!

—Ella: ¡muchas gracias joven!

—El mesero le respondió: ¡a la orden señorita para eso estamos para servirle a su merced!

—Ella: ¡ok se le agradece sus atenciones!

—Ella: ¡cuénteme porque esta así tan triste, amargado y melancólico quiero absolutamente la verdad, perdón es que soy algo intensa! Pero primero dígame como se llama que me muero de intriga por saber de usted.

—Él: ¡me llamo John Maker y usted!

—Ella: ¡mi nombre es Teresa Gutiérrez soy bailarina profesional!

—Él: ¡Oh interesante su nombre y profesión!; ¡yo soy Licenciado en Mercadotecnia!

—Ella: ¡Excelente carrera!, ¡es una de las áreas que hoy en día tiene más salida en casi todo el mundo!

—Él: ¡Si así es!, por esa simple razón amo a mi carrera, porque me permite hacer uso de la creatividad para crear un producto novedoso e innovador o particularmente mejorarlo para que los clientes, usuarios y consumidores puedan disfrutar de un buen precio y calidad de los productos tangibles e intangibles; hoy en día hay muchas facilidades de promover lo creado por una persona o empresa a través de las redes sociales como Youtube, Instagram o Facebook, lo cual se puede hacer una campaña promocional que impacte a la audiencia meta.

—Ella: ¡A viste que con una buena compañía de ibas a olvidar por un momento de tus penas!

—Él: ¡eso si que resultaste ser una muy buena compañía para mí!

—Ella: ¡Pero dime que es lo que te pasa!, ¡hasta a mí se me olvido que estabas preocupado!, ¡tienes un buen léxico al hablar  que no me acorde porque quise hacerte compañía a parte que me pareciste muy interesante cuando te vi sentado solito en este rincón!

—Él: Tenia mal de amor, pero con una buena platica con usted se me olvido aquel amor que no quiso corresponderme; ¡gracias por pensar que tengo un buen léxico!

—Ella: ¡No hay de que solo dije lo que pensaba!

—Ella: que te parece si hacemos una jugada, soy muy buena para eso, vamos anímate, dime ¿Quieres ir a jugar con esta rubia?, te prometo que te daré suerte.

—Él: ¡Esta bien!, vamos a echar una mano jugando casino.

Mientras que el joven John Maker se recupero un poco del rechazo de la joven Kimberley Smith gracias a que en el casino apareció una mujer rubia que lo acompaño en el casino, lo que luego se irán a jugar para probar suerte a ver si ganan y si Teresa Gutiérrez realmente le traerá suerte, vamos a ver qué pasa luego, pero primero veremos cómo se la está pasando la joven Kimberley Smith sola en su habitación, bueno eso creemos por ahora que está sola encerrada en sus cuatro paredes, ¿Quieren descubrir cómo se siente y piensa la señorita Kimberley Smith?, sigan leyendo hacia abajo y ustedes mismo descubrirán que pasa por la mente de ella y si está dispuesta a aprovechar la situación que el joven John Maker está profundamente enamorado de ella; ¿Creen ustedes que ella lo pensara muy bien y le dará una oportunidad de estar al lado del joven o esperar a que el la reconquiste?

¿Pasaran semanas, meses o en poco período se sobrevenir a estar con él en días de haberlo conocido?

Veamos a continuación lo que acontecerá durante el trayecto de esta historia:

La joven Kimberley Smith  se halla sola en la habitación y en estos momentos se está haciendo muchísimas preguntas sobre lo sucedido de la declaración de amor que para ella fue un manifiesto propuesta indecente; ella quería tener una relación seria pero no que le propusieran que alguien le pida que sea su novia en tan corto tiempo como lo hizo John Maker que al otro día de conocerla le imploro  que sea su novia ¿A cuales de ustedes les gustaría que alguien le dijese que tengan una relación amorosa al otro día de conocerse? Bueno, yo pienso que eso es dependiendo de cada quien y de sus creencias familiares y religiosas que tengan. Hay algunos que creen en el amor a primera vista, algunos creen pero no ceden a ese amor en tan corto tiempo, algunos no creen porque nunca han vivido de esas experiencias o otros que están con alguien pero sin compromiso alguno Tu Aquí y Yo Allá la pasamos bien y luego que cada cual coja su camino de su propio destino.

Pero será cierto ¿Qué John Maker está realmente enamorado de Kimberley Smith o solo le parece atractiva y quiere pasar un rato con ella?

Ese es el temor que invade a la señorita Kimberley Smith que le parece extraño que él le pida que sea su novia sin antes conquistarla como debería de ser, o que él es tan moderno que no le importa lanzarse hasta lograr lo que él quiere hasta lograr su objetivo.

Kimberley Smith llamo por teléfono al restaurante que está encargado de llevar servicios de comida a los huéspedes del Motel:

—¡Si buenas, por favor me pueden traer un servicio de pizza mediana y un jarrón de jugo, ah también una botella de champaña!

—¡Si señorita de enseguida le subo el servicio que pidió a su habitación con mucho placer!

— ¡Gracias querido aquí lo espero!

Ella cerró el teléfono cogió el control de la TV para encenderla y ver un programa de su agrado; de inmediato se puso a pensar en la propuesta indecente que le hizo John Maker y se empezó a reír a carcajada y decía:

—Pues este tipo está loco o le falta un tornillo en su cabeza para aterrizar, pero lejos de mi hasta ahora, porque creo que si él no intenta de luchar por mi lo tendré que hacer yo; solo espero que no esté de fardero por ahí, ¿Qué estará haciendo en estos momentos?, ¿Sera que lo trate muy mal delante de todas esa gente que estaba en el restaurante?, ¡Pero solo espero que este en su habitación y no que se haya encontrado con cualquiera mujer aprovechada que abundan en esta ciudad, pero imagínate Kimberley Smith estas en la ciudad del Pecado, ¿Por qué no aprovechaste la oportunidad y no le dijiste que si cuando él te pidió que sea su novia? Que bruta soy Oh Dios, pero no del todo ¿Por qué el no encontró otra oportunidad con más tiempo de anticipación de declararme su amor por mi? Imagínate a él parece que lo trajeron de otro planeta que queda lejos del planeta tierra oh Dios que es esto que me está pasando, dame una señal que me alumbre lo que tengo que hacer, porque de verdad en estos instantes no se qué hacer y pensar; pero que pasa que no me han traído el servicio de comida que pedí tengo muchísima hambre, estoy dispuesta a comerme todo de la ansiedad de comer que tengo.

—El mesero subió a la habitación de la joven para llevarle el servicio de la pizza mediana, el jarrón de jugo y la botella de champaña que ella pidió. De inmediato sonó el timbre de la puerta, ella se paro del mueble para abrir la puerta; por fin es el mesero, cuando abrió la puerta le dijo al joven: pero me tenías desesperada esperándote con el servicio, tengo muchísima hambre y tú no te compadeces de esta pobre mujer.

—El mesero le respondió: ¡perdón señorita es que a la pizza había que darle 10 minutos en el microonda, si yo tendría que hacer algo para recompensar ese tiempo perdido lo haría!

Kimberley Smith se aprovecho de la disculpa del mesero:

—Más vale que me saliste educado y buena gente, quiero que entres y pase por lo menos 5 minutos conmigo que estoy tan sola y necesita y solo así te puedo perdonar y dejar por alto el tiempo que me hiciste esperar por mi servicio de comida. ¿Quieres entrar? ¡Vamos que no tengo todo el tiempo del mundo!

—El mesero: ¡es que señorita no puedo descuidar mi trabajo, si lo hago me podría costar perder el empleo que tanto me está ayudando a colaborar llevando lo necesario a mi hogar!

—Kimberley Smith: ¡Tienes razón! pero recuerda el dicho que dice “El cliente siempre tiene la razón”; vamos entra que no te quitare mucho tiempo de tu oficio.

—El mesero: ¡está bien escuchare a sus ruegos y pasara solo un rato con usted!

Kimberley Smith hasta que por fin convenció al mesero a entrar a su recamara y el de inmediato cedió a pasar. Ella le dijo que se sentara en el mueble cómodamente, que se sintiera que estaba como en su casa. ¿Quieres pizza? Le pregunto ella y él respondió: “No gracias señorita, usted tiene bastante hambre y no quisiera aprovecharme quitándole parte de su servicio de comida. Luego ella le dijo: ¡ No te preocupes que esa pizza da para los dos, además te pedí que entraras para que me acompañaras en el almuerzo que para mi seria de mucho grato compartirlo con usted”.

—El mesero: Ok si es así con mucho gusto la acompaño a comer pizza, pero solo le acepto dos pedazos de ella; gracias por tanta gentileza hacia mi persona.

—Kimberley Smith: ¡No hay de que! Iré hacia la cocina a buscar dos platos, los cubiertos y cuchillos de mesa por último el jugo y la botella de champaña.

—El mesero: ¡OK! Vaya sin cuidado aquí la espero.

Ella se fue hacia la cocina tomo los cubiertos y cuchillos de mesa, cogió el jugo de naranja y la botella de champaña, se dirigió hacia donde el sitio donde estaba el mesero, abrió la caja de pizza, desde luego le sirvió dos pedazos de la misma y le brindo una copa de jugo de naranja, por último se sirvió a ella misma.

—El mesero: ¡Muchas gracias! Usted que hace tan solita en vez de estar visitando muchos lugares bonitos que hay en la ciudad.

—Kimberley Smith: “Eso tenía pensado pero en ir en compañía con alguien que fuera de mi agrado.

—Kimberley Smith: Le voy a decir la verdad, yo quería salir a conocer junto a una persona que comencé a apreciar mucho desde que llegue aquí a”Las Vegas”, le cuento a esa persona la conocí desde que pise suelo a esta gran ciudad; comencé a hablarle por una pequeña discusión que tuvimos”.

—El mesero: Y ¿Por qué se dio esa pequeña discusión entre ustedes?

—Kimberley Smith: lo que pasa es que yo venía muy calmadamente caminando yendo a buscar mis maletas después que las autoridades revisaron mis documentos, luego vino un estúpido individuo y tropezó de la nada conmigo, lo cual unas de mis maletas se cayeron al piso, eso sí que después de ese episodio le hable muy feo que hasta pena sentí por mi misma de haberle dicho par de cosas feas y groseras, ya usted puede saber lo que aconteció después.

—El mesero: ¿Qué fue lo que paso luego? Me imagino que usted se fue al Motel muy molesta por el momento que vivió. Pero él le pidió disculpas o solo se defendió y le hablo feo a usted.

—Kimberley Smith: lo que paso luego fue que él se disculpo conmigo por lo sucedido diciendo que es verdad que él tuvo la culpa por no mirar por donde pasaba, aunque yo lo entiendo porque parece que el quedo impresionado de lo maravillosa que es esta gran ciudad, por eso entiendo que por eso fue que paso lo que paso ese día.

—El mesero: Oh pero bien por el si el reacciono de esa manera quiere decir que es buena y muy caballeroso con los demás ¿Usted tiene algo más que decirme  de lo ocurrido ese día? O es ¿Qué paso algo más con esa persona que quiera contarme?

—Kimberley Smith: ¡Pero ahora es que tengo que contarle de lo que paso después!

—El mesero: ¡Si, pero cuente rápido, recuerde que tengo que bajar a trabajar!

—Kimberley Smith: Esta bien no le quiere mucho tiempo de su productividad. Usted pude creer que John Maker tuvo el descaro de invitarme a tomar un café como muestra de disculpa de su parte, pero eso no es nada; antes fuimos a registrarnos en nuestros respectivos Moteles, pero ¿Qué crees? Resulto que el buen descarado se registro en este mismo Motel, pura coincidencia de la vida me responde el, ese buen
descarado.

—El mesero: ¡Ah pero al parecer sí creo que es una gran coincidencia de la vida no sé, pero de que es coincidencia lo es; ¿Qué paso después lo volvió a ver en el Motel?

—Kimberley Smith: Si. Ese se me aparece por donde quiera; al otro día lo vi desayunando solo en el restaurante y yo de ofrecida se me ocurrió decirle que si lo podía a acompañar en la mesa, el muy gentilmente me dijo que si, pues eso hice, ¿Qué usted cree que paso luego?

—El mesero: No, pero por lo que veo en este corto tiempo que llevan aquí en “Las Vegas” han hecho historia; Pero dígame ¿Qué paso luego?

—Kimberley Smith: El me dijo que me estaba esperando para desayunar como que si algo le decía que yo iba a ir exclusivamente para ese restaurante; que me comenzó a extrañar y pensar desde ayer, supuestamente se enamoro de mi el Don Caballero que hasta me pidió que fuera su novia, pero yo luego le dije que no, porque quien va a decir que existe el amor a primera vista, solo una persona insípida y yo no caigo ahí en ese rol. Delante de todas las personas del restaurante rechace su propuesta. Por último le comunique que primero me tenía que conquistar o sino no.

—El mesero: Bueno señorita me tengo que ir a trabajar pero antes le diré mis últimas palabras: usted dice que no cree en el amor a primera vista, pero según lo contado por usted misma yo opino lo contrario que usted actúa como que si estuviese enamorada de él en tan poco tiempo como usted dice.

—Kimberley Smith: No, no usted está bien equivocado yo no siento nada por él, lo único que siento por él es rabia y nada más.

—El mesero: ¡Déjeme terminar de hablar! Yo solo le digo que del paso del odio al amor solo hay un paso. Ya para irme quiero invitarla al casino, como  a las 10pm estaré libre en el trabajo; sería muy afortunado de que usted me acompañara, me callo muy bien su manera de ser, desde hoy puede contar conmigo para lo que sea. Solo espero su respuesta y me voy antes de que me despidan en el trabajo.

—Kimberley Smith: Esta bien pase por mí a las 10pm, vállese antes de que lo despidan de su lugar de trabajo, así que a dios.

—El mesero: Bye. Entonces la paso a buscar sin falta a las 10pm.

Al parecer Kimberley Smith tiene nuevo pretendiente lo cual conoció de una manera agradable y con mucha gentileza. ¿Qué pasara? ¿Sera que Kimberley Smith se olvidara de John Maker? ¿Tendrá algo más que una conversación con el mesero?

Vamos a ver que pasara en esta gran noche en unos de los casinos de”Las Vegas”. ¿Sera una noche  muy colorida? ¿Kimberley Smith jugara una mano apostando? ¿Se encontrara con John Maker y su rival? ¿Kimberley Smith lograra pasarla bien con el mesero? Todo eso lo veremos a continuación en el siguiente capítulo.
































CAPITULO IV

 Primera Noche de Póker en el Casino














La mujer que le está haciendo compañía al joven John Maker llamada Teresa Gutiérrez la cual la conoció en el casino del motel comenzó a darle muchísimas suerte al momento de jugar en una de las maquinas presente en dicho lugar, se mantuvo disfrutando del ambiente en el que este se encuentra, pero realmente la joven de piel clara lo ha ayudado bastante a olvidar las penas que tenía guardada desde lo más profundo de su corazón.

Mientras que John Maker se encuentra muy bien acompañado en el casino por Teresa Gutiérrez; la joven Kimberley Smith se halla preparándose para salir y esperar a que el camarero pase por ella para ir al casino a pasarla bien y dar una partida de juego apostando; donde el camarero le enseñara cada parte del casino y se hará cargo de hacer que ella se sienta en un ambiente en el que los dos puedan hablar tranquilamente y sobre todo en las que se puedan divertir y beber par de tragos en un ámbito social agradable.

Son las 9:00 pm de la noche es tiempo que Kimberley Smith comience a vestirse para estar lista por lo menos en alrededor de media horas. Está pensando en que ponerse si un vestido elegante o algo mas casual que este apto  para la brillante noche que vivirá al lado de su acompañante el camarero.

Se entro a la bañera para echarse un poco agua calientica porque el ambiente estaba algo frio; mientras se bañaba se puso a pensar que también la pasara al lado de ese joven que conoció recientemente o se pondrá a recordar al joven John Maker que aunque ella lo rechazo le cogió un gran aprecio aunque aun ella no sabe si está enamorada o solo siente un gran aprecio hacia su persona. Se dijo así misma:

—Me voy a poner muy bella radiante para la ocasión y no dejare que nada en mi alrededor me torture a dañar mi noche, porque tendré una maravillosa noche, según me dice mi consciente así será, voy a disfrutar el momento con el camarero que me pareció muy decente y amigable.

Así de simple conecto su mente de manera positiva, pero que creen ustedes que pasara en el casino en el cual hace horas el joven John Maker está acompañado de una linda mujer llamada Teresa Gutiérrez; ¿Podrá John Maker ver a Kimberley Smith al lado de otro hombre o ella lo verá acompañado de otra mujer en la cual no es ella?

¿Qué Pasara? O simplemente no se lograran ver ambos estando en el mismo lugar, porque el casino es bastante grande, con tanta gente que entra y sale cabe la posibilidad en que ellos no se vean mutuamente, o tal vez que permanezca la coincidencia que hubo antes de volverse a ver  en donde quiera que iban, lo cual sería en este caso el casino del motel. Para que puedan  saber que pasara  vean a continuación:

—Kimberley Smith: tengo tres opciones de vestidos para ponerme y no se cual elegir de los tres si el verde esperanza con brillo, un rojo pasión o el amarillo de gala. Pensándolo bien no me voy a poner ni muerta el vestido rojo, porque me recuerda el día en que John Maker me dijo que si quería ser su novia y yo le respondí que no.

—¡Oh dios comencé mal esta noche, no sé porque siempre aparece algo que me haga acordarme de él, tenía que ser justo en este momento que estoy a punto de vestirme!

Kimberley Smith tiro el vestido rojo bien lejos de a dónde estaba para no verlo nunca más, ¿será que lo echara al zafacón? Aun  no sabemos porque ella se calmo y siguió con la elección con los otros dos vestidos mas que tiene encima de su cama.

—Cálmate se dijo así misma, más bien sigue eligiendo cuál de estos dos vestidos son más convenientes para la ocasión. El verde esperanza como que no resalta muy bien que digamos el tono de mi piel, mientras que creo que el amarillo sí, pero para comprobar me voy a poner el amarillo a ver tal se ve puesto en mi. Así mismo lo hizo se lo puso, luego dijo mirándose al espejo:

—Oh pero mira no me equivoque, que hermosa me veo, efectivamente que hace resaltar ese tono de piel oscura que tengo, me veo como la Pocahontas de la serie de animación de Disney Channel, con ese pelo largo y negro que me llevo, de seguro que dejare al camarero bien enamorado, así que me quedare con el puesto; para terminar ella eligió los zapatos y los objetos de fantasías que le hacía falta para terminar de verse regia con un poco de elegancia.

El camarero casi está listo para ir a recogerla a su habitación solo le falta ponerse el saco y los zapatos.

—El camarero: veamos que encuentro, este saco me pondré; de inmediato se lo puso. Ahora déjame buscar los zapatos, estos zapatos me pondré que son uno de las mejores marcas que tengo. Ahora si estoy ready para pasarla a buscar.

Al instante tomo las llaves de su casa y las del carro; cerro las puertas y ventanas del hogar, se monto al carro y arranco a buscar a la joven Kimberley Smith.

Sí, porque él tiene un apartamento cerca del motel en donde él trabaja y en donde la joven esta hospedada. Ustedes pensaran pero qué hora es que aun no se han ido al casino, yo les digo que son justamente las 9:40pm de las noches y el camarero ya está a una cuadra del motel.

El camarero entro al parking del motel; dejo el automóvil, luego se  subió al ascensor al 5to piso a recoger a la joven. Llego al quinto piso se dirigió a mano derecha en dirección de la habitación de Kimberley Smith.

—Toco el timbre de la joven, ella lo escucho y dijo en voz alta: ¡De inmediato te abriré, espera un momento¡

—Él le respondió: ¡Esta bien aquí la espero!

—Kimberley Smith se dirigió a abrirle la puerta, la abrió y el joven se quedo sorprendido cuando la vio y le dijo.

—¡Oh señorita que bella se ve!, ¡le queda muy bien ese vestido amarillo resalta mucho su hermoso color de piel oscura!

— Kimberley Smith: ¡ay muchísimas gracias por ese piropeo que me acabas de echar!, ¿nos vamos?

—El camarero: Si vámonos, le prometo que esta noche la hare sentir como una reina.

—Kimberley Smith: Si vámonos, bajemos entonces.

—El Camero: Ok. ¡Después de usted princesa!

Se fueron rumbo al casino en donde el joven John Maker y la acompañante mujer Teresa Gutiérrez están en estos precisos momentos y al parecer estarán por un largo rato, parece que amanecerán dando varias partidas de apuestas, pero veremos ¿Qué pasara si él ve a Kimberley Smith al lado del camarero? ¿Qué pasara por su mente? ¿Le reprochara o se quedara quieto? ¿Se ira del casino para no verla o se quedara vigilando si pasara algo entre Kimberley Smith y el Camarero? ¿Qué piensan ustedes? Quédense y verán si están en lo cierto en lo que ustedes pueden creer que pasara durante el relato de esta historia.

Llegaron a la entrada del casino; el joven camarero la tomo de las manos y ella descuidadamente se dejo agarrar.

—Él le susurró al oído y le dijo: entremos que esta noche la hare espectacular solo para usted, porque eso se merece por darme la confianza de entrar a su vida y por lo bella que esta, parece una actriz de Hollywood.

—Kimberley Smith: ¡Muchas gracias!

Se dirigieron al bar del casino a beberse un par de tragos que son tan populares y exquisitos para los turistas que los visitan. El solicito una mesa para sentarse los dos; les trajeron dos copas y una botella de licor con un limón partido por mitad como parte de la decoración y como punto extra de la bebida, originaron una conversación de repente ella voltea a mirar hacia atrás y se le hizo mirar al joven John Maker pero de ingenua dijo en su mente:

—Me pareció haber visto a John Maker, al parecer no era él y solo fue visiones mías y nada más, ¿Sera?

—El Camarero: ¿Qué paso que te quedaste pensativa y mirando hacia atrás? ¿Miraste a alguien conocido fue?

—Kimberley Smith: no, no vi a nadie ni nada, será  por el impacto de ver que este casino es una maravilla, es que mira esas luces, esas lámparas, todas estas personas que están presentes apostando en los juegos, la música clásica que suena de fondo, siento que estoy hacia atrás en la época de los 90.

—El camarero: Así es y eso que usted  todavía no ha visto las grandes maravillas que posee esta ciudad de Las Vegas, me gustaría llevarla a conocer muchos otros lugares espectaculares de esta gran ciudad del pecado.

—Si, si a mí también me encantaría que me llevaras a conocer esos lugares que usted dice que son espectaculares, aunque he visto muchos de esos lugares pero solo por Internet, me gustaría conocerlos personalmente para vivir la experiencia mágica que podría llevar presente para toda la vida, la satisfacción de disfrutar cada recorrido desde que llegue hasta el último día que me vaya al aeropuerto de retorno a España (Europa).

—El Camarero: ¡Qué bien con razón le vi ese estilo y forma de hablar y comportarse ante los demás, las personas de España son muy amables y amigables!

—Kimberley Smith: Me alegra que le guste España. Un día de estos lo invitare a que conozca  mi país, le enseñare algunos lugares turísticos y culturales que poseemos.

—El Camarero: ¡Gracias por la invitación, la aceptare con mucho gusto!

—Kimberley Smith: Espera ¿Cuál es tu nombre?

—El Camarero: Mi nombre es Erik Brown, disculpa que no me haya presentado hacia su persona con mi verdadero nombre.

—Kimberley Smith: ¡Discúlpame tú a mí que no te haya preguntado tu nombre, simplemente me acostumbre por llamarte  Camarero!

—El camarero: ¡Con confianza me puedes seguir llamando con el Alias Camarero, me gusta la forma en que lo haces!

—Kimberley Smith: ¡Entonces te seguiré llamando con el Alias Camarero!

—El Camarero: ¿Quieres que te pida algo de comer?

—Kimberley Smith: No, no hasta ahora estoy bien.

—El camarero: ¿Qué tal si vamos a jugar una partida de casino?

—Kimberley Smith: Es que yo jamás en mi vida he apostado en esos juegos, más bien he jugado casino pero en cartas sin apostal solo como parte de entretenimiento con mis familiares y amigos.

—El camarero: Vamos, vamos yo te ayudo a ver cómo es que se apuesta de verdad; voy a jugar solamente yo, mientras tú solo  miraras como es que se hace y luego tú decides si quieres apostar o no en otra partida de casino.

—OK. ¡Está bien vamos!

— El Camarero: Presiento que con tu compañía es suficiente, estoy seguro que me darás muchísima suerte al momento de apostar.

De enseguida se tomaron el último trago que quedaba en las copas, el joven se encargo de pagar la cuenta. Kimberley Smith antes de dirigirse a las apuestas le dijo:

—¡Espera un momento a lo que voy al baño!

—El Camarero: ¡Esta bien te espero aquí!

Kimberley Smith paso directo al baño a retocarse el maquillaje cuando de enseguida llega la dama Teresa Gutiérrez y enlazo una conversación amena con ella:

—Teresa Gutiérrez: Usted es una morena que se ve muy bien, me imagino que anda muy bien acompañada.

—Kimberley Smith: Si, así es estoy muy bien acompañada pasando un rato amigable junto a una muy buena compañía.

—Teresa Gutiérrez: Me alegro. Yo si estoy muy feliz, le cuento a esos de las de las dos de la tarde vi sentado a un joven bien guapo tomando u par de tragos bien solito, se veía triste y amargado, parece que está enamorado de una mujer en la cual le pidió que sea su novia o algo así fue pero resulta que parece que no correspondido.

—Kimberley Smith: Y ¿Por qué me cuenta todo eso a mí si usted no me conoce?

—Teresa Gutiérrez: ¡Le cuento porque vi algo en usted que me muestra confianza!

—Kimberley Smith: Ok. Sígame contando entonces, aunque solo la puedo escuchar solo por tres minutos porque afuera me está esperando mi acompañante.

—Teresa Gutiérrez: ¡Esta bien! no le quitare mucho tiempo. Como le seguía contando desde que lo vi me dejo impresionada, eso sí que tuve que convencerlo para que me dejará sentarme con él; mi compañía lo ha ayudado mucho a ahogar y aliviar sus penas que en menos de una hora se olvido por un buen rato de esa mujer que espero que siga así hasta que pueda enamorarse de mi.

—Kimberley Smith: Ah, pero a usted le gusto tanto que está dispuesta a conquistarlo de cualquier forma posible. Una pregunta ¿Qué haría usted si apareciese aquella mujer en la cual el está enamorado y ella está dispuesta a tener un romance con él?

—Teresa Gutiérrez: Yo en primer lugar haría cualquier cosa para alejarlo de él. Estoy decidida en hacerle ver que yo soy la única mujer que lo amara más que a nadie en este mundo.

—Kimberley Smith: Mucho gusto en conocerla. Ahora me voy al lugar de las apuestas con mi acompañante.

—Teresa Gutiérrez: Nos vemos luego, mi pretendiente me está esperando justamente allá; ojala nos podamos volver a vernos. El gusto es mío de conocerla, see you later.

La joven Kimberley Smith salió sorprendida por lo que le conto Teresa Gutiérrez que ella es capaz de todo por conquistar a esa hombre que ella le había contado.

Pero  no sabe que ese hombre del que Teresa Gutiérrez se refería era John Maker, aunque le pareció por un segundo que esa circunstancia era similar a la que ella vivió con John Maker.

Llego al lugar en donde el Alias Camarero la estaba esperando, la ve y le dice:

—¿Le paso algo que se tardo  más de lo imprevisto en el baño? Yo estaba a punto de irla a buscar, me estaba preocupando la situación de no verla salir del retocador.

—Kimberley Smith: No, no se preocupe. Lo que pasa es que me quede hablando por varios minutos con una mujer que al parecer yo le caí bien y quiso contarme una alegría que siente en su corazón.

—El Camarero: ¡Ah ok!, entiendo.

—Kimberley Smith: ¿Qué le parece si nos vamos al área de las apuestas para que me enseñe como es que se hace de verdad? No sé si le daré suerte, pero vamos a ver.

—El Camarero: ¡Estoy seguro que si me dará muchísimas suerte!; vámonos en este preciso instante y veras lo que puedo hacer por ti.

Se encaminaron a la zona del desafío para derrotar a la parte rival de la competencia. ¿Qué creen ustedes? ¿Quién será el rival del Alias Camarero (Erik Brown)? ¿Ganara el Alias Camarero la primera mano de Póker? Eso lo sabremos más adelante, si quieren saber que  sucederá durante el trayecto del Póker vean a continuación:

Llegaron al sitio exclusivo de jugar Póker; El Alias Camarero se puso a observar su alrededor a ver en que mesa le conviene sentarse a jugar una partida. Persistió durante un minuto y de enseguida dijo:

—Mira Kimberley creo que ya encontré la mesa en donde comenzaremos a jugar, allá a mano derecha pon tu mirada al frente, vamos a preguntarle al encargado si está disponible para nosotros.

—Kimberley Smith:   ¡Ok vamos a ganarle al que te toque de contrincante!

Se presentaron a la mesa hablaron con el encargado si estaba disponible:

—Hola, buenas noches caballero.

—El Jefe de Sala de Casino: Si, buenas noches ¿En qué le puedo ayudar?

—El Camarero: En primer lugar permítame presentarnos; Mi nombre es Erik Brown trabajo en unos de los restaurantes del hotel y el nombre de la señorita es Kimberley Smith turista que vino a visitar “Las Vegas” desde España Europa, ¿Queremos saber si esta mesa está reservada o aun queda espacio para otro jugador más?

—El Jefe Sala de Casino: Ok! Mucho gusto. Yo soy el encargado de sala de esta parte del área del casino. Condescenderé a decirles que la mesa la reservo un caballero junto a la dama que lo acompaña esta noche, lo cual solo falta su contrincante. ¿Le gustaría ser la contra parte de la jugada?

—El Camarero: ¡Si, si quiero ser la contraparte de la jugada! Resérveme el lugar de la mesa por favor.

—El Jefe Sala de Casino: ¡De inmediato inscribiré sus datos para las 12:00 am de las madrugadas, pueden dar unas vueltas por el alrededor del casino, luego deben de retornar  al lugar solicitado de esos de  20 minutos que es cuando el juego esté a punto de comenzar la gran partida. Antes de que se vayan quiero advertirle a usted Erik Brown que el señor que solicito antes que usted es muy bueno, se enfrentara a unos de los grandes que en el día de hoy le ha ganado a varios de los que él se ha enfrentado.

—El Camarero: No se preocupe que yo tengo muchísimas experiencias jugando Póker y además que no le quepa duda que esta mujer que tengo al lado de mi me dará la suficiente suerte para ganarle a mi contrincante.

—Kimberley Smith: Así va hacer señor, este hombre que me acompaña es muy inteligente y sé que derrotaría a cualquiera jugando Póker pensando rápidamente y haciendo uso de la lógica. Él sabrá el preciso momento en que podrá mover sus cartas para hacer una brillante jugada.

—El Camarero: ¡Retornaremos en 10 minutos para comenzar la excelente jugada que hare!

—El Jefe Sala de Casino: ¡Esta bien!






















CAPITULO V

TIEMPO DE COMENZAR LA PARTIDA DE POKER
























Pasaron los 10 minutos, la joven Kimberley Smith y el Alias Camarero retomaron al lugar donde comenzara la partida de Póker con su contrincante que aun  se desconoce de quien pueda ser.

El Alias Camarero se ve algo nervioso, de verdad que él es muy bueno jugando Póker, tiene bastante experiencia en esa área de casino; las veces que ha apostado ha salido victorioso; pero lo que dijo el Jefe Mesa de Casino lo dejo algo inquieto y dudoso de que le pueda ganar a su contrincante, porque el hombre que será su contraparte ha apostado en diferentes turno de esa misma noche en las cuales ha salido ganador.

John Maker y Teresa Gutiérrez ya se habían presentado al lugar de la mesa en donde por fin iniciara la gran jugada.

John Maker le hizo una pregunta al Jefe Mesa de Casino:

—¿Por qué aun no están presentes los contrincantes que competirán con nosotros.

Le responde el Jefe Mesa de Casino:

—¡Mírelos ahí donde están llegando justo a tiempo!

John Maker se quedo frisado e boca abierta al ver la mujer que viene acompañado de su contrincante:

—¡Que ella otra vez, no!

Teresa Gutiérrez al ver con el asombro en que John Maker se quedo mirando a la señorita Kimberley Smith le susurro al joven:

—¿Conoces tú a esa señorita que se dirige hacia acá?

Responde John Maker:

—¡No, no la conozco!

De inmediato reacciona Teresa Gutiérrez:

—Si no la conoces, ¿Por qué te quedaste asombrado al verla? ¿Por qué fraseaste que ella no, otra vez?

Se salvo John Maker de la pregunta que le hizo su admiradora, porque en ese mismo momento llegaron los contrincantes que faltaban para surgir la partida de Póker, los cuales eran los jóvenes Kimberley Smith y el Alias Camarero.

Cuando llegaron el Jefe Mesa de Casino los presento por igual a ambos oponentes del Póker:

—¡Ellos son la señorita Kimberley Smith y el Joven Erik Brown los adversarios del juego que faltaban!

—Teresa Gutiérrez al ver que conocía a la señorita dijo: ¡Si, si a ella la conocí cuando estábamos en el retocador, me  parece una joven muy dulce que no dude en enlazar una conversación; quedamos hablando por dos minutos cosas de mujeres!

—Kimberley Smith: Si, así fue. A mí también me pareció lindo de tu parte que me contaras de tus sentimientos hacia ese hombre que me dices que amas tanto.

De esa manera le respondió a Teresa Gutiérrez: algo molesta, celosa, nerviosa al ver que con el hombre que ella estaba ayudando a aliviar sus penas de mal de amor era John Maker.

Al instante Teresa Gutiérrez le presento a su acompañante:

—Permíteme presentarte al hombre de quien tanto te hable en el retocador. El es John Maker mi novio.

Kimberley Smith furiosa y algo rojo por la reacción, le dijo:

—¡No me habías dicho que él era tu novio!

—¡Pero al parecer lo conquistaste muy rápido!

—Teresa Gutiérrez: Si, si tú sabes hice uso de mis encantos hasta que logre conquistarlo esta misma noche en que lo conocí.

Kimberley Smith se puso más furiosa y celosa que sintió que la sangre le recorría por sus venas como corrientes de un rio manantial que no dudo un segundo en presentar al Alias Camarero como su novio.

—Les voy a presentar a Erik Brown (Alias Camarero), así es que le digo de cariño, el es mi comprometido nos vamos a casar.

John Maker sintió como que le clavaron un puñal por la espalda que la dentadura de arriba se le pego con la de abajo, esa fue su reacción al escuchar que la joven Kimberley Smith se va a casar con el Alias Camarero. Diría el: no acepto ser mi novia y ahora se va a casar con un desconocido que conoció después de mí en Las Vegas.

Teresa Gutiérrez los felicito de la siguiente manera:

—Muchas felicidades para los dos les deseo que sean un matrimonio feliz y que tengan por lo menos tres hijos para que sean una familia muy bendecida por Dios. ¡Y tu John Maker no les va a decir nada!

—Ah muchísimas felicidades para los dos que ese matrimonio perdure por muchos años, digo porque los de ahora no duran ni dos meses juntos y ya se están separando.

John Maker los felicito irónicamente deseándoles todo lo contrario, pero tuvo que disimular y dejar la sinceridad por un lado guardada en su garganta y memoria.

Kimberley Smith y el Alias Camarero les dieron las gracias por las felicitaciones y deseos que les mandaron. Erik Brown se dio cuenta que el hombre en que Kimberley Smith está enamorada lo tenía justamente en frente de él y que el mismo va hacer su contrincante en la partida de Póker que está a punto de comenzar.

El Jefe Mesa De Casino: Acomódense que la partida está a punto de comenzar en estos momentos ¿Están listos?

—John Maker y Teresa Gutiérrez: ¡Por nuestro lado estamos listos para derrotar al adversario!

—Kimberley Smith y Erik Brown: ¡Por nuestra parte también estamos listos para derrotarlos a ambos, por lo menos ya conocemos a quienes enfrentarnos!

—EL Jefe Mesa De Casino: ¡Comencemos entonces!

Al fin dio inicio la partida de Póker, el joven John Maker será el primero que introduzca la arrancada del juego:

—El Jefe Mesa de Casino: ¡Cuatro Cartas!

—John Maker: ¡Movió una ficha (Baraja)!

—El Jefe Mesa de Casino: ¡Apuestas 700,000 dólares!

—Teresa Gutiérrez vio algo raro en la jugada de Alias Camarero, le secreteo al joven John Maker lo que había visto: ¡Observa el Alias Camarero esta camuflando en las movidas que él hace!

— John Maker: ¡Gracias estaré al tanto de cada movida que haga!

—El Jefe Mesa de Casino: ¡La apuesta sube a 1, 200,000.00 dólares!

—El Alias Camarero: ¡Hizo otra jugada desde que subió el monto de la apuesta!

—El Jefe Mesa de Casino: ¡Ustedes dos por favor sus apuestas!

El Alias Camarero está mirando intensamente al joven John Maker como que si oculta algo.

—John Maker: ¡Tres!

—El Jefe Mesa de Casino: ¡Sube a 1, 900,000.00 dólares!

—El Jefe Mesa Casino: ¡Es hora de su apuesta señor Erik Brown!

—Alias Camarero: ¡La subo!

—Asistente del Jefe Mesa de Casino: ¡La subo a 11, 000,000.00 de dólares!

Un desconocido le dice a la dama Teresa Gutiérrez:

—John Maker tendrá que continuar si quiere ganar la apuesta y llevarse la victoria.

—John Maker: ¡Pago!

—El Jefe Mesa de Casino: ¡Caballista abran por beneficio!

—John Maker: Tiro dos barajas de una A con dos corazones y un 13 de X.

—El asistente del Jefe Mesa de Casino: ¡Un full reyes treces!

—El Jefe Mesa de Casino: ¡Alias Camarero por favor su partida!

—Alias Camarero: Tiro 4 J. Emocionado desafío al joven John Maker.

—Alias Camarero: ¡Si bien me conoció cuando nos presentaron debió de darse cuenta que conmigo iba a estar  bloqueado!

Alias Camarero sin despedirse de los que estaban presentes agarro a la joven Kimberley Smith, se fue con ella para volver a otra ronda de Póker.

—Erik Brown resulto ganador de la primera ronda donde se llevo todos los dólares que se habían apostado.

—Teresa Gutiérrez: ¡Viste te dije que tengas cuidado que él te iba a hacer trampa!

—John Maker: ¡Ese tal Alias Camarero es un mal nacido no sé como esa joven le pudo haber hecho caso!

—Teresa Gutiérrez: ¡No sé como de verdad como  ella le pudo haberse fijado en el!

—John Maker: ¡Yo juro que lo voy a de mascarar!, ¡Pero tú y yo tenemos un tema pendiente de que hablar!

—Teresa Gutiérrez: ¿De qué se trata querido?

—John Maker: ¡Sabes muy bien a lo que quiero referirte!

—Teresa Gutiérrez: ¡Te lo juro que no se dé que quieres hablarme, pero al parecer tiene que ser algo muy serio que te vez enojado!

—John Maker: ¡Si, si es algo muy serio!

—Teresa Gutiérrez: Si tienes algo que decir dilo de una vez, ¿Qué hice mal para que te pongas así como estas?

—John Maker: ¿Por qué le dijiste a esa chica y los demás presentes en el casino que tu y yo éramos novios si sabes muy bien que eso es pura mentira tuya?

—Teresa Gutiérrez: Excúsame si invente esa mentirilla, solo pensé que al decir que teníamos una relación sentimental te iba a traer suerte en el Póker; además te viste como si pertenecieras a una clase social alta al ver los demás que estabas con una mujer rubia e elegante como yo. No te quejes que cualquier hombre haría todo por estar conmigo, voy a ser sincera con usted: yo solo tengo ojos para vos, siento que me enamore de ti y fue amor a primera vista, porque no ha pasado un día de conocerte cuando ya me tienes flechada con Cupido.

—John Maker: ¡Lo que hiciste no tiene justificación alguna, yo no aparento ser quien no soy, la mujer que esté a mi lado me tiene que aceptar como soy con dinero o sin dinero!

—John Maker: Respóndeme ¿Andarías conmigo aunque pertenezca a una clase social baja?

—Teresa Gutiérrez: ¡Claro que sí que andaría con usted aunque no tenga suficiente poder monetario; te quiero así como eres!

—John Maker: Ok. Por hoy olvidemos lo sucedido y veremos qué pasa más seguido entre tú y yo.

—Teresa Gutiérrez: Por lo menos me distes una esperanza de vida de algún día antes de que retornes a tu país,  darme la oportunidad de estar a tu lado, yo soy capaz de irme con usted hasta el fin del mundo si es necesario.

—John Maker: ¡No quiero darte falsas esperanzas!

—Teresa Gutiérrez: Estas seguro que no habías viso por algún lado a la joven Kimberley Smith, porque a mí me parece que si la conoces por la forma en que la mirabas.

—John Maker: ¡Segurísimo! Ya voy a subir a la habitación que vas hacer ¿Quieres que te acompañe? O te quedaras un rato más en el casino.

—Teresa Gutiérrez: ¡quiero que me acompañes pero a tu recamara! Sonrientemente le respondió.

—John Maker: ¡Ya es tarde mejor te llevo a tu habitación, estas un poco pasada de licor que estás diciendo tonterías!

—Teresa Gutiérrez: ¡No es ninguna tontería ni tampoco estoy pasada de licor, solo te digo la verdad quiero acompañarlo a su habitación, de mi no debes de temer no pasara nada, no te voy a secuestrar ni tampoco pasara lo otro que está pensando!

—John Maker: Me convenciste, vamos entonces la conduciré a mi recamara, además usted hizo muchísimas cosas buenas hoy por mí, no puedo dejarla sola en el estado en que usted se encuentra en estos momentos.

Así mismo ocurrió, el joven John Maker se fue a la habitación con la dama Teresa Gutiérrez, pero primero fue al retocador a lavarse la cara. ¿Dormirán juntos en la misma cama?




CAPITULO VI




Después De La Primera Partida De Póker





































Kimberley Smith y el Alias Camarero aun estaban en el casino, es casi hora de la despedida de ambos, pero Erik Brown le queda algo más que  decirle y hacer por ella, ´por lo que no desaprovechó la oportunidad de pedirle si la puede acompañar hacia su dormitorio:

—Alias Camarero: ¿Quieres que te acompañe hacia tu dormitorio y luego retorno hacia mi hogar? Quiero estar seguro que estés tranquila y descansando que hoy fue un día intenso para los dos.

—Kimberley Smith: ¡Hay si acompáñame que estoy cansada, creo  que mi cabeza me va a estallar en cualquier momento!

—Alias Camarero: ¡Me ocupare que llegues bien, que se te quiten esos malestares que posees!

—Kimberley Smith: ¡Vamos ahora entonces!

—Alias Camarero: ¡Pago la cuenta y listo!


Las dos parejas salieron casi al mismo tiempo del casino; Teresa Gutiérrez y John Maker retomaron a la recamara por el lado derecho del Motel y Alias Camarero y Kimberley Smith se fueron por la parte izquierda del Motel. Ambas parejas se subieron en ascensores opuestos, poncharon al 5to piso que es donde quedan las habitaciones del joven John Maker y Kimberley Smith, lo cual quedan al frente del uno al otro. Se bajaron del ascensor con retorno a las habitaciones. El joven llego John Maker llego primero a su habitación, de inmediato saco su tarjeta electrónica para abrir la puerta, de repente aparecen el Alias Camarero y Kimberley Smith:

—Alias Camarero: “Oye tú como quiera que te llames la rumba sigue que te trajiste a esa rubia a pasar la noche contigo, no te basto que te gane la partida de Póker, ah ya se le dijiste que te acompañara para desahogarte con ella”.

—John Maker:” No me digan aun no se han casado y ya se van a comer  el pastel, se adelantaron a la celebración”.

—Kimberley Smith: “Mucho respecto John Maker tu no me conoces bien y estas haciéndome falsos testimonios, yo no soy de esas mujeres que se acuestan con un hombre el primer día de conocerlo”.

—Teresa Gutiérrez: ¿Qué paso amiga esa pulla fue para mí? Yo nada mas le digo que yo no soy de esas mujeres tampoco, con el único hombre que me acostaría el primer día es con John Maker y sin pensarlo dos veces. El es un caballero muy bien portado que me puso una condición para dormir con él. La  condición es que yo duerma en el mueble y él en su cama.

—John Maker: ¡Muy respetable con usted pero con las demás no, ¿Por qué sería?!

—Teresa Gutiérrez: ¿Usted tiene algo en contra mía?

—Alias Camarero: ¡No le hagas caso ella está un poco subida de licor, se la pasa hablando cosas sin pensarlo mucho!

—Teresa Gutiérrez: ¡Ah ok entiendo!

—Kimberley Smith: ¡Yo no estoy ningún pasada de licor ustedes están equivocados!

—John Maker: ¿Por qué no pasmos a nuestras respectivas habitaciones y dejamos el dialogo para mañana?

—Kimberley Smith: ¡John Maker no me cambies el tema sabes muy bien que me conoces desde el primer día que llegamos a” Las Vegas”!

—Alias Camarero: ¡No le hagan caso les dije que esta algo borracha!

Alias Camarero abrió la puerta de la recamara de Kimberley Smith, desde luego la hizo entrar. Después John Maker entro a su habitación con la dama Teresa Gutiérrez.

Estando Kimberley Smith junto a Erik Brown le pregunto a él:

—¿Por qué me dejaste en ridículo diciendo que estoy pasada de trago?

—Alias Camarero: “Solo quería protegerte, a ti no te conviene decirle a la joven Teresa Gutiérrez ,si así es que se llama, que tu eres la chica por la cual John Maker estaba despechado cuando ella lo vio en el bar del casino, por lo menos no te convenía hablar hoy de eso a estas horas de las madrugadas”.

—Kimberley Smith: ¡Si, si es verdad, te doy la absoluta razón!

—Alias Camarero: ¡Qué bueno entendiste mis razones!

—Kimberley Smith: ¡Mira quiero felicitarte hiciste una muy buena jugada, aunque me dio un poco de por John Maker perdió una gran fortuna!

—Alias Camarero: ¡Gracias! Todo esto no fuera posible si no estuvieras al lado mío acompañándome. Así es el juego a veces se pierde y en otras se gana, a él le toco perder y a mi ganar esa patida.

Estando Teresa Gutiérrez en la habitación de John Maker intento varias veces seducirlo y acostarse con él, ¿Qué creen ustedes? ¿Sera que el Joven cedió a la seducción de la joven o simplemente de condujo a controlar sus emociones carnales?

Veamos qué sucederá ha mediado de la narración de este capítulo:

—John Maker: ¡Le voy a buscar unas sabanas y almohadas para que descanse en este mueble!

—Teresa Gutiérrez: ¡más bien déjame que me acueste con usted en su rica cama!

—John Maker: ¡La traje hacia acá con la condición de que vamos a dormir por separados usted en el mueble y yo en la cama!

—Teresa Gutiérrez: ¡Vamos, vamos no pasara nada es no me quiero sentir sola, dame el privilegio de estar contigo aunque entre tú y yo no pase nada hasta ahora!

—John Maker: “Dale, deja de insistir y más bien acomódate en el mueble en que te ofrecí dormir, mira que la cama está muy cerca del lugar donde tendrás que pernoctar. No intentes otra vez convencerme de lo contrario, sabes que no pasara eso que tienes pensado que puede ocurrir”.

—Teresa Gutiérrez: ¡Esta bien no te enojes conmigo, me voy a desvestir para acomodar me en el afamado mueble!

John Maker al ver que Teresa Gutiérrez se estaba desvistiendo reaccionó lo que tuvo  que decirle:

—¡Espera un momento te buscare un T-Shirt para que te lo pongas de piyama y te proteja del frio!   

—Teresa Gutiérrez: ¡No se preocupe que yo duermo desnuda!

—John Maker: ¡Pero se tendrá que poner el T-Shirt, usted no está en su habitación sino en la mía y aquí mando yo!

—Teresa Gutiérrez: ¡Búsqueme su T-Shirt entonces; me tendré que conformar solo con oler su perfume toda la noche!

—John Maker: ¡Mire el T-Shirt póngaselo, que pase buenas noches!

—Teresa Gutiérrez: ¡Gracias, le deseo buenas noches por igual!

Kimberley Smith se despidió por el día de hoy de Erik Brown, le dio las gracias por hacer que tuviese un día maravilloso a pesar del mal momento que les  toco vivir con la otra pareja que hicieron el rol de contrincantes en el casino:

—Kimberley Smith: “Muchas gracias Alias Camarero por hacer de esta noche unas de las mejores aquí en “Las Vegas”, tu sí que eres un verdadero caballero, no como el John Maker ese que anda con aquella mujer que me cae como anillo al dedo”.

—Alias Camarero: De nada, para mí fue más que un placer pasar esta noche con una bellísima dama; antes de irme quiero darte un consejo, por favor deja de mencionarlo que él no merece estar dentro de tu pensamiento, recuerda que Teresa Gutiérrez y el son novios. Olvídalo, recuerda que cualquier hombre daría todo lo que fuera por estar al lado de una morena tan bella y una gran mujer como usted.

—Alias Camarero: “Ahora si me puedo despedir, hasta luego: te deseo que duermas bien y que pronto volvamos a vernos para pasarla mejor que esta noche”.

—Kimberley Smith: ¡Gracias por tus consejos, te deseo que llegues con bien a tu hogar y puedas descansar!

Así termino la noche del casino, todos se fueron a sosegarse hacia sus hogares: Teresa Gutiérrez se quedo a dormir en la habitación de John Maker, mientras que Kimberley Smith se quedo sola en la recamara y el Alias Camarero se fue de madrugadas a su hogar después de haber dejado a Kimberley Smith en su dormitorio del Motel.




 CAPITULO VII




¡Reencuentro Inesperado entre Kimberley Smith y John Maker al otro día después de la Apuesta!















































Son las 5:00 am de las madrugadas la dama Teresa Gutiérrez abrió sus ojos, desde ese instante se le ocurrió quitarse el T-Shirt que le había prestado el joven John Maker para que cuando él se levantara la viera media desnuda y ella poder inventar la excusa que se lo quito sin darse cuenta del calor que le dio mientras se mantenía durmiendo. Se mantuvo media desnuda durante dos horas que es justamente cuando el joven se levanto de la cama a las 7:00am. Paso por el mueble donde ella durmió toda la noche, la vio casi toda desnuda y se quedo sorprendido de tanta belleza; de inmediato dijo sin interrumpir el sueño profundo de la joven:

—Esta mujer es terca, le dije que amaneciera con el T-Shirt puesto y lo primero que veo cuando me despierto es a ella media desnuda, aunque realmente es una belleza no pensé que tanto; pero yo solo tengo ojos para Kimberley Smith, no obstante no mi amor no sea suficiente para corresponderla. Desde que se despierte le diré que se vaya, no la quiero durante este día completo.

Desde luego entro al baño para hacer sus necesidades básicas antes de comenzar el día; ella escucho todo lo que dijo, le hizo creer que estaba en el último sueño. Luego ella abrió sus ojos y sonrientemente se dijo así misma:

—¡Qué ingenuo es!

—¡Se la creyó toda de que yo estaba dormida, me encanto cuando dijo que soy bellísima, creo que con esta escena lo deje enamorado!

—¡Déjame levantarme para llamar al servicio del restaurante para pedir que traigan un desayuno rico y así lo sorprendo hasta hacerlo feliz!

John Maker salió del baño ya vestido y listo para comenzar su día:

—Oh ya no está en el mueble ¿A dónde se habrá ido?

—Teresa Gutiérrez: ¡Mírame aquí donde estoy!

—John Maker: ¡Ven acá que tenemos que hablar nueva vez!

Sonido del timbre:

—Teresa Gutiérrez: ¡Espera que llego el servicio del desayuno que pedí al restaurante!


Para el colmo que el Camarero que mandaron a llevar el servicio fue a Erik Brown ¿Qué pasara cuando vean que el camarero es Erik Brown quien le gano en la jugada del Póker?

—Alias Camarero: ¡Buen día! Aquí les traigo el servicio que pidieron a través del teléfono.

—Teresa Gutiérrez: ¡Si pase por favor, ponga el servicio en el desayunador si no es muchas molestias!

—Teresa Gutiérrez: ¡Espera, espera pero tú eres el contrincante que le gano haciendo trampa anoche en el casino a mi John Maker!

Desde luego John Maker lo ve y se incluye a la conversación:

—John Maker: Y tu ¿Qué haces presente en mi habitación? ¿Quién te dio la autorización de entrar?

—Alias Camarero: ¡Su novia me dejo entrar!

—Teresa Gutiérrez: John Maker el trabaja como camarero en el restaurante vino a traerme el servicio que pedí  vía telefónicamente.

—John Maker: ¡En primer lugar quiero corregir que ella no es mi novia!

—John Maker: ¡En segundo lugar no savia que pertenecías al servicio del Motel! Le pido disculpas si lo insulte.

—Teresa Gutiérrez: ¿Erik Brown es que te llamas?

—Alias Camarero: ¡Si, si ese es mi nombre!

—Teresa Gutiérrez: Tengo que admitir, aunque te vi muy guapo e elegante en el casino mientras hacías la contraparte del Póker; con esa agilidad que tienes al mover las fichas y barajas pensé por un momento que eras multimillonario; mira la casualidad de la vida eres simplemente un camarero del Motel.

—Alias Camarero: ¡Si, si y a mucha honra! Por parte tienes razón tengo bastante dinero, tengo que decirles que soy el propietario del restaurante y de vez en cuando me gusta llevarles personalmente a mis clientes los servicios pedidos a sus habitaciones; saben eso me ayuda a conocerlos y saber cuáles son sus personalidades internas que usan al recibir a un simple camarero de Motel.

—John Maker: ¡Perdón, Erik Brown! Mis sinceras disculpas por lo dicho por esta joven mal educada y berrinchuda.

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo te atreves a hablarme así John Maker? ¿Sabes tú como el hizo esa fortuna? Sabes muy bien que este camarero aquí presente te gano la partida de Póker haciendo con maquinación.

—John Maker: “Aunque yo desconozca como el hizo esa fortuna a mi no me da el derecho de insultar a esa persona como tú lo has estado haciendo”.

—Alias Camarero: Acepto sus disculpas; quiero decirle que yo le gane la partida de Póker justamente. Eso es calumnia lo que ella ha está cometiendo hacia mi persona.

—Alias Camarero: “Mire le doy mi tarjeta personalizada con las informaciones de contacto, cuando quiera se puede comunicar conmigo y así coordinamos otra partida de Póker”

—John Maker: ¡Lo tomare en cuenta!

—Teresa Gutiérrez: ¡Yo no creo que vuelvas a jugar con este tipo estafador!

—Alias Camarero: ¡Mejor me voy y la dejo con esta loca desquiciada!

—Teresa Gutiérrez: ¡Loca desquiciada será su abuela!

—Alias Camarero: ¡Hasta luego John Maker! Lo invito al restaurante, vaya cuando desee almorzar que tenemos muchas variedades en nuestro menú, la casa invita pero visite acompañado por cualquier persona menos con esta loca desquiciada que no sabe el valor de la vida.

—Teresa Gutiérrez: ¡Mucho respeto hacia mi persona le dijo compañero, es que no escucho!

—John Maker: ¡Tú comenzaste insultándolo así que  te toca aceptar lo que él dice de ti también, que para mí en gran medida tiene muchísima razón!

—Teresa Gutiérrez: ¡Ahora le vas a dar la razón, cuando yo solo lo que he hecho es defenderte y así me pagas!

—Alias Camarero: ¡Mejor me voy, hasta luego John Maker!

Saliendo el Alias Camarero aprovecho unos minutos de su tiempo para tocarle el timbre a Kimberley Smith, quería  asegurarse como ella había amanecido después de la gran resaca que se pego anoche.

Toco varias veces el timbre, la señorita de inmediato se dirigió a abrirle la puerta para recibirle:

—Kimberley Smith: ¡Hola, como va todo!

—Alias Camarero: Todo marcha bien. Me tome el atrevimiento para visitarte y saber cómo amaneciste después de la larga noche que pasamos juntos en el casino.

—Kimberley Smith: Amanecí muy bien gracias a Dios y a ti que me acompañaste hacia mi habitación. Te digo que el remedio que me diste anoche a tomar me acento bien para quitarme la resaca, solo me levante con un pequeño dolor de cabeza.

—Alias Camarero: Es que los Chef además de preparar diferentes platos comestibles también sabemos algunos trucos medicinales; me alegro que te haya funcionado lo que te prepare con tanto deseo de que amanecerías como lo estas hoy en la mañana.

—Kimberley Smith: ¡De verdad que muchas gracias por acompañarme en los buenos y malos momentos!

—Alias Camarero: ¡No hay de que!, gracias a ti por permitirme entrar a tu vida desde aquel entonces que me abriste la puerta y me insististe que me quedara sociabilizando con usted.

—Alias Camarero: ¡Hasta luego, solo vine a asesorarme que estuvieses bien!, ahora continuare con mi labor en el restaurante.

—Kimberley Jiménez: ¡Gracias por tomarte las molestias en venir a ver como seguía después de anoche!

—Alias Camarero: ¡Solo te pido que se vuelva a repetir lo de anoche!

—Kimberley Jiménez: ¡Eso lo hablaremos después, vete que se te hace tarde!

Erik Brown se fue a su lugar de trabajo, bueno mejor dicho al restaurante de su propiedad, pero ¿Creen ustedes que realmente el restaurante le pertenece o simplemente quiso evadir los comentarios ofensivos de la joven Teresa Gutiérrez? Antes de ver si es cierto o no ahora veamos en que quedo la discusión entre John Maker y la joven Teresa Gutiérrez:

—John Maker: Me Pareció muy injusta la manera en la que le hablaste al Alias Camarero; aunque él no es de mi devoción, pero yo  siento que a nadie se le merece que le saquen injurias sin conocer ni siquiera una pequeña de su historia.

—Teresa Gutiérrez: ¡Pero es que no vez que todo lo que dije en su cara es verdad!

—John Maker: Dejemos ese tema de un lado, porque al parecer  tienes algo personal con él; más bien hablemos de un tema que me tiene demasiado intrigado, ¿Por qué amaneciste casi  desnuda si tu y yo teníamos acordado que te dormirías con el T-Shirt que te preste?

—Teresa Gutiérrez: Perdón, cuando me desperté me di cuenta que había amanecido sin el puesto; no sé como llego a pasar, no me acuerdo si me lo llegaría a quitar sin darme cuenta  mientras dormía. Cuando abrí mis lindos ojos y me vi casi desnuda como tú dices, yo solo pensé que seguramente fuiste tú que me lo quitaste.

—John Maker: A ti nadie te gana teniendo una conversación, mejor vete y hablamos luego. No te quiero ver durante este día.

—Teresa Gutiérrez: Desde que recoja mis cosas me voy. Te daré tiempo a que te calmes y quieras hablar conmigo.

—Teresa Gutiérrez: ¡Ya me voy!, vengo a verte esta noche.

—John Maker: Es que no entiendes que no quiero hablar contigo, cuando quiera hablar con usted le llamare a su celular sin necesidad de usted venir a mi habitación.

Teresa Gutiérrez salió asombrada de la habitación por las verdades que el joven John Maker le había dicho:

—Ahora si la regaste ¿Qué tonta eres? ¿Cómo te atreviste a hacer lo que hiciste? ¿Por qué le dije todas esas cosas feas al joven Alias Camarero? ¿Quién iba a decir que él es el dueño de ese prestigioso restaurante? Y ahora que fue ¿Por qué estoy mencionando tanto a Erik Brown en vez de pensar en ¿Cómo recuperar la confianza de John Maker?

De repente sale la joven Kimberley Smith vestida deportivamente lista para ir al gimnasio; Teresa Gutiérrez la ve y le llama:

—Kimberley espera un momento, vamos hablar aunque sea dos minutos.

—Kimberley Smith: ¿De qué quieres hablar?

—Teresa Gutiérrez: ¡De lo que paso anoche!

—Kimberley Smith: ¡Ah ok! Te escucho que sea rápido porque voy de camino al gimnasio.

—Teresa Gutiérrez: ¡Solo quiero decirte que te perdono por todas las tonterías que dijiste justamente aquí!

—Kimberley Smith: ¡Tú no tienes nada que perdonarme, además nos conocimos fue anoche lo que eres para mí solo una conocida más!

—Teresa Gutiérrez: ¡Si de eso estoy segura, pero quiero que seamos amigas, olvidare todo eso que dijiste se que estabas borracha!

—Kimberley Smith: ¡Ahora si me puedo ir!

—Teresa Gutiérrez: ¡Esta bien! No te quito más tiempo. Si estuviese preparada me iría al gimnasio con usted.

—Kimberley Smith: ¡Ah sí!

De camino al gimnasio se dijo así misma:

—Que confianza se está tomando hacia mi persona; gracias a Dios que no estaba preparada a disque acompañarme al gimnasio, pero que descarada en venir a hablarme será que no se ha dado cuenta que no me cae bien su forma de ser.

¿Hacia dónde se dirigirá el joven John Maker?

¿Se quedara solo en la habitación?

—John Maker: ¡Tengo que buscar la manera de cómo definitivamente hablar con Kimberley Smith! ¿Sera que me atrevo a tocarle el timbre? Eso voy hacer.

Toco varias veces el timbre y nada de abrirle la puerta; de repente pasa una adolescente y le dice:

—Señor yo vi a una mujer saliendo de esa recamara, pero no sé si realmente la busca a ella.

—John Maker: ¿Puede usted decirme  las características de la mujer que vio salir de esta habitación?

—La adolescente: Si, si claro. Ella es una morena con los cabellos largos de color negro, la vi que salió vestida deportivamente como que iba al gimnasio.

—John Maker: ¡Muchas gracias joven!

—La adolescente: ¡No hay de que caballero!

En voz alta se dijo así mismo:

—Déjame buscarla en el gimnasio pero primero iré a la habitación a ponerme una ropa deportiva, verdad que no traje dentro de mis maletas ropas deportivas. Entrare a la tienda deportiva que está en el mall así aprovecho para comprar el conjunto completo desde el T-Shirt hasta el pantalón y los tenis; así cuando llegue  le hago creer que nos encontramos por casualidad como otras veces ha pasado.

John Maker llego a la tienda deportiva; cuando entro le pidió a una de las promotoras a que lo ayudara a escoger el mejor vestuario para ir directo al gimnasio:

—John Maker: Señorita me puede decir dónde está el área de ropa deportiva y de paso ayudarme a elegir una.

—La Promotora: ¡Claro que si, vamos! Con gusto lo ayudare.

—John Maker: ¡Gracias! Vamos entonces.

—La Promotora: Le recomiendo este conjunto de la marca Nike, es una marca consolidada y de buena calidad.

—John Maker: ¡Ah ok!, pago y me lo llevo puesto.

—La Promotora: ¡ok! Como usted guste, aquí cedemos a los que deseen nuestros clientes.

—John Maker: ¡Gracias!

—La Promotora: ¡A la orden!

Desde luego se puso el conjunto deportivo que había comprado en la tienda. Salió de camino hacia el gimnasio en donde tiene previsto que pueda ver y hablar calmadamente con la joven Kimberley Smith.

Lo primero que hizo después de entrar al gimnasio fue mirar en que maquina del área ella está haciendo sus rutinas de ejercicios. La busco tanto hasta que la encontró.

—John Maker: ¡Oh mírala allá donde esta, iré a buscarla!

Se subió a  una de las caminadoras que está al lado de Kimberley Smith; el actualizo los minutos y rapidez de la maquina, ella de inmediato lo voltio a ver y le hablo:

—Kimberley Smith: ¿Y tú qué haces en el gimnasio?

—John Maker: ¡No me ves haciendo ejercicios eso es lo que se hace en un gimnasio!

—Kimberley Smith: ¡Sabes que no me refiero a eso!

—John Maker: ¿Y a que te refieres entonces?

—Kimberley Smith: Sabes muy bien que estas aquí por mí ¿Quién te dijo que yo estaba en este lugar?

—John Maker: Nadie me dijo dónde estabas, solo es otra coincidencia de la vida que nos quiere ver juntos otra vez.

—Kimberley Smith: ¿Cómo así? ¿De qué hablas? Si tu estas con Teresa Gutiérrez.

—John Maker: Se te noto tanto los celos aquella noche de la apuesta, pues te tengo que decir que ella y yo no tenemos absolutamente nada más que amigos.

—John Maker: Tu sí que fuiste descarada en decir que te vas a casar con el dueño del restaurante Erik Brown el Alias Camarero así como le llamas.

—Kimberley Smith: “Primero si es verdad que me voy a casar con el que de eso no te quede dudas y segundo el no es el dueño de ese restaurante solo trabaja como empleado ¿Quién te dijo esa infame mentira?

—John Maker: Al parecer con quien te vas a casar no te tiene la absoluta confianza, porque el mismo fue a mi habitación y me lo confirmo que él es propietario de ese restaurante.

—Kimberley Smith: ¡Eso tiene que ser mentira tuya porque si fuese verdad el me lo hubiera dicho!

—John Maker: Ahora me quieres pasar por mentiroso, se nota bien que no me conoces. Si quieres ve tu misma y pregúntale.

—Kimberley Smith: ¡Eso hare! Pero si es verdad creo que no se lo perdonaría.

—John Maker: Aunque él es mi rival en el amor, tengo que admitir que es muy educado y serviciar. Lo que dejo dicho fue que a él le gusta llevarles los servicios a algunos clientes hacia sus habitaciones para conocerlos mejor y así estudiar su comportamiento al tratar con los empleados, pero cambiemos de tema que yo estoy aquí para hablar de la situación de nosotros.

—Kimberley Smith: ¡Eso habla muy bien de tu personalidad! ¿De qué quieres que hablemos?

—John Maker: Quiero que hablemos del amor que sentimos mutuamente y del que tú te empeñas a no darte la oportunidad de amar al que debes de amar.

—Kimberley Smith: ¡Oh y así dices que lo de hoy fue  simplemente una  casualidad de la vida, lo cual no es cierto porque te empecinaste en buscarme para conversar!

—Kimberley Smith: ¡Sabes eso me gusta! Pensé que nunca te atreverías a buscarme por tu propia cuenta sin que sea un reencuentro inesperado entre tú y yo, bueno aunque para mí ha sido así.

—John Maker: “Ahora si estoy seguro de lo que dijiste que te vas a casar con Erik Brown solo fue por puro despecho y celos pensando que yo tenía algo serio con Teresa Gutiérrez, te puedo confirmar una y mil veces que no tengo una relación amorosa con ella; simplemente la conocí en el bar del casino cuando me sentía solo y despechado por tu rechazo al darme la respuesta que no querías ser mi novia. Me insistió tanto, le dije que se podía sentar a acompañarme a desahogar mis penas”.

—Kimberley Smith: ¡De verdad te sentiste mal por decirte que no quería ser tu novia!

—John Maker: ¡Claro que sí! Porque el amor que siento por ti es tan grande como en el primer que te conocí; fue amor a primera vista aunque tú no lo creas, pero sé que desde el fondo de tu alma así lo sientes tú y te juro que haría cualquier cosa porque tú estés a mi lado.

—Kimberley Smith: ¡Te siento tan sincero que me voy a sincerar con usted caballero de la misma forma!

—John Maker: Te escucho con mis oídos bien abiertos, sentiré cada palabra salida de tu boca con gran detenimiento, mi corazón palpitará cada  segundo emocionado de sentirte cerca y mis ojos se alegrara en poder ver a esta hermosa dama que ahora le daré el derecho de palabra hacia mi persona ¡Te escucho!

—Kimberley Smith: Cuando te vi la primera vez algo en ti me llamo mucho la atención, tu presencia me comenzó a iluminar todo mi cuerpo al verte inexpertamente en cada lugar que nos encontramos una y otra vez. Te admito que mi corazón sintió tanta alegría que me hizo cantar en el baño mientras me bañaba, cada frase iba que salía de mi boca iba dedica a Las Vegas y hacia ti, porque no hay algo más lindo que enamorarme vacacionando en Las Vegas, Ciudad Del Pecado y De Las Grandes Oportunidades y contigo quiero tener la oportunidad de estar a tu lado para conocer el mundo entero junto a ti amor de mi vida, amor en Las Vegas, amor de mi primavera juventud, amor eterno porque eso quiero contigo, siempre estaré con usted en las buenas y en las malas si usted me lo permite.

—Kimberley Smith: ¿Aceptaría usted tener una relación amorosa conmigo tu morena exótica?

—John Maker: ¿Estás hablando enserio o yo este momento me lo estoy soñando? Pellízcame a ver si es cierto lo que estoy escuchando.

—John Maker: ¡ay pero es verdad que me hablas enserio!

—Kimberley Smith: ¡Ves que te hablo enserio!

—John Maker: ¡Pero me dijiste que me arriesgara por ti y aun no he hecho lo suficiente por ti para merecerme estar a tu lado!

—Kimberley Smith: ¡Bueno para mí has hecho lo suficiente para ser yo que te pida formalmente que estés conmigo para toda la eternidad!

—Kimberley Smith: Se que dije en pocas palabras que no creo en el amor a primera vista, pero contigo lo conocí y no quise reconocerlo con el temor de pensar que no funcionaria una relación de dos personas que apenas se estaban conociendo; por eso te respondí aquella vez que no quería tener nada serio con usted, lo cual me arrepentí de inmediato que te vi bien encariñado con Teresa Gutiérrez.

—John Maker: ¡No hables más caya en este preciso instante!

—John Maker: Quiero decirte que acepto ser tu novio y estar en tu presencia todos los días que me reste de vida.

En ese preciso instante la agarro de las manos, luego la beso apasionadamente que duraron varios minutos abrazados fuertemente. De eso aparece la joven Teresa Gutiérrez y desde lejos los vio besándose con vehemencia:

—Teresa Gutiérrez: ¡No puede ser son John Maker y Kimberley Smith que se están besando, no puedo creer  que al fin están juntos; esto lo tengo que impedir sea como sea con ayuda y sin ayuda!

—Teresa Gutiérrez: “Tengo que pensar con estrategia de cómo hare para que ellos no estén juntos, John Maker tiene que estar solo conmigo, me casare con el cueste lo que me cueste como que me llamo Teresa Gutiérrez, siempre he conseguido lo que quiero y a él también lo voy a obtener a mi lado”.

Se le ocurrió ir al restaurante a contarle a Erik Brown lo que ella acabo de ver que paso entre John Maker y Kimberley Smith.

—“Tengo que ir a contarle a Erik Brown la escena de amor que vi entre ellos; él me tendrá que ayudar a separarlos, es que tiene que hacerlo si supuestamente siente amor por esa descarada pelinegra del monte”.

De eso llego al restaurante donde Erik Brown esta laborando, abre la puerta y entra; pregunta por él a los demás empleados:

— Alguien me puede decir ¿Dónde está Erik Brown el dueño de este restaurante?

—El Chef Julián le responde: En primer lugar señorita el no es dueño de este restaurante, segundo él no se en estos momentos, tercer lugar ¿Quién es usted para venir hacia acá a preguntar haciendo escándalos en frente de todos estos turistas? Es que no siente pena alguna.

—Teresa Gutiérrez: ¡Perdón! Estoy algo alterada por algo que me está pasando relacionado a Erik Brown ¿Me puede decir si el tardara mucho tiempo en llegar?

—El Chef Julián: ¡No, no tardara mucho! Solo fue a llevar un servicio a la habitación 218.

—Teresa Gutiérrez: ¿Puedo esperarlo?

—El Chef Julián: ¡Claro que sí! Esto pertenece a un espacio público, puede quedarse, cálmese y espérelo tranquilamente mientras el llega.

—Teresa Gutiérrez: ¿Me puede ofrecer una copa de agua por favor?

—El Chef Gutiérrez: Con gusto se la traigo de enseguida.

Por fin entro el Joven Erik Brown al restaurante; cuando ve a la dama reacciona de la siguiente manera:

—Erik Brown: ¿Se puede saber que haces aquí en el restaurante?

—Teresa Gutiérrez: ¡Tu restaurante verdad!

—Erik Brown: ¡Cállate mujer mal hablada!

—Teresa Gutiérrez: ¡A mí no me mandas a callar jamás en tu vida, te lo advierto, más bien vine para hablar de algo que nos conviene a los dos!

—Erik Brown: ¡Yo no voy para ninguna parte con usted rubia mal educada!

—Teresa Gutiérrez: ¡No vayas! A ti te quedara la duda de lo que quiero proponerte de algo que nos conviene a los dos.

—Teresa Gutiérrez: ¡Quédate! Yo voy de enseguida y le cuento a tu amada que eres un mentiroso, no eres el dueño de este restaurante, es que yo tenía razón que toda tu vida ha sido una falsa.

—Erik Brown: ¿Me estas amenazando?

—Teresa Gutiérrez: ¡Si así lo piensas pues créelo de esa manera!

—Erik Brown: ¡Eres una cruel manipulada te creí mejor persona, mira como estas echa una totalmente loca!

—Teresa Gutiérrez: ¡Y tu pendejo que inventas historias falsas para que caigan a tus pies!

—Erik Brown: ¡Espera! Todo lo que les dije en la habitación solo era para darte una lección de vida no debes tratar a los demás como que tu fueses más importantes que ellos; ante los ojos de Dios todos somos iguales.

—Teresa Gutiérrez: ¡Ya deja de hablar y vámonos rápido a otro lugar!






CAPITULO VIII




¿Convencerá Teresa Gutiérrez a Erik Brown de separar a John Maker de Kimberley Smith?

















Lo llevo a su habitación para exponerle su propuesta detalladamente y sin que nadie más que ellos puedan escuchar lo que hablaran a solas.

—Erik Brown: ¿Para donde es que me llevas?

—Teresa Gutiérrez: ¡Te hacia mi habitación!

—Erik Brown: Es tan grave lo que me dirás que me quieres llevar a tu habitación o es que quieres que haya algo mas entre los dos.

—Teresa Gutiérrez: ¡No te hagas de ilusiones que no pasara lo que crees que puede ocurrir entre los dos! Mi citatorio contigo  es para algo que nos interesa entrambos.

—Erik Brown: ¡No te preocupes que yo no quiero tener nada contigo, dependiendo de lo que me hablaras hoy!

—Teresa Gutiérrez: ¡Qué bueno que pienses así!

—Teresa Gutiérrez: ¡Yo también no quiero nada que ver con un mentiroso pero hare una excepción contigo por están ocasión!

—Erik Brown: ¡Dime de una vez porque me citaste en este lugar!

—Teresa Gutiérrez: ¡Vi a tu futura esposa besándose apasionadamente con John Maker!

—Erik Brown: ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde los vistes?

—Teresa Gutiérrez: ¡Los vi esta mañana saliendo del gimnasio!

—Erik Brown: ¡Oh Dios no puede ser cierto lo que me dices!

—Teresa Gutiérrez: ¡Pues si es cierto y tú me tendrás que ayudar a impedir que ellos estén juntos amándose!

—Erik Brown: ¡Yo nunca he estado comprometido para casarme con Kimberley Smith!

—Teresa Gutiérrez: ¿Estas enamorado de ella?

—Erik Brown: ¡ Eso creo! Cuando estoy con ella me siento en paz teniéndola a mi lado; no sé si es amor o simplemente disfruto su compañía.

—Teresa Gutiérrez: ¡Yo lo que creo es que hay otra mujer que te está moviendo el piso!

—Erik Brown: ¡Tal vez, puede ser esa una razón!

—Teresa Gutiérrez: “Olvida a esa otra mujer porque ahora estarás conmigo en esta batalla para separarlos e impedir de todas formas que se vayan de aquí de Las Vegas juntos”.

—Erik Brown: Pero amas demasiado a John Maker que estas dispuesta a hacer cualquier cosa por él; ten cuidado si estas obsesionada y estas encaprichada. La obsesión mientras más grande se hace más peligrosa pone las situaciones de las personas que las padecen.

—Teresa Gutiérrez: dime ¿Me ayudaras o no?

—Erik Brown: Dependiendo de cómo quieres que te ayude a resolver, aunque creo que no seré capaz de separarlos.

—Teresa Gutiérrez: ¡Recuerda que le puedo decir a Kimberley Smith que le ocultas algo!

—Erik Brown: ¡Me estas amenazando nueva vez!

—Erik Brown: ¡Por mi puedes decirle la verdad pero yo le contare primero!

—Teresa Gutiérrez: ¡Si nos unimos y todo sale bien tendrás la posibilidad de estar junto a ella y yo con John Maker!

—Erik Brown: Pero ¿Que me propones que hagamos?

—Teresa Gutiérrez: ¿Qué tal si los secuestramos?

—Erik Brown: ¡Tu si de verdad que estás loca!

—Erik Brown: ¿Cómo te atreves a pedirme que hagamos eso?

—Erik Brown: No me atreveré, mejor me voy y te dejo sola con tu locura, los pondré al tanto para que tengan cuidado contigo, eres mala, tu crueldad no tiene límites.

—Teresa Gutiérrez: ¡Calma, calma de verdad piensas que soy capaz de hacer esa semejanza de estupidez como cometer tan grande delito!

—Erik Brown: “Te vi hablando tan enserio que me lo creí, gracias a Dios que no eres capaz de hacer esa estupidez; que alivio sentí al escuchar tu confección”.

—Teresa Gutiérrez:” Veo que me estimas mucho que te alegraste que yo no sea ese tipo de persona que haría cualquier cosa horrorosa por obtener lo que me interesa”.

—Erik Brown: ¡Ahora si me comprometo a ayudarte a que consigas estar con John Maker y yo con Kimberley Smith!

—Erik Brown: ¿Qué otra cosa me propones a que hagamos?

—Teresa Gutiérrez: “Vamos a convencerlos a que se enfrenten a una última partida de Póker con nosotros; los comprometeremos apostar por el amor a ver quién se queda con quien”. Si le ganamos tú te quedaras con Kimberley Smith y yo con John Maker. Si pierden no volverán a estar juntos aunque así lo quieran. Los haremos firmar un documento que dicte los puntos importantes que se debe de tomar a la hora de la apuesta, en unos de los puntos en dado caso que  ellos quieran estar juntos nos tendrán que dar la suma de $1000,000.00 dólares a cambio de dejarlos libres.

—Erik Brown: Me encanto esa idea pero ¿Le haremos saber que si ellos pierden y quieren estar juntos nos tendrán que pagar la sumatoria de $1000,000.00 de dólares?

—Teresa Gutiérrez:” Los convenceremos hasta que ellos decidan aceptar a hacer la apuesta con nosotros, luego le haremos saber que tienen que firmar el contrato que indica que admiten la participación en la contra parte que somos nosotros”.

—Erik Brown: ¡Eres muy inteligente pero como quiera ese plan está algo pícaro!

—Teresa Gutiérrez: ¡No te me vayas a echar para atrás por favor mantente firme a mi propuesta!

—Erik Brown: ¡Esta bien!

—Teresa Gutiérrez: ¡Entonces vete de inmediato a buscar a Kimberley Smith para que la convenzas yo hare lo mismo con John Maker!

—Teresa Gutiérrez: ¡Toma esa tarjeta personalizada por cualquiera cosa me escribes o me llamas al número de contacto que aparece en la misma!




CAPITULO IX




Teresa Gutiérrez y Erik Brown tratan de convencer a John Maker y a la señorita Kimberley Smith a enfrentarse con ellos en una partida final de Póker














































Erik Brown al instante se fue de camino a la habitación de Kimberley Smith a ver si se encontraba allí para tratar de convencerla de hacer lo que el planeo con la joven Teresa Gutiérrez ¿Qué pasara cuando la vea? ¿Se encontrara en su habitación o aun esta con el joven John Maker? ¿Aceptara ella participar en la apuesta? Veamos:

Se paro al frente de la puerta de la habitación de ella; toco el timbre varias veces pero parece que no está, por lo que tuvo que comunicarse con Teresa Gutiérrez para contarle que no ha podido contactar con Kimberley Smith.

—Erik Brown: ¡Hola, soy Erik Brown ! Te escribo para informarte que no he podido verla, la busque a su habitación pero ella no está.

—Teresa Gutiérrez: Yo también fui a la habitación de John Maker pero tan poco él se encuentra.

—Erik Brown: ¡Yo pienso que ellos justo ahora están juntos!

—Teresa Gutiérrez: ¡Pienso al igual que tú!

—Teresa Gutiérrez: ¡Tenemos que encontrarlos aunque pasemos el día entero buscándolos!

—Erik Brown: ¿Por qué mejor dejamos ese caso así y  lo dejamos que estén juntos? Ellos están muy enamorados.

—Teresa Gutiérrez: ¡Ni muerta! ¡Óyelo bien ni muerta! Dejare que ellos vivan felices sin por lo menos hacer el intento de separarlos y tú me seguirás ayudando como me lo prometiste.

—Erik Brown: ¡Seguiré buscándola pero no te prometo que pueda lograr verla!

—Teresa Gutiérrez: ¡También seguiré buscando a John Maker; veras que los encontraremos!

—Erik Brown: ¡Hablamos luego!

—Teresa Gutiérrez: ¡Ok!

El puncho el ascensor para bajar a seguir buscándola; se abrió la puerta del ascensor de eso ve a la joven Kimberley Smith saliendo del mismo, la atajo y le dijo:

—Erik Brown: ¡Kimberley espera un momento necesito hablar algo contigo! Te fui a buscar a tu habitación pero no estabas.

—Kimberley Smith: ¡Vamos, yo también desde hace días tengo algo que decirte!

—Erik Brown: Una pregunta ¿Te viste hoy con John viste?

—Kimberley Smith: ¡Si, si me vi con él! ¿Cómo sabes que estábamos juntos?

—Erik Brown: ¡No, no solo te pregunte por curiosidad!

—Kimberley Smith: ¡Vamos, vamos entra y siéntate cómodo! déjame traerte una taza de café que esta charla será un poco larga.

—Erik Brown: ¡Te espero aquí sentado entonces mientras traes la taza de café!

—Kimberley Smith: ¡Mira la taza de café, ahora me sentare para que me cuentes lo que te tiene tan intrigado!

—Kimberley Smith: Ah primero antes de que comiences a hablar tengo que preguntarte ¿Por qué no me dijiste que eres el dueño del restaurante?

—Erik Brown: Esa es una larga historia, pero te diré toda la verdad: “Al otro día en la mañana después de la apuesta Teresa Gutiérrez llamo al restaurante para que le llevase un desayuno a la habitación de John Maker. Fui a llevarle el desayuno como cual ella lo pidió que lo quería; ella quería despertarlo con un buen desayuno, de eso ella me abre la puerta y me dice: pase por favor ponga en desayuno arriba de esa mesa, cuando John Maker me vio de inmediato me reconoció y me dijo:

—Oh pero tú eres quien me gano ayer la apuesta de Póker en el casino. Ella comenzó a insultarme y a decirme cosas levantándome falsos testimonios; tú le ganaste a mi John Maker con trampa, lo cual todo eso es mentira y tú misma lo sabes, porque tú estabas allí viendo cada jugada que yo hacía a mi contraparte. También me insulto diciéndome que pensó que yo era millonario pero que soy un simple camarero, yo le respondí: “Pero mira que el mundo da muchas vueltas, yo soy nada más que el dueño del restaurante en hago el trabajo de un simple camarero como dijiste anteriormente. De vez en cuando me gusta ir personalmente llevarles los servicios de comida a mis clientes para ver su tarto personal de cómo tratan a mis empleados

—Kimberley Smith: ¿Pero qué razón alguna tenías en mentirle de esa manera?

—Erik Brown: De alguna manera no le mentí, porque realmente soy gerente general del restaurante, pero quise darle una lección de vida para hacerle entender que ante los ojos de Dios todos somos iguales, seamos ricos o pobres.

—Kimberley Smith: ¡Me imagino que la dejaste muda y nerviosa por esa gran lección de vida  le diste! ¿Quién mejor que tu de enviar mensajes de humildad? Tu quien cada día te comportas tan humilde ante los demás y el mundo entero. Sabes que cuando me dijeron que eras el dueño del restaurante me sentí molesta porque sentí y me hice la pregunta ¿Por qué el no me dijo que es el dueño del restaurante? Gracias por venir hacia acá para confirmarme el porqué no me habías contado ese suceso.

—Erik Brown: Ahora te diré para que te estaba buscando: yo siendo gerente del restaurante pero aquel día en que me abriste la puerta de tu corazón y alma sin importarte que era un simple camarero me depositaste toda tu confianza. Desde ese día tú has sido mi mayor experimento que he vivido con los huéspedes de este Motel; me gusto la manera en que tratas a las personas sin importar de donde vienen y sin conocer sus historias de vida.

—Kimberley Smith: ¡Me estás haciendo llorar! ¡Mira como me has puesto tan melancólica! 

—Erik Brown: “Te sigo contando que desde ese día en tu habitación y esa noche en el casino no he dejado de pensar en ti; siento que estoy enamorado de ti y si no es amor que siento por ti no se descifrar lo que pueda ser”.

—Kimberley Smith: ¡Qué lindo eres! Yo te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero yo no te amo, estoy profundamente enamorada de John Maker, por lo que no puedo responder a tu amor.

—Erik Brown: “Déjame darte la oportunidad de demostrarte que yo puedo ser el hombre de tu vida, el que te quiere y está dispuesto a cuidarte y protegerte en todos los momentos que me necesites”. Mira que John Maker es un mujeriego que amaneció junto en la misma cama con Teresa Gutiérrez ese mismo día que le gane la partida de Póker.

—Kimberley Smith: ¡Aquí si te doy la razón no conozco a profundidad como es John Maker!

—Kimberley Smith: El me busco al gimnasio y me demostró que supuestamente me ama de verdad pero me oculto que esa noche ella amaneció con él en la misma cama.

—Erik Brown: ¡Te propongo un trato para demostrarte el infinito amor que tengo hacia tu persona!

—Kimberley Smith: ¿Cómo sería? ¿De qué trataría lo que me propondrás?

—Erik Brown: Trata de que me acompañes a hacer una partida de Póker, si gano te quedaras conmigo pero si pierdo te podrás quedar  al lado de John Maker.

—Kimberley Smith: ¿No entiendo que tratas de hacer? ¿Qué me demostrarías al hacer esa jugada?

—Erik Brown: ¡Te mostraría que soy capaz de apostar por ganarme un lugar en el  corazón tuyo y que me puedas amar como te amo yo!

—Kimberley Smith: ¡OH que puedo decirte! Me has conmovido bastante al arriesgarte a ser capaz de apostar por tenerme a tu lado; nadie jamás en la vida ha hecho algo tan lindo por mí.

—Erik Brown: ¿Qué me respondes entonces?

—Kimberley Smith: ¡Acepto tu propuesta!

—Erik Brown: ¡Firma aquí por favor!

—Kimberley Smith: y eso ¿Qué es?

—Erik Brown: ¡Es un contrato que dicta todo lo que ya te he explicado!

—Kimberley Smith: ¡Oh que inteligente e ingenioso eres!

—Kimberley Smith: ¿A dónde te firmo?

—Erik Brown: ¡Arriba de esa línea, aquí!

—Kimberley Smith: ¡Ok! Listo.

—Erik Brown: ¡Veras que soy capaz de ganar nueva vez para obtener tu amor!

—Kimberley Smith: ¡Eso lo veremos el día de la apuesta!

—Erik Brown: La apuesta será el domingo por la noche a las 9:00pm de la noche; pasare por ti a las 8:30pm.

—Kimberley Smith: ¡Esta bien! Te espero aquí lista para la revancha.

—Erik Brown: Adiós, te quiero ver más bella y elegante en comparación con aquella noche en que le gane la apuesta a John Maker.

—Kimberley Smith: ¡Nos vemos el domingo entonces!

Desde que salió de la habitación de la señorita Kimberley Smith se comunico con la joven Teresa Gutiérrez para confirmarle que cumplió con la primera parte del trato.

—Erik Brown: ¡Hola, que tal va tu día Teresa Gutiérrez!

—Teresa Gutiérrez: ¡Hola, mi día va regular no he podido verme con John Maker!

—Erik Brown: ¡Te llamo para darte una muy buena noticia!

—Teresa Gutiérrez: ¡Dime que pudiste encontrarte con Kimberley Smith!

—Erik Brown: “Si, si me vi con ella en su habitación, hablamos por dos horas seguido y te digo que la pude convencer para que me acompañe a la apuesta y la hice firmar el contracto”.

—Teresa Gutiérrez: ¿Para convencerla tenías que durar dos horas hablando con ella?

—Erik Brown: Pensé que te ibas a alegrar por la noticia pero veo que te molesto algo y me imagino lo que es y eso se noto a leguas, no te gusto que me quedara solo en su habitación durante dos horas; veo que te pusiste algo celosa que ni te distes cuenta que pude conversarla de ir a la apuesta.

—Teresa Gutiérrez: ¡Qué bueno que la pudiste convencer y hiciste que firmara el contracto!

—Erik Brown: ¡Si, ahora cambias de tema y caes en razón de lo que pude hacer por ti!

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo que por mí?

—Erik Brown: ¡Digo por el beneficio de ambos!

—Teresa Gutiérrez: ¡Ah ok!

—Teresa Gutiérrez: ¿Qué le dijiste que acepto firmar el contrato?

—Erik Brown: ¡Le dije que si yo gano la apuesta al contrincante ella se quedara conmigo, pero si pierdo puede ir tras los brazos de John Maker!

—Teresa Gutiérrez: ¿Qué más tuviste que hacer para que firmara el contracto?

—Erik Brown: Le plantee que el contrato dicta lo que yo ya le había dialogado, de inmediato me pregunto donde firmar sin ni siquiera interesarle leer los puntos del contracto.

—Teresa Gutiérrez: ¡Cayo como la gran idiota que es!

—Erik Brown: ¡Tan poco te refieres hacia su persona de esa manera!

—Teresa Gutiérrez: ¡Salió su defensor adorado!

—Erik Brown: ¡Creo que ha cambiado la historia en un cerrar de ojo!

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo así?

—Erik Brown: ¡Yo me entiendo!

—Teresa Gutiérrez: ¡Espera pero si le planteaste que si tu ganas la apuesta te quedaras con ella pero si pierde se puede ir a los brazos de John Maker, que imbécil eres pensé que te quedo entendido que irías conmigo a la apuesta y no con ella;

—Erik Brown: ¿Por qué imbécil? Tú eres la que no ha  sabido manejar la situación.

—Teresa Gutiérrez: Pasa lo siguiente, si tu ganas ella se quedara con usted pero yo tendré que decirle a John Maker entonces que si el gana le dejo el camino libre para que este con ella y no conmigo, en pocas palabras ustedes se la van a jugar todo por estar con ella y yo quedo fuera del juego.

—Erik Brown: ¡No lo tomes así de esa manera!

—Erik Brown: Te explico: si yo le hubiese dicho que tu vas a ir conmigo de inmediato me iba a rechazar la propuesta, porque se daría cuenta que tu y yo estamos en contacto  y tenemos un plan para separarlos; lo mismo sucede si le dices a John Maker que estarás a mi lado de una te rompe el contracto y lo echa a la basura.

—Teresa Gutiérrez: ¡Oh como no caí en cuenta mucho antes y eso que la idea fue mía!

—Teresa Gutiérrez: ¡Gracias que aun no he contactado con John Maker porque si no la hubiese regado y no con agua!

—Erik Brown: ¡Gracias a ti que al fin entendiste lo que te quise dejar dicho!

—Teresa Gutiérrez: Desde que lo encuentre hablare con él y le diré que acepte la propuesta de jugar Póker. Le diré que si el gana le dejare el camino libre con Kimberley Smith y si pierde se quedara conmigo; ahora entendí todo, porque me he dado cuenta que es difícil que alguien te gane en el Póker.

—Erik Brown: ¡Gracias por decir algo bueno de mi! Pensé que nunca me alagarías.

—Teresa Gutiérrez: ¡No es un alago, esa es la pura desde que vi con la habilidad que usaste para ganarle a John Maker!

—Erik Brown: ¡Ah por fin reconociste que le gane sin trampas!

—Teresa Gutiérrez: Con razón le caíste tan bien a Kimberley Smith hasta ahora  me doy cuenta que eres un excelente ser humano y pensar que yo te involucre en eso que estamos haciendo para impedir que ellos estén juntos.

—Erik Brown: ¡Te estoy ayudando porque sé que en el fondo tú eres buena!

—Teresa Gutiérrez: ¡Adiós, cuando tenga noticias te escribo!

Ella ve a John Maker que se sube al ascensor de enseguida corrió para alcanzarlo pero ya había cerrado. Puncho el ascensor para subir al piso donde está la habitación de él. Después de un minuto se abrió la puerta, se monto y puncho el numero de piso donde ella se va a dirigir.

Luego llego a la habitación de John Maker; toco el timbre varias veces, él le abrió y le dijo:

John Maker: ¿Qué haces aquí?

Teresa Gutiérrez: Tan enojado aun estas que no te atreves a saludarme cortésmente.

—John Maker: ¡Disculpa es que hoy no estaba esperando a nadie!

—Teresa Gutiérrez: ¡Estás seguro que no estabas esperando a alguien!

—John Maker: ¿Cómo a quien te refieres si se puede saber?

—Teresa Gutiérrez: ¡Me refiero a Kimberley Smith!

—Teresa Gutiérrez: ¡Me dijo un pajarito por ahí que los vio besándose! Son novios hasta que al fin se te dio tu deseo de estar con ella.

—John Maker: ¡Si, si así es estamos muy felices ambos!

—Teresa Gutiérrez: ¡Hace una hora la vi hablando alegremente con Erik Brown ¡

—John Maker: ¡Eso es mentira! Tu lo que estas sufrida porque no puedo estar contigo porque mi corazón le pertenece a Kimberley.

—Teresa Gutiérrez: ¡Mal por ti si no me crees! Si quieres pregúntale al mismo Erik Brown y confirmaras que es cierto lo que te digo.

—John Maker: ¡Yo no tengo contacto con él!

—Teresa Gutiérrez: ¡Si quieres te doy su contacto para que te comuniques personalmente con él!

—John Maker: ¿Cómo conseguiste su número telefónico? Si tu eres la primera que lo odias sin haberte hecho nada.

Teresa Gutiérrez se dijo así misma:

—¡Ahora si la has embarrado chama como dicen los venezolanos!

—¡Tengo que salir de abajo del puente como dicen mis amigos dominicanos!

De inmediato John Maker le responde:

—¡Respóndeme, dime algo! Te comió la lengua los ratones.

—Teresa Gutiérrez: ¡Ah excúsame me fui algo lejos!

—Teresa Gutiérrez: ¡Recuérdame la pregunta que me hiciste!

—John Maker: ¿Por qué tienes el número telefónico de Erik Brown?

—Teresa Gutiérrez: ¡Ah ok! Hace dos días el tuvo un pequeño accidente le cayó un servicio de comida bien caliente entre sus manos en mi habitación.

—John Maker: ¿Cómo que en tu habitación?

—Teresa Gutiérrez: Acuérdate que él es el gerente general del restaurante. Al medio día me dio hambre y llame hacia allá para que me trajeran algo de comer; adivina quién me lo trajo, pues Alias Camarero. No sé qué paso que de repente le cayó encima la bandera con mi almuerzo.

—Teresa Gutiérrez: Tuve que acompañarlo a la unidad médica del Motel para que lo atendieran con rapidez. Allá me pidieron las informaciones básicas del paciente; el me dijo que buscara en la cartera de bolsillos su tarjeta personal y de eso cogí dos una para la Unidad Médica Del Motel y una para mí para darle seguimiento de su recuperación de las quemaduras que se hizo.

—John Maker: ¡Ahora si entiendo! Me hubiese gustado verte como lo cuidabas cuando tu lo que hacías era criticarlo, te toco el corazón chica.

—Teresa Gutiérrez: ¡Imagínate, me dio pena verlo así tan frágil y desesperado del dolor!

—John Maker: ¡Cuidado si sientes algo más que odio hacia su persona! Es decir amor.

—Teresa Gutiérrez: ¡Tal vez si lo hubiese conocido primero que a ti ahora mismo puede ser que estuviera a su lado pero el está muy enamorado de Kimberley Smith!

—John Maker: ¡Ah sí! Pero llego tarde porque ahora ella está conmigo.

—Teresa Gutiérrez: ¡Yo lo que pienso es que ella está jugando contigo, porque ella fue la que atendió la mayor parte del tiempo a Erik Brown durante su recuperación!

—John Maker: ¡No me digas eso, es verdad, es que no puede ser cierto!

—John Maker: ¡Pero en el gimnasio fue ella misma que me pidió que sea su novio!

—Teresa Gutiérrez: ¡Lo ves! ella realmente está jugando con usted, se vengó de ti por aquel día que le pediste que fuera tu novia.

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo te explicas que ustedes se comprometieron hoy e luego Erik Brown fue a visitarla mas tarde a su habitación? ¿Qué crees que hacían solos?

—John Maker: ¿Cómo sabes tú todo eso?

—Teresa Gutiérrez: ¡El pajarito que me dijo que estaban juntos vio entrar a Erik Brown a la habitación de tu amada!

—John Maker: ¡No cabe dudas entonces que ella solo me utilizo!

—Teresa Gutiérrez: ¡Así es, olvídate de ella es lo mejor que puedes hacer!

—John Maker: ¡Eso tratare de hacer ahora en adelante y tú me vas a ayudar!

—Teresa Gutiérrez: ¿Qué tal si te inscribes en el casino para que juegues una partida de Póker?

—John Maker: ¡No me atreveré a entrar al casino, si lo hago solo me acordaría de ese día en el cual Erik Brown me gano la partida de Póker  y en el que Kimberley Smith fue su acompañante!

—John Maker: ¡No quiero volver a verles las caras jamás en mi vida!

—Teresa Gutiérrez: “No te preocupes que no volverás a verlos. Vamos a ir a otro casino que solo van personas con clases y categorías. Queda a 30 hora de aquí en la misma Ciudad de Las Vegas”.

—John Maker: Si queda en otro ambiente distinto a aquella noche acepto ir, pero ¿Qué día y hora quieres que vayamos?

—Teresa Gutiérrez: ¡La partida comenzara a las 9:00pm de la noche, será este domingo!

—John Maker: ¿Cómo sabes que comenzara a las 9:00pm si aun no hemos reservado?

—Teresa Gutiérrez: ¡Tengo mis contactos! Un conocido me entrego el formulario que tenemos que llenar si queremos reservar este domingo a las 9:00pm horas como te comente.

—John Maker: ¿Dónde está ese formulario? ¿Lo traes contigo ahora mismo?

—Teresa Gutiérrez: ¡No, no lo llevo conmigo ahora mismo lo deje en mi habitación!

—Teresa Gutiérrez: ¡Si quieres dentro de cinco minutos vamos a mi habitación y allá lo revisamos!

—John Maker: ¡Ah ok! Me alisto y salgamos para allá de inmediato.

Mientras John Maker se estaba alistando ella aprovecho para escribirle a Erik Brown a que saliera para donde Kimberley Smith.

—Teresa Gutiérrez: Hola Erik Brown estas en línea desde que veas mi mensaje respóndeme de enseguida.

—Erik Brown: Hola ¿Qué pasa?

—Teresa Gutiérrez: Mira estoy en estos momentos en la habitación de John Maker; necesito que por favor dejes de hacer todo lo que estés haciendo y que vayas para donde Kimberley Smith a visitarla.

—Erik Brown: Pero ¿Cuál es la urgencia que tienes a que yo vaya para donde Kimberley Smith? Ahora estoy ocupado en el restaurante.

—Teresa Gutiérrez: Te explico en cinco minutos salgo directo a mi habitación con John Maker; como te dije anteriormente necesito que dejes de hacer lo que estés haciendo y salgas para donde tu adorada dama. Cuando estés allá te voy a escribir un mensaje  desde que yo vaya a salir de la habitación de John Maker junto con él. También harás lo mismo tendrás que convencer a Kimberley Smith a que salga contigo de la habitación, te inventas algo y listo.

—Erik Brown: ¿Qué ganaremos con eso?

—Teresa Gutiérrez: Simplemente lograremos encontrarnos los cuatros en el pasillo del Motel y así John Maker quede convencido que tu estas en serio con Kimberley Smith y ella piense que él y yo estamos juntos.

—Erik Brown: ¡Ahora salgo para allá!

—Teresa Gutiérrez: ¡Muévete que mientras llegues yo entretengo a John Maker para salir un poco más tarde!

—Erik Brown: ¡Ok! desde que llegue te escribo.

—Teresa Gutiérrez: ¡Esta bien!

El plan de Teresa Gutiérrez y Erik Brown está funcionando a la perfección hasta el momento. Kimberley Smith y John Maker están cayendo rendidos hacia ellos; mas adelante veremos que pasara cuando los cuatros se vean de cara a cara.

Erik Brown llego a la habitación de la joven Kimberley Smith, antes de tocar el timbre de la puerta le escribió un mensaje a Teresa Gutiérrez para confirmarle que había llegado al lugar de encuentro.

—Erik Brown: ¡Hola Teresa! Ya estoy aquí a punto de entrar a la habitación de Kimberley mi adorada.

—Teresa Gutiérrez: ¡Ok bien! Te aviso cuando tengas que salir; pero ve inventándole algo para que salga contigo hacia afuera.

—Erik Brown: ¡Así será rubia!

—Teresa Gutiérrez: ¡Y eso de donde te salió decirme rubia!

—Erik Brown: ¡Solo me nació del alma llamarte así!

—Teresa Gutiérrez: ¡Hablamos que hay viene John Maker!

Erik Brown toco el timbre de la puerta de Kimberley Smith para que ella le abriera de una vez que escuchara el sonido.

—Kimberley Smith: ¿Quién es?

—Erik Brown: ¡Soy yo Alias Camarero!

—Kimberley Smith: ¡Ahora mismo te abro la puerta!

—Erik Brown: ¡Ok!

Después de unos segundos ella le abrió la puerta y le saludo.

—Kimberley Smith: ¡Hola, como estas! ¿Qué haces aquí? Pensé que me ibas a venir a buscar el domingo el día de la apuesta.

—Erik Brown: ¡Estoy muy bien y tú! Vine porque me dio deseo de conversar con usted y a invitarla a pasear por ahí en el Mall.

—Kimberley Smith: ¡Listo! Me arreglo un poco y salimos.

—Erik Brown: ¡Vera que pasaremos un rato bien agradable!

—Kimberley Smith: ¡Espérame aquí, ya vengo!

—Erik Brown: ¡Bien! Ve arréglate como tu sola lo sabes hacer.

—Kimberley Smith: ¡Así será príncipe!




CAPITULO X

Cara a cara con los contrincantes antes del día final de la apuesta




Erik Brown se comunico nueva vez con la señorita Teresa Gutiérrez  para ver qué tiempo le faltaba para salir junto a John Maker de su habitación.

—Erik Brown: ¡Hola, estas en línea! Ya casi estoy de salida con ella, dime ¿En cuánto tiempo estarán en el pasillo del Motel?

—Teresa Gutiérrez: ¡En dos minutos estaremos afuera!

—Erik Brown: ¡ok! en dos minutos te veo afuera.

Desde luego le hablo algo fuerte a la joven Kimberley Smith.

—Erik Brown: Kimberley ¿te falta mucho para estar lista?

—Kimberley Smith: ¡No, no casi salgo!

—Erik Brown: ¡Ok!

—Kimberley Smith: ¡Mira ya estoy lista! ¿Cómo me veo?

—Erik Brown: ¡Te ves más hermosa que nunca!

—Kimberley Smith: ¡Gracias! ¿Ya nos podemos ir?

—Erik Brown: ¡Antes de irnos permite pasar a tu baño!

—Kimberley Smith: ¡Si, si claro puedes pasar!

Se dirigió al baño para poder avisarle a Teresa Gutiérrez que estaba a punto de salir.

—Erik Brown: ¡Sal ahora mismo que yo hare lo mismo!

—Teresa Gutiérrez: ¡Esta bien! Ahora mismo le digo a John Maker que salgamos.

—Erik Brown: ¡Ok!

—Teresa Gutiérrez: ¡John Maker vámonos en este mismo instante se no hace tarde!

—John Maker: ¿Cuál es la prisa?

—Teresa Gutiérrez: ¡Es que quiero aprovechar el tiempo contigo!

—Erik Brown: ¡Ya ahora si nos podemos ir!

—Kimberley Smith: ¡Vamos entonces!

Salieron las dos parejas de ambas habitaciones a la vez; John Maker y Kimberley Smith se miraron sorpresivamente y dudosos de que ambos estaban con las personas equivocadas.

—John Maker: ¿Kimberley se puede saber que haces junto a este tipo?

—Kimberley Smith: lo mismo que haces con la rubia que tienes al lado ¿Salieron de revolcarse en tu habitación y ahora van a salir como una pareja feliz que son?

—John Maker: ¡Sabes que si! Si tú acabas de hacer lo mismo de seguro después que me prometiste amor eterno.

—Kimberley Smith: ¡No me provoques! Tu mismo sabes que no soy igual que esta mujer que de seguro se acuesta con cualquiera.

—Teresa Gutiérrez: ¡A mí no me hables así! No sabes con quien te estás metiendo.

—Erik Brown: ¡Cálmense todos! Hablando como personas civilizadas que somos nos entendemos mejor.

—John Maker: ¡Ahora salió el que no rompe ni un plato!

—Kimberley Smith: ¡John Maker mejor vámonos que no quiero ver a estos dos individuos inmaduros!

—Teresa Gutiérrez: ¡Mira quién habla de inmaduros!

—John Maker: “Yo tengo un ejemplo de lo que es ser una persona inmadura de verdad. Por ejemplo que una persona le prometa a otra que quiere al lado de ella para toda la vida y que ese mismo día se acueste con otra”.

—Kimberley Smith: ¿A quién te estás refiriendo?

—John Maker: ¡A una persona que me hizo exactamente lo mismo hace par de días!

Kimberley Smith con gran furia le ofreció una tremenda cachetada por referirse así hacia su persona.

—Teresa Gutiérrez: ¿Dime por que le pegaste de esa manera?

—Kimberley Smith: ¡A ti no te tengo que dar explicaciones de nada de lo haga yo!

—Teresa Gutiérrez: Fíjate que todo lo que incurve a John Maker me refiere a mi persona, porque todo lo que le pase me importa, por eso lo defiendo con uñas y dientes si es necesario.

—Erik Brown: ¡No vayan a pelearse ahora! Mejor cada uno coja por su lado.

—Kimberley Smith: No, nos vamos sin antes decirle su par de verdades a John Maker y a esta tipa.

—John Maker: ¿Qué quieres decirnos ahora?

—Kimberley Smith: Cuídate que esta mujer es capaz de hacer una bajeza solo por tenerte.

—Teresa Gutiérrez: ¡Calla, calla no sabes lo que dices!

—Kimberley Smith: ¡Cállese usted que yo si se lo que digo!

—Kimberley Smith: ¡Estoy segura que fue esta mujer que se invento esa gran mentira que Brown estuvo conmigo en la cama! ¿Dime fue ella?

Teresa Gutiérrez y Erik Brown se pusieron nerviosos pensando que están a una puntada de descubrirlos lo que se traen entre manos.

—John Maker: ¡Así es! Fue ella que me dijo que alguien los vio entrar juntos a tu habitación.

—Kimberley Smith: ¡Ah viste que mi intuición fue verdadera!

—John Maker: ¡Teresa quiero que me digas delante de todos si lo que me dijiste es cierto!

—Teresa Gutiérrez: ¡Si es cierto! Eso fue lo que me dijo mi conocido amigo.

—Kimberley Smith: ¡Claro! Tu amigo imaginario.

—Teresa Gutiérrez: ¿Por qué mejor no le confirmas por ti misma que realmente te acotaste con Erik Brown?

—Kimberley Smith: No le tengo que confirmar nada porque realmente no me acosté con él.

—Kimberley Smith: Para mi puedes pensar lo que quieras John Maker; no puedo estar con alguien que no confié en mi como persona honesta que soy.

—John Maker: Pero ¿Por qué te has quedado callado Alias Camarero? Es que no tienes nada que decir.

—Kimberley Smith: ¡Si es verdad! ¿Por qué no has dicho ni una palabra hace rato?

—Erik Brown: ¡Es que no tengo nada que decir!

—Kimberley Smith: ¿Cómo que no tienes nada que decir? ¿Por qué no me defiendes y confirmas que tu y yo nunca hemos tenido nada juntos.

—Erik Brown: ¡Ah sí! Les confirmo delante de ustedes que nunca he estado en la cama con Kimberley Smith.

—John Maker: Erik Brown, pero te veo muy bien ¿Dónde están las quemaduras que te hiciste cuando estabas con Teresa Gutiérrez?

—Teresa Gutiérrez: ¡Ah ya se le sanaron las heridas externas solo le quedan las de la barriga!

—John Maker: Pero ¿Por qué respondiste por el si no fue para ti la pregunta?

—Erik Brown: Si, si así es ya estoy muy bien gracias a Dios.

—Kimberley Smith: ¿Por qué no me dijiste nada del accidente que pasaste?

—Erik Brown: ¡Para eso vine a invitarte para hablarte de lo que me paso!

—Kimberley Smith: ¡Ah ok! Pero ¿Te sientes bien?

—Erik Brown: ¡Si, si me siento muy bien! Gracias a Teresa Gutiérrez que estuvo conmigo cuidándome en todo momento.

—Teresa Gutiérrez: ¡Así es! Gracias a mí quien  fui la única persona que lo acompaño, desde el momento del accidente y después que lo despacharon de la Unidad Médica del Motel.

—John Maker: ¡Vámonos Teresa!

—Kimberley Smith: ¡No te vayas John Maker quiero hablar contigo!

—John Maker: ¡Luego te busco! Tengo muchas cosas que pensar y quiero estar solo.

—Kimberley Smith: ¡Te entiendo!

—Teresa Gutiérrez: ¡Vámonos John Maker!

—John Maker: ¡Mejor no! ¡Vete tú sola!

—Teresa Gutiérrez: ¡Si deseas podemos ir a otro lugar!

—Kimberley Smith: ¡Es que no entiendes que él quiere estar solo!

—John Maker: ¡Me despido! que pasen una feliz tarde todos.

—Erik Brown: ¿Quieres que me quede contigo Kimberley Smith? Si deseas estar sola comprenderé.

—Kimberley Smith: ¡Vete! Búscame el día de la apuesta; necesito estar sola.

Luego Teresa Gutiérrez se fue rumbo a su habitación, antes de llegar le escribió un pequeño mensaje a Erik Brown para que el la alcanzara allá.

—Teresa Gutiérrez: ¡Erik Brown! No te vayas a trabajar sin antes pasar por aquí a mi habitación.

—Erik Brown: ¡Sigamos hablando por esta red social! Ya he pasado mucho rato fuera del restaurante.

—Teresa Gutiérrez: ¡ok! Quiero comentarte que por poco nos descubren si no es por mí que dije que tuviste un accidente y tú saliste confirmando el accidente, aunque tú y yo sabemos que en realidad no paso.

—Erik Brown: ¡Sabes me siento mal por eso, no estoy acostumbrado a inventarme mentiras solo por salvar mi pellejo!

—Teresa Gutiérrez: ¡Créeme que esta ha sido una de las pocas mentiras que he dicho!

—Erik Brown: ¿Sera?

—Teresa Gutiérrez: ¡No me pongas en dudas que yo soy una santa!

—Erik Brown: ¡Ah sí!

—Erik Brown: ¿Hiciste que John Maker firmara el contrato?

—Teresa: ¡No!

—Erik Brown: ¿Cómo que no? Si tú eras la más interesada en que ellos firmaran ese documento.

—Teresa Gutiérrez: ¡Si, así es! Aun estoy firme en lograr ese cometido.

—Erik Brown: ¿Qué esperas entonces?

—Teresa Gutiérrez: Ahora mismo me aparezco en su habitación le convenceré que firme el documento cueste lo que me cueste. Cuando te vuelva a escribir será para avisarte que lo hice firmar.

—Erik Brown: Te dejo entonces ¡Eso espero!

John Maker estaba tomando licor solo en su recamara. Se quedo pensando en todo lo que había sucedido en el pasillo del Motel; dando mente a la situación que no quedo muy convencido con la aptitud de Teresa Gutiérrez y Erik Brown, le pareció muy absurdo que en la misma semana el haya tenido un accidente y lo vio totalmente recuperado sin una sola quemadura.

Sonido de timbre:

—John Maker: ¿Quién será?

“Fue abrir la puerta para asesorarse de quien era”.

—John Maker: ¿Qué haces aquí Teresa? ¡Te dije que quiero estar solo!

—Teresa Gutiérrez: ¡Te traje el contrato del casino para que lo firmes!

—John Maker: Y eso ¿No podía esperar para otro momento?

—Teresa Gutiérrez: ¡Lo que pasa es que tengo que ir a entregarlo en una hora al casino que apostaremos!

—John Maker: ¡Ah, no sabía que eso funcionaba de esa manera!

—John Maker: Dime ¿Dónde tengo que firmar?

—Teresa Gutiérrez: ¡Aquí mi vida! Arriba de esta línea.

—John Maker: ¡Ok! Listo.

—Teresa Gutiérrez: Gracias mi vida; ahora si te dejo descansar tranquila.

—John Maker: ¡adiós!

De en seguida salió contenta por lograr que el firmara el contarle, lo cual, desde luego le escribió a Erik Brown.

—Teresa Gutiérrez: ¡Buenas noches John Maker!

—Erik Brown: ¡Buenas noches Teresa! Cuenta las buenas nuevas que me tienes.

—Teresa Gutiérrez: ¡Logre que al fin John Maker firmara el contrato! Ahora si estamos seguros que vamos a jugar Póker el domingo por la apuesta del amor.

—Erik Brown: ¡Sí! Sobre todo por el beneficio de los dos.

—Teresa Gutiérrez: Ahora si estoy confiada que me quedare con John Maker y tú con Kimberley Smith.

—Erik Brown: ¡Para eso tengo que ganarle la apuesta a John Maker!

—Teresa Gutiérrez: Por eso dije que estamos seguros; estoy confiada en ti que le  vas a ganar.

—Erik Brown: “No sé como dices que amas a John Maker si no confías en que el me puede ganar la partida, mas sin embargo confías en mi ciegamente”.

—Teresa Gutiérrez: ¡No es que no confié en John Maker, lo que pasa es que en este caso tú eres el experto en apuestas!

—Erik Brown: ¡Tienes razón a mí nadie me puede ganar cundo se trata de apuestas!

—Teresa Gutiérrez: ¡Hablamos luego!

—Erik Brown: ¡Esta bien! Por cualquiera novedad te escribo.

Al otro día temprano en la mañana John Maker decidió visitar la Unidad Médica del Motel para investigar si es verdad que atendieron a Erik Brown de emergencia.

Llego a la Unidad Médica; le pregunto a la recepcionista si un paciente lo atendieron en ese lugar.

—Erik Brown: Señorita me puede ayudar diciéndome si un paciente estaba ingresado a principio de esta semana en esta Unidad Médica.

—La Recepcionista: ¿Diga me el nombre del paciente por favor?

—John Maker: ¡El nombre del Paciente es Erik Brown!

—La Recepcionista: ¡Deme unos segundos y le averiguo aquí en la computadora!

—John Maker: ¡OK! Está bien la espero el tiempo que sea necesario.

—La Recepcionista: Estoy buscándolo en el listado de los pacientes que comienzan con los nombres con la letra B y apellidos con la letra B; pero no encuentro ningún paciente que haya ingresado con el nombre Erik Brown.

—John Maker: ¡Busque nueva vez señorita!

—La Recepcionista: ¡ok! Tratare nueva vez.

—John Maker: ¡Gracias!

—La Recepcionista: ¡A la orden!

—La Recepcionista: No, no señor desafortunadamente nadie con el nombre Erik Brown ha ingresado a este lugar.

—Erik Brown: ¡Gracias por su atención!

—La Recepcionista: ¡No hay de que señor!

El salió de la Unidad Medica decepcionado por haberse dado cuenta que Teresa Gutiérrez resulto ser una mentirosa que es capaz de mentir para obtener lo que quiere.

—John Maker: ¡Pero qué descaro más grande! Me vio la cara de estúpido y yo como tanto le creí.

—John Maker: Dándome cuenta ahora Kimberley Smith tuvo razón al decirme que Teresa Gutiérrez invento todo para separarnos a los dos. Dijo que ella y Erik Brown estuvieron juntos en la misma cama, pero ahora es que me doy cuenta que todo era mentira, solo invento todo eso para separar a Kimberley Smith de mi; eso quiere decir que Erik Brown se compagino con ella, es que es su cómplice de eso no me queda duda, pero si piensan que se van a salir con las suyas están bien equivocados, ahora mismo iré a contarle a Kimberley Smith lo que acabo de descubrir.




 CAPITULO XI

Teresa Gutiérrez y Erik Brown quedan al descubierto ante los protagonistas


De eso del medio día del mismo domingo, John Maker se fue a visitar a Kimberley Smith para contarle lo que había descubierto sobre la complicidad de Teresa Gutiérrez y del que ella tiene la absoluta confianza Erik Brown, que aunque él es una persona muy admirable, trabajadora y solidaria se dejo manipular por la señorita Teresa Gutiérrez.

Toco el timbre varias veces pero al parecer ella no se encontraba; tuvo que escribirle a su celular para que le dijese en donde ella esta.

—Erik Brown: ¡Hola, Kimberley ¿como estas?!

—Kimberley Smith: ¡Hola, estoy muy bien gracias a Dios y tu ¿Qué tal?!

—Erik Brown: Aquí buscándote. Fui a tu habitación pero no estás, me puedes decir ¿Dónde estás en estos momentos? Necesito hablar algo urgente contigo.

—Kimberley Smith: Estoy en la cafetería donde nos bebimos la tasa de te aquel primer día que llegamos a “Las Vegas”.

—Erik Brown: Espérame en ese mismo lugar. Ahora te caigo hacia allá, no te vayas.

—Kimberley Smith: ¡Esta bien! Aquí te espero.

Se fue corriendo hacia la cafetería a buscar a su amada a contarle lo sucedido, aquello que estaba impidiendo que estuviesen juntos y se mantuvieran alejados uno del otro.

—John Maker: ¡Taxi, taxi!

—Chofer de Uber: ¡Si, señor a donde lo llevo!

—John Maker: ¡Por favor, necesito que me lleve a la Plaza Meadows Mall!

—Chofer de Uber: Esta bien señor. Sus órdenes serán cumplidas.

—John Maker: ¡Gracias! Puede ir un poco más rápido.

—Chofer de Uber: ¡Esta bien, señor!

El taxi retomo 15 minutos en la carretera para llegar a la plaza Meadows Mall!

-Cuando al fin llego-

—John Maker: ¿Cuánto hace la tarifa?

—Chofer de Uber: ¡$25 dólares!

—John Maker: ¡Ok! tome y quédese con la devuelta.

—Chofer de Uber: ¡Gracias, señor!

—John Maker: ¡Gracias a usted por traerme hacia acá!

Desde que llego a la plaza, se fue directo a la cafetería en donde la joven Kimberley Smith lo está esperando ansiosamente por saber ¿Qué él quiere contarle con urgencia? Y sobre para volver a verlo que bastante falta le hace saber de él.

Entro a la cafetería. Está buscando en que mesa del lugar está sentada esperándolo.

—John Maker: ¿A dónde está sentada que no logro visualizarla? Mejor le escribo para que me diga en cual lado esta esperándome.

—John Maker: Kimberley Smith, ya estoy adentro de la cafetería pero no logro ver a donde estas.

—Kimberley Smith: Te estoy viendo. Voltea hacia el frente, casi al final estoy sentada esperándote.

—John Maker: ¡Así! Ahí estas, ya logro verte. Con una sonrisa la miro de una manera muy tierna y amorosa.

—Kimberley Smith: ¡Ven hacia mi guapo!

—John Maker: ¡Aquí estoy princesa!

—Kimberley Smith: Siéntate por favor; ¿Quieres que te pida algo de aperitivo?

—John Maker: Un café hazme el favor. Taza de café que el aroma me recuerde el día en que te conocí.

—Kimberley Smith: ¿Te digo algo? Estoy aquí justamente porque este lugar es muy especial para mí. Me hace recordar aquel día que pise suelo en Las Vegas, lo cual, incluye ese mismo día en que te conocí; me invitaste justamente aquí a esta lugar a tomarnos una taza de café. Solo este lugar me hace oler el aroma de tu perfume. Te amo John Maker, no sé qué hacer para que estés junto a mí.

—John Maker: Por eso estoy aquí mi vida. Aunque no es bueno lo que te voy a decir pero para nosotros será grandioso; será el comienzo de nuestra vida juntos. Me alegro que este sea el lugar apropiado para contarte tantas cosas que tengo guardas en mi corazón y mente. Yo también te amo; estoy haciendo lo posible para que nadie ni nada nos vuelva a separar, amor de mi vida, amor de mi primavera y amor en Las Vegas.

—Kimberley Smith: Cuéntame ¿Cuál es lo urgente que tienes que decirme?

—John Maker: ¡Es sobre tu adorado Erik Brown y Teresa Gutiérrez!

—Kimberley Smith: Erik Maker no es mi adorado es solo un buen amigo; mi adorado se llama John Maker, es decir, tu.

—John Maker: Solo lo dije a ver como reaccionabas; te soy sincero me encanto esa reacción.

—Kimberley Smith: Volviendo hacia atrás dime ¿Qué te tiene tan intrigado? ¿Qué pasa con ellos? ¿Qué paso?

—John Maker: Te va a sorprender todo lo que te voy a decir, la historia va  a ser un poco larga y para ti resultara algo rara.

—Kimberley Smith: Pero dime; me estas poniendo nerviosa.

—John Maker: ¡Resulta que Erik Brown nunca tuvo un accidente!

—Kimberley Smith: Pero ¿Cómo sabes? Explícame

— John Maker: Cuando estábamos juntos los 4, la aptitud de Erik Brown y Teresa Gutiérrez me pareció muy extraña.

—John Maker: ¡Estaban actuando como que estaban ocultando algo!

—Kimberley Smith: ¡Yo solo lo note en Teresa Gutiérrez! Erik Brown es muy serio y sincero.

—John Maker: ¡Eso piensas tú! En realidad los dos ocultan algo que nos compromete a ti y a mí.

—Kimberley Smith: No entiendo nada ¿Qué razón tendría Erik Brown para separarme de ti?

—John Maker: ¡El está totalmente enamorado de ti al igual que Teresa Gutiérrez de mí!

—Kimberley Smith: ¿Eso lo sé? Pero digo que él no sería capaz de separarnos haciendo lo indebido.

—John Maker: ¡Después que te diga lo que descubrí pensaras distinto que ahora!

—Kimberley Smith: ¡Pero dimes de una vez carajo, ve al grano como dicen en mi país!

—John Maker: Como te comencé a decir, Erik Brown nunca tuvo un accidente y Teresa Gutiérrez tampoco lo acompaño en ningún momento, ¡Digo en ese momento!

—Kimberley Smith: ¿Cómo sabes que ellos mintieron?

—John Maker: Recuerdas cuando Teresa dijo que lo llevo de emergencia a la Unidad Médica del Motel, que lo cuido en todo momento, pues ¡No es cierto! Es pura falsedad.

—Kimberley Smith: ¿Cómo llegaste a esa conclusión?

—John Maker: Fui a la Unidad Médica a confirmar si era cierto lo del accidente; le pregunte a la recepcionista si un paciente ingreso esta semana con el nombre de Erik Brown ¿Sabes que me respondió?

—Kimberley Smith: ¿Qué?

—John Maker: Que ningún paciente ha ingresado esta semana con el nombre de John Maker.

—Kimberley Smith: ¡No puede ser!

—John Maker: ¡Si es cierto! Tu amigo resulto ser un mentiroso al igual que Teresa Gutiérrez.

—Kimberley Smith: ¡Eso quiere decir que los dos están empeñados en separarnos como sea posible!

—John Maker: ¡Así es!

—Kimberley Smith: ¡Lo buscare para cantarle su par de verdades! Y de paso le diré que no lo voy a acompañar al casino el domingo a las 9:00pm.

—John Maker: ¿Cómo así que te invito al casino?

—Kimberley Smith: Me convenció en acompañarlo a jugar Póker. Me dijo que si el gana se quedara conmigo, pero si pierde me podre ir en los brazos tuyos.

—John Maker: ¿Cómo así? Teresa Gutiérrez también me convenció de acompañarla al casino. Me dijo que si yo le ganaba a mi contrincante me dejaría libre y así estar al lado tuyo.

—Kimberley Smith: Me hizo firmar un contrato que supuestamente dicta lo que él me planteo anteriormente.

—John Maker: ¿Sabes a cual casino asistirán?

—Kimberley Smith: ¡Sí! Pero no me dijo como se llama, solo que no es el casino del Motel.

—John Maker: ¿Qué? El casino donde quede de ir con Teresa Gutiérrez no es el mismo de la otra noche. ¡No puede ser cierto lo que me estoy imaginando!

—Kimberley Smith: ¿Qué te estás imaginado John Maker? Me estas angustiando.

—John Maker: Pasa lo siguiente que ella también me hizo firmar un contrato en el cual firme sin leerlo.

—Kimberley Smith: y ¿Qué con eso? Ay que coincidencia que ella te pidió hacer lo mismo que Erik Brown me pidió que hiciera.

—John Maker: ¡Exactamente, eso pensé!

—John Maker: ¡Estoy seguro que el rival del domingo en el Póker será Erik Brown!

—Kimberley Smith: ¿Tú crees? ¡Esto me parece muy extraño aun, estoy confundida!

—John Maker: Tengo una idea ¿Puedes hablar con Erik Brown para que te diga la verdad?

—Kimberley Smith: ¿Qué ganamos con eso? Mejor escapémonos los dos; vámonos lejos donde ellos no estén presentes para dañar nuestra felicidad.

—John Maker: ¡No, nos podemos ir aun sin saber lo que dice el contrato! Dependiendo de lo que diga nos podemos meter en un gran lio o simplemente hacer algo para evitar las posibles consecuencias. Por eso te digo que vayas a hablar con él; convéncelo que te diga toda la verdad, que te de una copia del contrato para que lo leamos juntos.

—Kimberley Smith: ¡Ok! eso y más soy capaz de hacer para que estemos juntos al fin.

—John Maker: ¡Lo sé! Desde hoy me he convencido que realmente me amas, qué harías cualquier cosa para vencer los obstáculos que nos ponen al frente para estar junto a mí.

—Kimberley Smith: ¡No perdamos más tiempo! Solo faltan 3 horas para que comience la partida de Póker!

—John Maker: ¡Si, es cierto! ¿Qué haremos antes de para impedir lo que nos puede pasar?

—Kimberley Smith: ¡No te preocupes mi amado juntos afrontaremos esta situación! Ahora mismo me veré con Erik Brown en el restaurante, le hare decirme toda la verdad a ese tío pendejo.

— John Maker: Cuídate mi vida ¿Quieres que vayamos juntos?

—Kimberley Smith: ¡No corazón, no es necesario! Sé que Erik Brown jamás me hiciese daño; él me ama de verdad y conozco su corazón puro. El solo se dejo manipular por Teresa Gutiérrez.

—John Maker: ¡Yo entonces iré a buscar a Teresa Gutiérrez!

—Kimberley Smith: ¡No mi vida, no vayas! Ella si realmente puede resultar peligrosa.

—John Maker: ¡Pero no me puedo dar por vencido!

—Kimberley Smith: ¡Promete que no iras! Si quieres vamos juntos después que hable con Erik Brown.

—John Maker: ¡Esta bien! Mi amor, te prometo que no la buscare. ¿Pero qué hago mientras tú estarás arriesgándote por los dos?

—Kimberley Smith: Solo mantente atento a mi llamada o si te escribo. ¡Adiós mi amor, ahora mismo iré a buscarlo!

—John Maker: ¡Cuídate, mi morena hermosa!

Antes de ella irse a buscar a Erik Brown, se despidió dándole un beso a su amado John Maker.

Está a punto de llamar a un taxi para que la lleve al Motel donde se hospeda.

—Kimberley Smith: ¡Taxi, taxi!

—Chofer de Uber: ¿A dónde la llevo señorita?

—Kimberley Smith: ¡Por favor lléveme a este Motel!

—Chofer de Uber: ¡Ok! Señorita sus ordenes son cumplidas.

Mientras que ella iba de camino al Motel para ver a Erik Brown en el restaurante, Teresa Gutiérrez se le presento primero al lugar que labora.

—Erik Brown: ¿Qué haces aquí Teresa Gutiérrez? Sabes que en este lugar no nos pueden ver juntos.

—Teresa Gutiérrez: Estoy aquí para que hablemos lo que ya sabes.

—Erik Brown: ¡Pero no aquí en este lugar! Por favor respecta mi lugar de trabajo.

—Teresa Gutiérrez: ¡Vamos a la habitación!

—Erik Brown: ¡Esta bien! Le digo a alguien que me sustituya y nos vamos.

—Teresa Gutiérrez: ¡Ok!

Kimberley Smith está subiendo el ascensor; llego al piso donde está el restaurante, cuando mira que Erik Brown salió junto a Teresa Gutiérrez, los siguió sin que ellos se den cuenta. Los mira que están a punto de entrar a la habitación de Teresa Gutiérrez. Reacciono susurrando:

—Kimberley Smith: ¡Paren, a donde piensan ir juntos! Ya sé a la habitación de Teresa Gutiérrez la gran mentirosa de Las Vegas. Erik Brown necesito hablar contigo seriamente.

—Erik Brown: ¡Si, si hablamos lo que tú quieras Kimberley Smith! Solo vine a ayudarle a traer estas bolsas de productos masivos a Teresa Gutiérrez.

—Teresa Gutiérrez: ¡Si, así es! Es muy caballeroso tu novio.

—Kimberley Smith: ¡Conmigo no tienen que fingir, se toda la verdad de ustedes!

—Teresa Gutiérrez: ¿Qué te estás imaginando? No tenemos nada juntos; mi deber es estar al lado de John Maker.

—Kimberley Smith: ¡No se hagan los tontos! Saben muy bien a lo que me refiero.

—Teresa Gutiérrez: ¡Estas totalmente loca!

—Erik Brown: ¡Si ella se hace la tonta! Yo no, yo si quiero saber ¿Por qué estas así?

—Kimberley Smith: ¡Acompáñame a la habitación y te digo lo que tú si sabes!

—Erik Brown: ¡Te acompaño a donde tú quieras!

—Kimberley Smith: ¡Vamos entonces! Cuando termine de hablar con el vengo por ti.

—Teresa Gutiérrez: ¡Tú no tienes nada que hablar conmigo!

—¡Eso veremos!

Comparecieron a la habitación, es hora de hablar claramente de lo que está sucediendo. Kimberley Smith necesita que Erik Brown le confirme por su propio verbo toda la verdad que se ha descubierto.

—Erik Brown: Ahora ya estamos aquí ¿Dime que necesitas que te diga?

—Kimberley Smith: Es muy importante que me hables con la sinceridad posible; aquella franqueza que te ha caracterizado desde aquel momento en que te conocí y deposite toda mi confianza en ti.

—Erik Brown: ¡No entiendo! Explícame ¿Qué paso?

—Kimberley Smith: Son varias cosas que pasan en las cuales te involucran a ti y otra persona, la cual, he visto que ha estado muy apegada a usted.

—Erik Brown: ¿Qué te dijeron de mí por ahí?

—Kimberley Smith: ¡De verdad no sé en qué momento te convertiste en otra persona!

—Erik Brown: ¡Dime lo que sea que te hayan dicho, yo te puedo asegurar que no he hecho nada malo que pueda dañar a nadie!

—Kimberley Smith: Primero ¿Por qué mentiste al decir que tuviste un accidente? ¿Qué ocultas con Teresa Gutiérrez?

—Erik Brown: Te puedo jurar que esa calumnia se la invento Teresa, yo solo le seguí los pasos.

—Kimberley Smith: ¿Hay algo que aun no me has contado? Te voy a dar la oportunidad de que me digas toda la verdad a ver si puedo confiar en ti nueva vez.

—Erik Brown: Te voy a decir toda la verdad pero ¿Me  puedes prometer que mantendrás tu posición de ir juntos al casino?

—Kimberley Smith: ¡Te doy mi palabra que mantendré mi posición de ir contigo al casino!

—Kimberley Smith: Hablando del tema del casino ¿Sabes si nuestros contrincantes serán  Teresa Gutiérrez y John Maker?

—Erik Brown: No, no se quienes serán los contrincantes que nos tocara en la partida de Póker!

—Kimberley Smith: ¿Estás seguro?

—Erik Brown: Si, sí segurísimo de lo que digo. No los revelan hasta el día de la noche del juego.

—Kimberley Smith: ¿Te creo entonces?

—Kimberley Smith: ¡Te exijo que me des una copia del contracto que me hiciste firmar!

—Erik Brown: ¡No puedo entregarte una copia!

—Kimberley Smith: ¿Por qué razón no me lo puedes entregar?

—Erik Brown: ¡Lo entregue al casino!

—Kimberley Smith: ¿Estás seguro que me dices la verdad?

—Erik Brown: ¡Completamente seguro!

—Kimberley Smith: ¡Te creo! Porque eres el hombre más sincero que he conocido.

—Erik Brown: ¿De verdad crees que soy una persona honesta?

—Kimberley Smith: Por un momento le creí a John Maker, que  estabas unido a Teresa Gutiérrez para intentar impedir que él y yo estuviéramos juntos. Pero hoy quede convencida que el único mentiroso es él; te perdono por manifestar la única mentira que me has dicho y en la cual te sinceraste hacia mi persona e gratificaste tu error.

—Erik Brown: ¡Gracias por comprenderme!

—Kimberley Smith: ¿Qué te parece si vamos a tu apartamento y la pasamos bien a lo que llega la hora de la partida de Póker?

—Erik Brown: ¡Por mi esta perfecto! ¿Vamos?

—Kimberley Smith: ¡Deja preparar un bolso de la ropa que me voy a poner para esta noche y así me alisto desde tu apartamento!

—Erik Brown: ¡Aquí te espero dulce dama!

—Kimberley Smith: ¡No me voy a demorar mucho!

A lo que ella esta alistando su equipaje de ropa, Erik Brown aprovecho el momento para escribirle a Teresa Gutiérrez para contarle que todo hasta ahora está marchando a la perfección.

—Erik Brown: ¡Hola, Teresa Gutiérrez!

—Teresa Gutiérrez: ¡Hola, hasta que al fin te decides a escribirme! Dime ¿Qué ha pasado?

—Erik Brown: ¡Al principio, Kimberley Smith me hizo muchas preguntas sobre nosotros!

—Teresa Gutiérrez: Pero ¿Cuáles preguntas te realizo? No me digas que hemos quedado al descubierto por ellos.

—Erik Brown: ¡más o menos así!

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo que más o menos? ¡Háblame claro!

—Erik Brown: Primero me pregunto si es verdad lo del accidente, lo cual, ya tanto ella como John Maker saben que se trata de una falsedad.

—Teresa Gutiérrez: ¿De qué forma se enteraron?

—Erik Brown: ¡Tu amado John Maker fue que nos descubrió!

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo?

—Erik Brown: ¡Así como lo oíste! El nos descubrió.

—Kimberley Smith: ¡Casi estoy lista Erik Brown! En un rato salgo. ¿Estás hablando con alguien? ¡Te digo porque estoy escuchando mucho murmullo!

—Erik Brown: ¡No, no eso es en la televisión que se está escuchando!

—Teresa Gutiérrez: ¿Estas aun con Kimberley Smith?

—Erik Brown: ¡Si, si así es! No tengo mucho tiempo para seguir hablando contigo.

—Teresa Gutiérrez: Entonces ¿Dime lo más importante que ha pasado?

—Erik Brown: John Maker pregunto directamente a una recepcionista de la Unidad Medica si hubo un paciente esta semana con el nombre de “Erik Brown”, es decir, pregunto por mí.

—Teresa Gutiérrez: ¡Ay padre! Por desdicha John Maker me salió bastante inteligente ¿Qué vamos hacer entonces?

—Erik Brown: Por parte de Kimberley Smith todo va bien, pero no me puedo descuidar. Ella piensa que solo te encubrí para que quedaras bien con John Maker. Con el que tienes que tener mucho cuidado es con el que tiene muchas sospechas de ambos.

—Teresa Gutiérrez: ¿Tenemos que crear un segundo plan?

—Erik Brown: Te dejo que ya salió Kimberley Smith. Ve a ver tu ¿Qué se te ocurre para que no se nos dañe todo lo planeado con mucho esfuerzo?

—Teresa Gutiérrez: ¡Te dejo entonces con tu amorcito!




CAPITULO XII

Partida Final De Póker

















A Kimberley Smith le ha quedo bastante claro que Erik Brown no ha sido completamente sincero con ella; aun le oculta  muchísimas cosas en las cuales el no ha sido capaz de contarle.  Anteriormente vimos como se hizo de cuenta haciéndole creer que lo perdono por la afirmación del accidente que supuestamente había tenido. No cabe duda que ella está totalmente segura de la unión que tiene Erick Brown con la señorita Teresa Gutiérrez; que son capaces de hacer cualquier cosa para separarla del joven John Maker. Pero ¿Por qué creen ustedes que se hizo de vista ciega como que nada ha pasado delante de Erik Brown? ¿Qué se trae entre manos? ¿Qué lograra en ir con él a su apartamento? ¿Le dará tiempo llegar a la apuesta con el joven John Maker? ¿Qué hará para impedir de toda costa que Erik Brown le gane a John Maker? ¿Quién se quedara con quien? ¿Podrán Kimberley Smith y John Maker terminar juntos al final de esta historia? Si quieren saber que pasara durante el trayecto de este capítulo final, vean a continuación:

Después de 20  minutos de trayecto en el automóvil de Erik Brown al fin llegaron al departamento:

—Erik Brown: ¡Por favor! Entra a mi dulce hogar que también es tuyo.

—Kimberley Smith: ¡Gracias! Luego en su mente se dijo así misma. ¡Este tipo aun piensa que soy ingenua! ¡Este tipo no es de fiar! Y yo creyendo todo lo contrario hasta el día de hoy, ¿Qué tonta fui?

—Erik Brown: ¿Qué quieres que hagamos antes de irnos al casino?

—Kimberley Smith: ¿Qué tal si nos tomamos unos tragos? ¡Si así lo prefieres!

—Erik Brown: ¡Por mí no hay problema!

—Kimberley Smith: ¡Siéntate tranquilo que yo misma voy a la cocina y preparo unos tragos para los dos!

—Erik Brown: Mientras preparas los tragos, yo iré a buscar el traje de gala que me pondré esta noche, lo deje en el automóvil.

—Kimberley Smith: ¡Vete tranquilo, entonces!

Aprovecho que Erik Smith salió del departamento por unos segundos para ella preparar dos copas de licor bien fuerte. A la copa de él le echo una sustancia que lo dejara dormido por varias horas; así de esa forma podrá buscar por todo el departamento el contrato que le hizo firmar.

—Kimberley Smith: Con esta sustancia que le echare a su trago conseguiré que se quede dormido por varias horas. Cuando quede totalmente dormido podre buscar de inmediato si el contrato lo tiene guardado aquí en su apartamento. Desde que lo encuentre me iré a buscar a John Maker y juntos leeremos los puntos que nos favorecen y desfavorecen a nosotros de ese documento que nos hicieron firmar con engaño alguno.

Erik Brown está adentro de su automóvil; está intentando comunicarse nueva vez con la señorita Teresa Gutiérrez:

—Erik Brown: Hola, ¿Qué tal? ¿Cómo va todo con John Maker?

—Teresa Gutiérrez: Hola, estoy desesperada en pensar que todo lo que hemos planeado se caiga todo por el suelo, es decir, que todo sea un fracaso. Le he llamado a su teléfono celular varias veces y nada que atiende mis llamadas.

—Erik Brown: Si no atiende tus llamadas, entonces aparécetele en su habitación. Insístele en que hable contigo y te diga las razones por las cuales el no quiere hablar contigo.

—Teresa Gutiérrez: ¡Eso tendré que hacer! Pero las cosas para los dos por lo visto se está poniendo bien feas.

—Erik Brown: ¡Me tengo que ir! Kimberley Smith me está esperando en el apartamento.

—Teresa Gutiérrez: Ah ¿Pero aun estas con ella? Me parece muy raro que en estos momentos aun sigue al lado tuyo; mosca con ella, mantente con los ojos bien abiertos por si está tramando algo y te esta embobando para encontrar algo más que nos incrimines. ¡ Hazme caso en lo que te digo!

—Erik Brown: ¡Yo creo que no! Ella esta fiel confiada en mi persona y no se ha dado cuenta de nada, menos lo del accidente que es mentira.

Entro Erik Brown al departamento:

—¡Ya estoy aquí Kimberley Smith! ¿Dónde estás? ¿Aun estas en la cocina?

Ella le respondió:

—¡No, no estoy en la cocina! ¡Estaba en el baño! ¡Espérame! ¡Ahora voy con los tragos que prepare!

Se incorporo a la sala donde está el esperándola para conversar antes de que llegue el momento que tengan  que preparase para presentarse a la apuesta en el casino.

—Kimberley Smith: ¡Mira tú trago! ¿Quiero que brindemos?

—Erik Brown: ¿Qué motivo existe para que brindemos?

—Kimberley Smith: ¿Quiero brindar con motivo de tener una persona a mi lado que ha sido completamente sincero conmigo?

—Erik Brown: ¿Brindemos entonces?

—Kimberley Smith: ¡Salud, salud amigo mío!

—Erik Brown: ¡Salud, salud mi dama!

—Kimberley Smith: Y tú ¿Por qué brindaras?

—Erik Brown: Brindare porque esta noche ganare la apuesta que me llevara hacia la mujer que amo, lo cual, eres tu Kimberley Smith. Serás mía solo mía para toda la vida.

—Kimberley Smith: Puedes ganar pero la decisión la tengo yo si quiero estar a tu lado.

—Erik Brown: ¡Te equivocas! Tú firmaste el contrato aceptando que estás de acuerdo; si le gano a John Maker quieras o no tendrás que ser mi esposa y acompañarme mientras vida tenga.

— Kimberley Smith: ¿Qué tú hiciste qué? Me hiciste firmar ese contrato con engaño alguno. Tenía entendido que la firma era con motivo de estar inscritos para poder asistir al juego de Póker. ¿Qué clase de persona eres? Si piensas que me quedare contigo estás muy equivocado. ¿Contéstame? Eres un idiota bandido, ¿Cómo pude caer a tus pies? ¿Contéstame, te quedaste dormido? Si Teresa Gutiérrez piensa que se saldrá con las suyas está muy equivocada. Voy a impedir como sea que se quede con John Maker.

—Kimberley Smith: Cojones ¿Dónde estará ese bendito contrato? ¡Aquí no está! ¡Aquí tampoco! No tengo mucho tiempo, solo falta una hora y media para dar comienzo a la apuesta ¿Qué hago Dios? ¿Ayúdame, Dios mío te lo suplico? Oh aquí debajo de la cama tampoco esta ¿Dónde lo abra metido? Espero que no se despierte para que no llegue al casino. ¡ Oh gracias Dios! Por fin lo encontré abajo del mueble. Ahora le avisare a John Maker que lo encontré, ¿Qué por favor se vaya directo al casino, haya leemos el contrato antes de entrar? Me tendré que llevar el automóvil de este estúpido para poder llegar a tiempo. Ahora ¿Dónde abra puesto las llaves del automóvil? Ay hasta nerviosa estoy, no soportaría que por una apuesta al final no pueda estar con él. Tranquila Kimberley Smith ¿Todo saldrá bien? Al menos nos dimos cuenta con tiempo de lo que estaban planeando. Si no fuera por John Maker no me daría cuenta que clase de persona se había convertido Erik Brown, es un egoísta empedernido. ¿No puedo perder más tiempo? Déjame ver si tiene las llaves en  uno de sus bolsillos de su pantalón, cuidadosamente lo revisare, ¡ay cuidado por poco lo despierto! Las encontré “no puede ser”.

¡Rápido! Corrió hacia el automóvil, abrió la puerta del lado del manejador; se subió, lo prendió y de inmediato piso el acelerador y se fue manejando hacia el casino. Mientras manejaba cogió unos segundos para llamar a John Maker y contarle que por favor se vaya directo hacia el casino, que desde que se encuentren ella le explicara todo lo que ha ocurrido.

—Kimberley Smith: ¡Hola, John Maker!

—John Maker: Hola ¿Qué ha pasado? Te he estado llamando pero ¿Tenias el celular en silencio?

—Kimberley Smith: Por favor alístate lo más rápido posible; ve directo hacia el casino. Lo único que puedo decirte que tu competencia en la apuesta es Erik Brown, como tú lo habías sospechado.

—John Maker: Pero ¿A dónde estás en estos momentos?

—Kimberley Smith: Cogí prestado el automóvil de Erik Brown, voy de camino hacia el casino.

—John Maker: ¿Cómo así? ¿Y el donde lo dejaste?

—Kimberley Smith: Estoy manejando, no puedo darte muchas explicaciones en estos momentos, es muy peligroso, mejor nos encontramos allá y te explico todo lo que descubrí que nos puede perjudicar a estar juntos.

—John Maker: ¡De inmediato salgo para allá!

—Kimberley Smith: ¡Ok, adiós!

Alrededor de 30 horas llegaron ambos al casino donde se enfrentaran en la apuesta; pero primero se verán para discutir algunos puntos importantes que  dependerá de su destino de estar acoplados o separados como parejas.

—Kimberley Smith: ¡Ya estoy aquí!

—John Maker: ¡Ya estoy aquí también!

—Kimberley Smith: ¿Dónde nos vemos?

—John Maker: ¿Podemos juntarnos en la recepción del primer piso del casino?

—Kimberley Smith: ¡Ok! allá nos vemos.

Teresa Gutiérrez por su lado está intentando comunicarse con Erik Brown, pero nada que le contesta sus llamadas, por lo que está muy nerviosa. Presiente que algo no está saliendo nada bien.

—¡Ay Erik Brown contéstame! ¿Qué pasa que no coges mis llamadas? ¿A dónde estás?  Explícame ¿Qué está pasando? Ya es hora de que te aliste para salir al casino.

—¿Estará en el restaurante? Iré a buscarlo desde que esté lista para salir al casino y de paso tendré que pasar por la habitación de John Maker para irnos juntos al casino. Me imagino que nos iremos juntos y no me dejara plantada con esta vestimenta tan elegante. No puedo entrar sin un acompañante al casino, ¡eso sí que no! No lo permitiré.

John Maker y Kimberley Smith, ya se encuentran unidos en el lugar de encuentro; al verse se saludaron con un beso apasionado en la boca y con un fuerte abrazo se dijeron uno al otro:

—Kimberley Smith: ¡Oh mi amado John Maker si supieras la gran trampa que nos pusieron para impedir que estemos juntos para toda la vida, por eso te pedí que nos veamos minutos antes de que comience la apuesta para pensar ¿Qué podemos hacer para impedir de todas formas  que Erik Brown gane la apuesta?

—John Maker: ¿Qué traes en tu mano derecha?

—Kimberley Smith: Es el contrato que le firme a Erik Brown estando engañada por ese farsante. Ese hablador me dijo que lo había entregado al casino, pero yo de ágil no le reproche nada. Le seguí la corriente para que el sea quien  caiga en la trampa que le puse.

—John Maker: ¿Cómo conseguiste encontrar el contrato? ¿De qué forma lo conseguiste?

—Kimberley Smith: ¿Recuerdas que te comente que me fui con él a su apartamento?

—John Maker: ¡Si, si lo recuerdo muy bien!

—Kimberley Smith: ¡Lo convencí de ir a su departamento con la idea que algo me decía que aun tenía el contrato en sus manos! Dije: ese documento lo tiene que tener en algún rincón de su hogar.

—John Maker: ¡Fuiste capaz de arriesgarte por nosotros, y así descubrir la verdad de todo esto!

—John Maker: Haz llegado muy lejos a tal punto que ya sabemos todo el complot que tenían planeado a hacernos a nosotros mismo.

—John Maker: ¡No perdamos más tiempo, préstame el contrato para analizarlo!

—Kimberley Smith: ¡Si, si toma analicémonos! Comienza a leer los puntos relevantes que solo falta algunos minutos para que nos toque ir hacia la mesa de apuesta.

—John Maker: Según dice en esta parte del documento: si yo pierdo contra Erik Brown tendré que estar quiera o no quiera con Teresa Gutiérrez, en ese caso el seria el ganador y se quedaría al lado tuyo aunque tú no lo ames.

—Kimberley Smith: Pero ¿Tenemos una solución entonces? ¿La única forma que tenemos es que tú le ganes la apuesta? ¿Crees que le puedas ganar?

—John Maker: ¡Haría todo lo posible por ganarle a cambio de que te vayas conmigo!

—Kimberley Smith: ¿Qué pasaría si no ganas la apuesta?

—John Maker: ¡Te llevaría conmigo de cualquier forma admisible!

—Kimberley Smith: Según dice este articulo: si nos vamos juntos tendremos que pagarle a cada uno, es decir, Teresa Gutiérrez y Erik Brown una indemnización de $1000,000.00 de dólares. Cantidad  de  dinero que sería injusto que le paguemos, si nosotros fuimos los engañados por ellos.

—John Maker: ¡Aquí también veo otra solución!

—Kimberley Smith: Dime ¿Cuál sería esa otra solución?

—John Maker: Este último artículo dice: “si uno de los contrincantes de sexo masculino faltase o llegase en un tiempo indebido a la apuesta; la acompañante de sexo femenino puede definir  si quiere enfrentarse a la otra persona también mujer  quien es contertulio de su rival”.

—Kimberley Smith: ¡Ese artículo es perfecto!

—John Maker: ¿Por qué lo dices?

—Kimberley Smith: ¡Nos conviene! Te explico ¿Por qué? Antes de encontrar el contrato; fui a la cocina a prepararle una copa de licor en lo cual, eche a su trago una sustancia que lo dejaría dormido por lo menos cuatro horas o quién sabe si toda la noche. De esa manera pude encontrar este documento que estamos analizando.

—John Maker: ¡Es perfecto! Entonces como Erik Brown no llegaría a tiempo, ella tendrá que ceder a apostar contigo en sustitución de él.

—Kimberley Smith: ¡Exacto! John Maker, todo se voltio a nuestro favor y podremos estar juntos para el resto de nuestra vida.

—John Maker: ¿Serias capaz de enfrentarte a Teresa Gutiérrez? Ella se defiende muy bien apostando. ¡Es muy lista la condenada! Y tu alguna vez ¿Has apostado?

—Kimberley Smith: No, no nunca he apostado. Ni siquiera se mover una ficha, pero por ti sería capaz de hacerlo y hasta de ganarle de la misma forma que me ingenie al descubrir sus atrocidades que estaban cometiendo.

—John Maker: ¡Por eso te amo! Por luchadora, mujer guerrera, mujer valiente que ahora es capaz de jugar Póker por primera vez en su vida.  Con una razón de peso que es apostando contra su rival para recuperar al gran amor de su vida.

—Kimberley Smith: ¡vez, eso y más soy capaz de hacer por ti solo por tener tu amor!  ¡Eso sí! sin dejar los valores familiares que aprendí en España.

—John Maker: ¡Encontré algo más!

—Kimberley Smith: ¿Qué encontraste? Dime

—John Maker: Mas abajo del articulo tres dice: que por ejemplo, si Teresa Gutiérrez no acepta enfrentarse a su oponente femenino, que en este caso eres tú. Ellos tendrán que darnos el doble de la indemnización a cada uno, como tú y yo seremos a partir de este instante una sola persona (pareja), nos pagaran obligatoriamente si no quieren ir a la cárcel $4,0000,000.00 de dólares en tres cuotas trimestrales.

—Kimberley Smith: ¡Prefiero enfrentarme a ella de una manera justa! No quiero parecerme a ellos al recibir esa cantidad de dinero en dólares. ¿Crees tú que acepte enfrentarse a mí?

—John Maker: Supongo que sí; recuerda que ellos fueron quienes elaboraron en complicidad del casino ese contrato que nos hicieron firmar. Por parte del casino se ve algo legal, porque los clientes son lo que eligen realizar la apuesta a cambio ¿de qué?

—Kimberley Smith: ¡Si, si es verdad lo que dices! ¿Crees que si me enfrento a ella le pueda ganar? ¿Tienes tu confianza de que pueda ganarle la apuesta?

—John Maker: ¡Hasta ahora me has demostrado lo valiente que eres! Si dejas el corazón y alma en ese tablero estoy seguro que ganaras esa apuesta a cambio de estar unidos por siempre.

—Kimberley Smith: ¡Te amo! ¡Te amo! John Maker, contigo aprendí lo que es el amor real; fuiste el cómplice de ayudarme a encontrar el amor de mi vida en “Las Vegas” esta ciudad del pecado, de las segundas oportunidades, de hoy en adelante es la ciudad donde puedes apostar por el gran amor de tu vida.

—John Maker: ¡Así es amor! Nosotros somos los primeros testigos de lo último que dijiste a través de tus lindos labios. ¿Qué tal si entramos ya? Solo quedan 10 minutos para que te enfrentes a la mujer que me engaño con sus palabras sabias, la que me engatuso ofreciéndome su amistad.

—Kimberley Smith: ¡No te tortures mas por esa mujer! Mejor deséame muchas suertes antes de entrar a la apuesta final por el gran amor de mi vida ¿Qué eres tú?

— John Maker: ¡Con la ayuda de Dios, será tu quien gane la apuesta de esta noche; por el amor que nos tenemos, al final ese amor será el que vencerá.

—Kimberley Smith: ¿Vamos al casino? Agarre fuerte de las manos, quiero sentirte cerca toda  esta larga noche.

—John Maker: ¡Tus deseos serán cumplidos! ¡Vamos hacia allá! la suerte estará de nuestro lado.

—Kimberley Smith: ¿Crees tú que Teresa Gutiérrez ya este adentro del casino?

—John Maker: Nos daremos cuenta cuando lleguemos al lugar.

Bien agarrados de la mano subieron al casino, preguntaron en la recepción en que mesa les corresponderían esperar mientras comience la partida final de Póker.

—Kimberley Smith e John Maker: ¡Buenas noches!  Por favor nos puede decir a que mesa nos corresponde ir para realizar la apuesta que tenemos acordada para esta noche.

—Recepcionista del casino: ¡Buenas noches, señores! ¿Con quienes tengo el gusto?

—John Maker: ¡Mi nombre es John Maker!

—Kimberley Smith: ¡Y el mío es Kimberley Smith!

—Recepcionista del casino: ¡Según el documento que tengo en mis mano, señor John Maker usted estará acompañando por la señorita Teresa Gutiérrez, que por lo visto no vino usted.

—John Maker: ¡Tuve que adelantarme hacia acá, ella vendrá un poco más tarde!

—Recepcionista del casino: Y usted señorita ¿A quien estará acompañando esta noche?

—Kimberley Smith: ¡Estaré junto al joven Erik Brown!

—Recepcionista del casino: ¡Si, si es correcto! Pero el tampoco vino con usted.

—Kimberley Smith: El joven se ha retrasado en algo que le toco hacer antes de venir hacia acá, por lo que usted me ve que estoy aquí sin la presencia de el aun, pero yo le aseguro que en cualquier momento se aparecerá antes de que comience la apuesta.

—Recepcionista del Casino: La entiendo como también comprendo al joven que esta con usted en este preciso momento. Ustedes se ven que se conocen muy bien, hasta parecen recién casados.

—John Maker: ¡Si, si nos conocemos desde hace poco!

—Kimberley Smith: ¡Solo somos conocidos!

—Recepcionista del Casino: ¡Ok! Diríjanse por favor a la mesa numero 10. ¡Suerte a los dos! Aunque solo uno de ustedes ganara la apuesta.

—John Maker: ¡No se preocupe que si ella gana seré el hombre más feliz del mundo!

—Recepcionista del Casino: ¿Cómo así? Pero es ¿Erik Brown quien será su rival? Y así dicen  que no tienen mucho tiempo que se conocen.

—John Maker: ¡Yo me entiendo lo que digo!

—Kimberley Smith: ¡Gracias por darnos esa información tan valiosa para ambos! John Maker ¿Podemos irnos hacia la mesa numero 10?

—John Maker: Seria un placer para mí acompañarla hacia la mesa numero 10.

Teresa Gutiérrez por su lado se encuentra desesperada al ver que John Maker no ha querido responderles sus llamadas, al visitarlo no lo encontró en su habitación donde se hospeda. Al ver por otro lado que Erik Brown no les respondió las llamadas; lo busco al restaurante y tampoco lo pudo conseguir allí. Solo le faltaba ir a su departamento a buscarlo, pero se le hizo imposible por poco tiempo que le quedaba. Tiene que estar lo antes posible en el casino, esta solo a 8 minutos de llegar al lugar de la apuesta. Tanto vigor de esperar que la operación planeada junto a Erik Brown la tiene desesperada e preocupada, desea que todo este marchando a la perfección. Va en la carretera de Las Vegas manejando desesperadamente repitiendo varias veces:

—Solo espero que el imbécil de Erik Brown se encuentre en el casino; ahora falta que se haya apesadumbrado a último minuto de todo.

—Y que tal John Maker, ignorando a esta bella rubia que ha hecho de todo por estar con él; esta tan empecinado en Kimberley Smith, lo bueno es que ella no le está haciendo caso ¿Quién podría creer? Ay la buena memo le creyó tanto a Erik Brown que confía ciegamente en el. Mirando bien el ha hecho muy bien su papel de antagónico, ¿Qué paso? ¿Estoy tan loca? Que estoy fantaseando como que esta historia está pasando en una película o sacada de una trama de una novela. Me parece tan extraño que no he sabido nada en casi todo el día de los dos ¿Qué está pasando? ¿No entiendo nada? ¿Qué ha ocurrido? No, no puede ser lo que me estoy imaginado ¿Sera que en estos momentos están solos y me están viendo la cara de mosca muerta? ¿No puede ser posible o sí? Cuando este llegue, espero que todo esté bien. Si Kimberley Smith piensa que se quedara con John Maker, pues que equivocada esta; estoy segura que Erik Brown le ganara la apuesta, el aunque quiera o no tendrá que permanecer a mi lado.

Al llegar a la mesa numero 10, John Maker y Kimberley Smith continuaron conversando por un buen rato mas, a lo que llega la señorita Teresa Gutiérrez, y si existe la posibilidad de que se despierte Erik Brown también lo estarán esperando. Lo dudo mucho que llegue a tiempo, puede llegar pero tal vez cuando se esté terminando la apuesta; que creen ustedes ¿El joven Erik Brown lograra despertarse justo a tiempo? ¿Se mantendrá dormido durante toda la noche? ¿Qué pasara cuando llegue Teresa Gutiérrez y los vea juntos? ¿Habrá la posibilidad en que las féminas se enfrenten cara a cara en la apuesta, en vez de los caballeros? Al momento de ir Teresa Gutiérrez al estacionamiento del casino ¿Vera el automóvil de Erik Brown? ¿Qué pasara? Si ve el automóvil, cuando suba al casino y no vea al joven  por el alrededor de la mesa de apuesta ¿Cuál será su comportamiento al darse cuenta que no está? Esto lo sabremos más adelante:

—John Maker: ¿Te confieso algo Kimberley?

—Kimberley Smith: ¡Dime amor de mis amores!

—John Maker: Estoy pensando tanto en ti, que al momento de analizar el último punto del contrato, te dije una información errónea.

—Kimberley Smith: ¡Corrige tu error entonces! Me imagino que no es grave, corazón.

—John Maker: Tengo que recapitularte cuando te comente, que si Erik Brown no se presenta en la apuesta, Teresa Gutiérrez tendrá que decidir si quiere sustituirlo al apostar contigo.

—Kimberley Smith: Pero ¿Es correcto? Según tengo entendido.

—John Maker: Estas tan apegada a mi amor que no has caído en cuenta que eres tu quien tendrá que decidir si quieres apostar con ella.

—Kimberley Smith: ¿Cómo así? No te estoy entendiendo.

—John Maker: ¡Escucha bien! Mírame a los ojos. Ella no será la primera persona que tome la decisión de aceptar hacer la apuesta contigo; la única mujer que tomara la rienda del destino eres tú, porque eres quien supuestamente estarás acompañando a Erik Brown. ¿Te quedo claro?

—Kimberley Smith: ¡Si, si bastante claro! Mejor no podría ser explicado.

—Kimberley Smith: ¡Entonces!, eso quiere decir: soy la protagonista de la noche, de mí depende nuestro futuro. Si no acepto competir cara a cara con ella, le tendré que pagar la sumatoria de $4000,000.00 de dólares, aparte de eso tú te quedarías a su lado. Si quiero recuperarte tendré que pagar tu libertad.

—John Maker: ¡Así es, amada mía! Créeme que si estuviera entre mis manos haría lo posible por tenerte e impedir de todas formas todo esto que estamos viviendo.

—Kimberley Smith: No te preocupes, que yo sacare fuerzas desde el interior de mi alma para no rendirme en este camino tan duro, pero todo valdrá la pena, estaremos juntos por siempre ¿Ya veras? No te voy a defraudar. ¿Qué pasa que aun no han llegado las dos personas que faltan?

—Jefe Mesa de Casino: Si uno de los contrincantes no llegase en 5 minutos que le dimos extra, esta apuesta se anulara.

—John Maker: ¡Gracias, por la advertencia!

—Kimberley Smith: Mi amor, si Teresa Gutiérrez no llegase en 5 minutos, esto quiere dejar dicho que podremos estar libremente por el mundo, sin esperar nada que nos ate a vivir separados.

—John Maker: ¡Mi corazón esta palpitando fuerte al escuchar esa gran noticia! ¿Ojala no venga?

Teresa Gutiérrez, ya se encuentra en el estacionamiento, esta apunto de bajar del automóvil, lista para enfrentarse a la realidad que ella misma se busco. ¿Terminara bien o mal? ¿Qué pasara entre ellos? ¿Quién se quedara con quien? ¿Llegara antes que termine los 5 minutos extras? ¿Quedara eliminada la apuesta final? Veamos:

—Teresa Gutiérrez: Voy bastante tarde, ¿Espera ese es el automóvil de Erik Brown? Ay qué alegría me da que me haya cumplido. ¿Qué haría sin él? El es la única persona que me ha sido fiel, y yo tanto que lo juzgue desde el principio de la primera apuesta, hasta llegue a creer ¿Erik Brown está apostando con maquinación, estoy segura? Así mismo le dije a John Maker antes de hacerme esa interrogante; es que el no es capaz de hacer algo así, todo lo que ha hecho ha sido por mí, simplemente para cumplir mis caprichos.

Erik Brown por un lado está a segundo de abrir sus ojos y darse cuenta de lo que está sucediendo.

—Erik Brown: ¡sonido de a bostezo!

—Erik Brown: Kimberley Smith ¿Dónde estás? ¿Estás lista para irnos hacia el casino? ¿Qué pasa que no me respondes?

Miro su reloj que esta justamente al lado de su cama:

—Erik Brown: Este reloj tiene que estar adelantado ¿Esta no puede ser la hora? Déjame confirmar la hora desde el celular.

—Erik Brown: Ay no puede ser, al parecer son las mismas 9:04 pm. Kimberley Smith ¿Nos quedamos dormidos? ¿Por qué no me despertaste? ¿Dónde estará esta mujer que no escucha cuando le llamo?

—Erik Brown: Al parecer no está en el apartamento, se fue. Ay ahora me acuerdo, eso mismo fue, ella le echo algo a mi licor que me dejo dormido durante largas horas. Estoy seguro que deje el bendito contrato justo en este mueble. ¿Sera que lo cogió Kimberley Smith? Ahora si estoy completamente seguro que ella se lo llevo consigo; indudablemente que saben toda la verdad. ¿Qué tonto fui en creer que la tenía embobada? Ella fue más astuta que yo.

—Ahora ¿Qué hago? No quisiera quedarle mal a Teresa Gutiérrez, a esa mujer  yo la adoro. Me alistare e iré rápidamente para allá; dudo mucho que llegue a tiempo. Tengo que contar toda la verdad, estoy arrepentido por todo de lo que fui capaz de hacer.

Se venció el tiempo de estar esperando a Teresa Gutiérrez y a Erik Brown ¿Se anulara la apuesta? Veremos:

—Jefe Mesa de Casino: ¡Se acabo el tiempo de espera!

—John Maker: ¡Vencimos, mi amor!

—Teresa Gutiérrez: ¡Espere un momento, ya estoy aquí!

—Jefe Mesa de Casino: ¡Si, es así! Pasemos a introducir el comienzo de la apuesta.

—Kimberley Smith: ¿Pensé que no llegarías? Como también no llego Erik Brown, tu cómplice.

—Teresa Gutiérrez: ¡Aquí me vez, justo a tiempo! ¿Cómo que Erik Brown no ha llegado? Vi su automóvil en el parqueo ¿Por qué esta su automóvil estacionado hacia acá?

—Kimberley Smith: ¡Ni idea tengo de donde puede estar! Seguro está en la plaza por ahí y se arrepintió de seguir tus malos pasos ¿Quién sabe?

—Teresa Gutiérrez: ¡Yo lo que pienso es que tu le hiciste algo y le robaste el coche! ¿Me crees pendeja chica?

—Kimberley Smith: Yo no me rebajo hacia tu persona; respondiéndote la pregunta: yo no te creo pendeja porque simplemente lo eres, vieja descarada esta.

—Jefe Mesa de Casino: ¡Ya basta de discutir! O es que quieren que las sancione a las dos, cálmense o se verán a las consecuencias que pueden tener. Respecto, por favor.

—John Maker: ¡Le pido disculpa, señor!

—Jefe Mesa de Casino: ¡Usted si se ve que es un hombre justo!

—Jefe Mesa de Casino: Usted dama ¿Cómo se llama?

—Kimberley Smith: ¡Mi nombre es Kimberley Smith, señor!

—Jefe Mesa de Casino: y ¿Dónde está su acompañante?

—Kimberley Smith: como usted bien escucho; el está aquí en la plaza, porque su automóvil esta en el lugar.

—Jefe Mesa de Casino: Ese es ¿Erik Brown, verdad?

—Kimberley Smith: ¡Si, si ese mismo!

—Jefe Mesa de Casino: ¿Qué pena? Porque ese si es un gran competidor; mientras lo he visto compitiendo nadie le ha ganado, es muy ingenioso, difícil que alguien le gane.

Teresa Gutiérrez dijo así misma en su conciencia:

—Que vaina y ese cabronazo ni siquiera está presente ¿Dónde estará metido?  Juro que si lo veo le diré sus verdaderas en la cara; me prometió que estaría conmigo hasta el final. Y mira esas promesas se fueron volando por los horizontes, ese traidor.

—Jefe Mesa de Casino: Como Erik Brown siendo el competidor primordial está ausente, le tocara usted dama Kimberley Smith, decir si quiere enfrentarse a la señorita Teresa Gutiérrez. A final de cuentas  ¿Usted decide?

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo que me enfrentare a esta mujer? Ni loca que este.

—Jefe Mesa de Casino: Señorita, escuche bien a usted le conviene. Si en dado caso la joven Kimberley Smith acepta enfrentarse hacia usted y si usted no cede, tendrá que sujetar el pago hacia ella de nada más que $4000,000.00 millones de dólares.

—Teresa Gutiérrez: ¡Esto es una infamia! ¿Dónde reglamenta eso?

—Jefe Mesa de Casino: ¡En el contrato que usted misma firma! Y estuvo de acuerdo al momento de aceptar las condiciones de peso.

—Jefe Mesa de Casino: ¡Terminemos esto de una vez posible! Diga ¿Qué decide usted hacer?

—Teresa Gutiérrez: Y tú ¿De qué te ríes Kimberley Smith?

—Kimberley Smith: ¡De absolutamente nada!

—Kimberley Smith: ¡Solo que tú misma has caído en tu propia trampa!

—Teresa Gutiérrez: ¿Estás loca?

—Jefe Mesa de Casino: ¡Vamos a esto, señores!

—Teresa Gutiérrez: Pero es ella ¿Quién tiene la primera decisión es Kimberley Smith?

—Jefe Mesa de Casino: Usted ¿Qué decide Kimberley Smith?

—Kimberley Smith: ¡Por mi parte, acepto la tregua de apostar con esta mujer!

—Jefe Mesa de Casino: ¡Bien! Y usted señorita Teresa Gutiérrez, ¿Aceptarías enfrentarse jugando Póker con la joven presente?

—Teresa Gutiérrez: ¡Si, si acepto! No hay de otra, sino perdería todo lo que tengo y también a mi amado John Maker, que aunque no me quiera tendrá que quedarse conmigo quiera o no quiera.

—John Maker: ¡Estas muy equivocada! Mi lugar es estar con la mujer que amo, y esa mujer es Kimberley Smith; contigo ni a la esquina.

—Teresa Gutiérrez: ¡Así me tratas, después que he hecho todo por ti!

—John Maker: Todo lo que has hecho es engatusarme y engañarme durante todo este tiempo. ¿Qué sería de nosotros si no los hubiéramos descubiertos a tiempo? Estaríamos aquí aun ciegamente por ustedes, sin saber el futuro que nos depararía a nosotros. Ustedes nos hicieron firmar ese contrato sin por lo menos dejarnos que lo leyéramos antes de. Nos hicieron creer simplemente que esas hojas era un requisito cualquiera para poder acceder al lugar.

—Jefe Mesa de Casino: Por favor, dejémonos de pláticas y comencemos con la ceremonia de introducción.

—Jefe Mesa de Casino: Ustedes están presentes en este lugar para: Apostar por el gran amor de tu vida.

—John Maker: ¡Así es, señor!

—Kimberley Smith: ¡Y al final de cuenta es que el amor vencerá! Doy fe que será así.

—Teresa Gutiérrez: ¿Eso lo veremos si será así? ¿Lo dudo que el amor de ustedes puedan más que yo?

—Jefe Mesa de Casino: Señores, ¡pasamos a dar inicio al juego de Póker!

—Asistente Mesa de Casino: Jóvenes, ¡ pasamos a la fase final del juego, recordando la primera noche en que gano la pareja integrada por Erik Brown y Kimberley Smith; la señorita esta noche estará enfrentándose a la joven Teresa Gutiérrez.

—Asistente Mesa de Casino: ¡Las fichas grandes ahora 1, 000,500.00 dólares!

—Asistente Mesa de Casino: ¡6 a la vez!

—Asistente Mesa de Casino: ¿Kimberley Smith?

—Kimberley Smith: Paso.

—John Maker: Kimberley, en el bote hay $5000,000.00 de dólares.

—Teresa Gutiérrez: ¡Yo también paso!

—Asistente Mesa de Casino: ¡Todos pasan! $4000,000.00 de dólares.

—Kimberley Smith: Paso.

—Asistente Mesa de Casino: Pasa.

—Jefe Mesa de Casino: El resto $7000,000.00 de dólares.

—Asistente Mesa de Casino: Apuesta $7000,000.00 de dólares. ¡El resto!

—Teresa Gutiérrez: ¡envido!

—Asistente Mesa de Casino: ¡Envida! $13,000.000.00

—Asistente Mesa de Casino: ¡Mano a mano!

Kimberley Smith e Teresa Gutiérrez, se miran fijamente a los ojos.

—Kimberley Smith: $30, 000, 000,00 de dólares el resto.

—Asistente Mesa de Casino: ¡Envida con el resto!

—Teresa Gutiérrez: ¡Bueno, por ahora tendré que igualar la apuesta!

—Asistente Mesa de Casino: ¡Por favor, enseñe las cartas!

El segundo asistente le pasa las cartas al asistente primordial de la mesa de casino.

—Asistente Mesa de Casino: ¡Full de 7 ases!

Todos se miran a la cara con los nervios de puntas al ver que pasara ¿Quién ganara la apuesta?

—Teresa Gutiérrez: ¡Full de once y medio!

—Asistente Mesa de Casino: ¡Full de 6 ases!

—Asistente Mesa de Casino: ¿Kimberley Smith?

—Kimberley Smith: Enseño dos cartas.

—¡Sonido de asombro por los espectadores!

—Asistente Mesa de Casino: 7e, 5d villa; escalera de color.

—Asistente Mesa de Casino: Del cuatro a ocho, gano la más alta.

Kimberley Smith gano la apuesta por el gran amor de su vida; de repente Teresa Gutiérrez saca una pistola de alto calibre:

—Teresa Gutiérrez: ¡Alto! Que nadie se mueva de sus lugares o se tendrán a las consecuencias.  Kimberley Smith ¿Ven conmigo? Si no quiere que le tire un plomazo al amor de tu vida.

—Kimberley Smith: ¡Por favor, puedes erradicar tu error!

—Teresa Gutiérrez: ¡Ven, estoy hablando muy enserio!

—John Maker: No lo hagas. Vamos a hablar que así nos entendemos mejor.

—Kimberley Smith: ¡Aquí me tienes! Pero con esa aptitud no lograras nada, mas solo hundirte como la has hecho desde un principio.

—Teresa Gutiérrez: ¡Así me gusta! ¡No te muevas buscona!

—Erik Brown: No lo hagas. Vámonos juntos y deja todo eso atrás que no quede ni un mal recuerdo de todo esto.

—Teresa Gutiérrez: Ahora es que llegas a aparecer, después que termino la apuesta. ¿Eres tú un cabronazo?

—Erik Brown: ¡Baja esa pistola de por Dios! Te lo pido con el alma en las manos.

—Teresa Gutiérrez: ¿Quieres salvar al amor de tu vida? ¿Verdad?

—Erik Brown: ¡Te juro que estoy aquí por ti! Yo solo quiero a Kimberley Smith como a una buena amiga, solo eso.

—Erik Brown: Te amo, Teresa Gutiérrez. Desde el principio me alié  para al final ganarme tu amor. Por Dios ¿Baja esa pistola?

—Teresa Gutiérrez: ¿Por qué apareciste justo ahora, entonces? Respóndeme.

—Erik Brown: Vine justo ahora porque Kimberley Smith  me tendió una trampa en la cual caí ciegamente.

—Teresa Gutiérrez: ¿Qué ganas al inventar esa mentira? ¿Cuál trampa te tendió? Si ella no es capaz de hacer esa bajeza que solo yo podría cometer.

—Kimberley Smith: Escúchalo ¿Es cierto todo lo que dice?

—John Maker: Todo lo que él dice es verdad. Por eso cuando llegaste me viste junto a Kimberley Smith.

—Teresa Gutiérrez: ¡Mentira, mentira! Ustedes tratan de convencerme de que baje el arma, pero no voy a caer en sus jueguitos. ¡Cállense, cállense!  ¡No quiero escucharlos!

—Erik Brown: ¡Oye me! Si alguna vez depositaste tu confianza en mi persona. ¿Te puedo seguir ayudando sin problema alguno?

—Teresa Gutiérrez: ¡Que nadie me siga! Ella no será de nadie.

—Erik Brown: ¡Cálmate rubia! Sé que tienes un buen Corazón y sentido del humor maravilloso, por eso me he enamorado de ti, rubia.

Teresa Gutiérrez rapto a la joven Kimberley Smith. Se la llevo apuntando hacia su cabeza, sin que nadie pueda seguirles.

—Erik Brown: ¿Tenemos que hacer algo para impedir que le pueda hacer daño? ¿Qué dices? Erik Brown vamos a unirnos a esta causa. ¿Quiero pedirles perdón a ambos por todo lo que les he hecho pasar? Realmente no buscaba llegar a estas consecuencias en las que hoy estamos viviendo.

—John Maker: ¡Esta bien! Acepto tus disculpas. Pero vamos a seguirles. ¡Rápido!

—Erik Brown: ¡Bien! Tu vete por aquel lado que yo me iré por esta dirección del ascensor.

—John Maker: ¡Vamos, entonces!

Bajaron por el ascensor hasta la explanada de la plaza, cuando se encontraron abajo uno de ellos vio como Teresa Gutiérrez se llevaba a Kimberley Smith. ¿Qué pasara? ¿Lograran convencerla de que suelte a Kimberley Smith? ¿Aparecerá la policía justo a tiempo para  capturar a Teresa Gutiérrez? ¿Se escapara con Erik Brown? Veamos:

—John Maker: ¿Mírala allá donde se la lleva?

—Erik Brown: La agarraremos desprevenidamente, sin forcejeos ni nada que lo logre salgan lastimadas ningunas de las dos. ¿Entendido?

—John Maker: Corramos antes de que se la lleve. ¡Corre, corre deprisa!

—Erik Brown: ¡Sigamos corriendo que las estamos alcanzando!

—John Maker: ¡Alto, alto, detente Teresa Gutiérrez, por favor no le vayas hacer nada!

—Teresa Gutiérrez: ¡Les dije que no me siguieran!

—Erik Brown: ¡No hagas que esto llegue a mayores, Teresa Gutiérrez!

—Kimberley Smith: ¡Escúchalos, escucha lo que te dicen!

—Teresa Gutiérrez: ¡Calla, calla malnacida!

—Erik Brown: Olvida todo, vámonos bien lejos solo tú y yo.

—John Maker: ¡Si, si váyanse! Yo no los voy a denunciar.

—Teresa Gutiérrez: si me voy contigo ¿Qué me vas a ofrecer?

—Erik Brown: ¡Te ofrezco todo el amor que mi corazón puede brindarte!

—Teresa Gutiérrez: Entiende ¿No puedo irme?

—Erik Brown: ¿Por qué razón?

—Teresa Gutiérrez: Estoy endeudada hasta el cuello.

—Teresa Gutiérrez: Hasta que no te pague y a Kimberley Smith, no podre salir de la ciudad.

—Kimberley Smith: No, no por favor, no me hagas daño. Yo te juro que por mi parte esa deuda estará exonerada.

—Erik Brown: Tú sabes que por mi parte no sería capaz de cobrarte; de ti solo quiero es tu amor, que juntos podamos salir hacia adelante.

—Erik Brown: Me comprometo a pagarle a Kimberley Smith la parte que te corresponde; además también a John Maker por todo el mal que le hemos hecho.

— John Maker: Yo se que estas obsesionada conmigo pero me he dado cuenta que evidentemente al que  amas es a Erik Brown. ¿Se sincera contigo misma?

—Teresa Gutiérrez: ¡Tienes razón! Nunca tuve que fijarme en ti. Hubiera dado lo que sea por conocer primero al hombre de mi vida que es Erik Brown al que odiaba desde que lo conocí. Estaba equivocaba nunca sentí odio por él, solo que de esa forma fue que me enamore.

—Teresa Gutiérrez: Hazme el favor Kimberley Smith, vete en brazos de tu adorado antes de que me arrepienta.

—Kimberley Smith: ¿Hablas enserio?

—Teresa Gutiérrez: ¡No pierdas tiempo! Hazlo ya.

—Kimberley Smith: ¡Gracias Dios, que permitiste que esta mujer entrara en razón!

—Teresa Gutiérrez: Y tu ¿Qué haces parado como un pendejo? Ven a mi lado y abrázame fuerte, Erik Brown.

—Erik Brown: Marchémonos Teresa, que aun estas muy alterada.

—Erik Brown: Antes de partir queremos pedirle infinitas disculpas por todo lo que han pasado por nuestra culpa.

—Teresa Gutiérrez: Primero antes que todo, quiero decirles que Erik Brown no tuvo culpa de nada; todo lo que hizo fue porque lo convencí a que se uniera a mí para destruirlos a ambos. Por último, les deseo que sean muy felices juntos, ustedes merecen tener una vida en unión alejados de todo lo malo que pasaron en Las Vegas, y solo por culpa mía y de nadie más.

—Kimberley Smith: Acepto sus disculpas. También quiero decirles que también vivimos momentos muy gratos. En esta ciudad pude encontrar el amor, conocí a John Maker. Ustedes dos podrán estar juntos, se les nota en la cara que sienten algo muy lindo uno por el otro.

—John Maker: “Gracias hermano, por hacer que esta mujer terca recapacitara, a la cual la perdono por todo el mal que nos hizo de gran corazón se los digo”.

—Kimberley Smith: Yo por igual los perdono; les deseo que lo de ustedes sea una relación duradera y sobre todo que cada día se fortalezca mucho mas el amor que dicen tenerse ambos.

—Erik Brown: Por hoy nos despedimos. Les prometemos que no los molestaremos más, solo le deseamos que sean felices. No permitan que nada ni nadie rompan aquella relación tan bella por lo cual ustedes están unidos. ¿Verdad?, Teresa Gutiérrez.

—Teresa Gutiérrez: ¡Si, si claro! Yo estoy muy arrepentida por todo lo ocurrido. Me pondré como meta cambiar mi vida positivamente para que jamás yo vuelva hacerle daño a nadie más.

Todos se despidieron cortésmente; por un lado Kimberley Smith y John Maker aceptaron las disculpas sinceras de Teresa Gutiérrez y Erik Brown.

Las dos parejas quedaron conformes y sin rencores por ambas partes.
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Regreso a Europa












































Antes de regresar a Europa, John Maker decidió pedirle matrimonio a la joven Kimberley Smith. Aprovecho como amaneció con ella en su habitación, el sin despertarla a las 6:00am salió a comprar un anillo de compromiso en una tienda de la plaza Meadows Mall.

—John Maker: Señorita ¿Me puede buscar un anillo de compromiso que sea sencillo pero a la vez uno de los más elegantes que tengan?

—La Promotora: Mire este, es un LAW133. Argolla que ha sido elaborada artesanalmente en oro de 14 kt con un peso de aproximadamente 10 gr. Cuenta con un sistema novedoso y extraordinario que solo nosotros podemos presentar, el sistema Comfort Fit, que ofrece una comodidad en el dedo.

—John Maker: ¿Cuánto cuesta ese modelo?

—La Promotora: Ese modelo esta en oferta en estos momentos por solo $77,000 dólares.

—John Maker: Pero esta algo caro; ¿tienen disponible uno más económico?

—La Promotora: Siendo yo usted aprovecharía la oferta, ese modelo está disponible por ese precio  solo por hoy. Mañana estará en su precio normal que será $150,0000 dólares.

—John Maker: Si es así, me lo llevo.

—La Promotora: Ahora mismo se lo preparo en su respectivo empaque que conlleva, para que le dé una muy bonita sorpresa a su novia.

—John Maker: ¡Ok! aquí la espero.

—La Promotora: Aquí tiene señor, ¡Buenas suerte!

—John Maker: Gracias, señorita.

Desde luego cogió un taxi para irse al Motel; mientras iba por el camino estaba pensando de qué forma sorprenderá a Kimberley Smith. De eso llega al Motel y se encuentra nueva vez con Erik Brown:

—Erik Brown: Hola, John Maker ¿Cómo estás?

—John Maker: ¡Oh de nuevo nos vemos! Estoy muy bien y tu.

—Erik Brown: ¡Me alegro que estés bien mi hermano!

—Erik Brown: ¡Estoy feliz de tener a Teresa Gutiérrez a mi lado!   ¿y ese ramo de flores?

—John Maker: ¡Ah es que le voy a pedir matrimonio a Kimberley Smith!

—Erik Brown: ¡Qué bien! Te quieres casar con ella antes de salir de Las Vegas.

—John Maker: Si. ¡Por esa razón decidí pedirle matrimonio hoy mismo!

—Erik Brown: Pero ¿Ahora mismo?

—John Maker: Si ¿Por qué?  Aunque siéndote sincero no estoy 100% preparado solo llevo un ramo de flores y el anillo de compromiso. Me falta algo para que la sorpresa sea estupenda.

—Erik Brown: Si quieres ¿Te puedo ayudar?

—John Maker: Pero ¿Cómo?

—Erik Brown: ¡Les puedo preparar un aperitivo! Así se verá más formal a la hora que le pidas matrimonio.

—John Maker: ¡Tienes mucha razón! ¿Me harías ese favor?

—Erik Brown: ¡Claro que sí! No faltaba más después del todo mal que les hice.

—John Maker: ¡Listo! Entonces ¿Podrás llevar el servicio a la habitación de Kimberley Smith dentro de una hora?

—Erik Brown: ¡Por supuesto hermano! En una hora cuando esté listo se lo hago llegar a la habitación.

John Maker siguió su camino hacia la habitación en donde aun la señorita Kimberley Smith se encuentra descansando después de aquella noche tan intrigante y llena de suspenso que vivieron todas las personas que estaban presente en dicho suceso ocurrido.

El abrió la puerta de la habitación cuando la ve que está a punto de despertarse y ponerse de pies de la cama.

—John Maker: ¡Buenos días, mi amor! ¿Cómo amaneciste?

—Kimberley Smith: Muy bien querido, un poco traumada por lo que vivimos a noche en el casino, lo bueno de todo esto es que al fin tu y yo estamos juntos; no dejaremos que nada ni nadie nos vuelva a separar, porque somos uno para la eternidad.

—John Maker: ¡Qué bueno, mi corazón de mis amores! Eso es lo bueno de todo que estamos juntos a pesar de las adversidades que nos impedían amarnos como ahora lo estamos haciendo.

Erik Brown esta en el restaurante preparando el almuerzo que le llevara al joven John Maker con la finalidad de conmemorar el compromiso con la señorita Kimberley Smith.

De repente llega Teresa Gutiérrez al restaurante:

—Teresa Gutiérrez: ¡Buenos días! Le puede decir por favor al Gerente Erik Brown que su novia Teresa Gutiérrez quiere hablar con él, por favor.

—Recepcionista del Restaurante: ¡Esta bien, señorita! De inmediato voy y le digo que si puede atenderla.

—Teresa Gutiérrez: ¡Gracias!

—Recepcionista del Restaurante: ¡A la orden, señorita! Antes de, quiero decirle que usted es muy bonita; estando al lado del Gerente Erik Brown, se ha ganado la lotería.

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo así?

—Recepcionista: Lo digo porque él es un buen hombre, aparte es caballeroso e humilde como ser humano. El me ha dado valiosos consejos que me ha ayudado a enfrentar situaciones en la vida, en la cual me he sentido con el autoestima baja. Respételo, amelo que usted no encontrara otro hombre que valore tanto a una mujer como él lo hace.

—Teresa Gutiérrez: Gracias por resaltar todos esos valores tan positivos que refleja el tipo de persona que él es. ¿Usted no se imagina lo tanto que el me ha ayudado en diversas situaciones aquí en Las Vegas? Por eso, lo amo tanto.

—Recepcionista del Restaurante: ¡Ahora iré a buscarlo para que la atienda!

—Teresa Gutiérrez: ¿Me puede hacer un favor? Por favor no le diga que soy yo que lo estoy buscando, es que quiero sorprenderlo a verme que soy yo que quiere verlo.

—Recepcionista del Restaurante: ¡Así será! No se preocupe.

—Recepcionista del Restaurante: Gerente Erik Brown, una mujer lo está buscando allá en la recepción.

—Erik Brown: le dijo ¿Cómo se llama?

—Recepcionista del Restaurante: ¡No, no señor!

—Erik Brown: Dígale que en estos momentos no puedo atenderla, estoy ocupado preparando este almuerzo que en pocos minutos tengo que ir a entregárselo a un cliente.

—Recepcionista del Restaurante: Usted me excusa gerente pero ella me hablo que le diga que quiere verlo urgentemente.

—Erik Brown: ¡Ok! Dígale que en instante la atiendo, por favor.

—Recepcionista del Restaurante: ¡Señorita! En

Segundos la atenderá. El me dijo que está muy ocupado y por poco no la atiende, le tuve que decir que lo necesita urgente y así fue que cedió a verla.

—Teresa Gutiérrez: ¡Gracias!

—Recepcionista del Restaurante: ¡A la orden!

—Erik Brown: ¿A dónde está la mujer que quiere verme?

—Teresa Gutiérrez: ¡Justo aquí, mi amor!

—Erik Brown: ¡ Oh con que eres tu mi amor que me buscas! Me alegraste el día con tu bella presencia.

—Teresa Gutiérrez: Me tenias abandonada en el día de hoy, me dije a mi misma: mira Teresa y ¿Por qué no lo buscas tú? Y ya vez aquí estoy.

—Erik Brown: ¡Vamos hacia la cocina que estoy deprisa, por favor!

—Teresa Gutiérrez: ¡Ok, vamos!

—Teresa Gutiérrez: Oh y ese rico e exquisito almuerzo ¿De quién es? Que vas tan apurado.

—Erik Brown: ¡Ah eso va para la habitación de Kimberley Smith!

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo así? ¿Es que lo vas a llevar tú?

—Erik Brown: Si, si yo mismo iré a llevarlo hacia su habitación.

—Teresa Gutiérrez: ¿Por qué tienes que llevarlo tú hacia su habitación? Si se puede saber.

—Erik Brown: ¿Tienes celos? No te pongas celosa que solo le estoy haciendo un favor a John Maker que yo mismo me ofrecí en ayudarlo. Tratando de reparar los malos momentos que les hicimos pasar.

—Teresa Gutiérrez: ¿Cómo así? ¿Están ellos juntos justo ahora?

—Erik Brown: Deja de cuestionarme

—Teresa Gutiérrez: ¡Ya, ya me callo! No te hago más preguntas, dejare mi boca bien calladita. ¡Mejor me voy y te dejo solo!

—Erik Brown se carcajeo sarcásticamente: ¡No, no te vayas mi amor! Solo quería hacerte enojar; me gusta cómo te ves cuando te enojas.

—Erik Brown: ¡Ven, ven vente para acá, mi amor dame un besito de eso que me sabes dar, quiero sentir tu dulzura.

—Teresa Gutiérrez: Antes dime ¿Por qué estas ayudando a John Maker? ¿Qué hay aparte de prepararle ese aperitivo tan rico?

—Erik Brown: Lo que pasa es que John Maker le va a pedir matrimonio a Kimberley Smith y por eso decidí ofrecerle mi ayuda.

—Teresa Gutiérrez: Eso es lo que me gusta tanto de ti, siempre estás dispuesto a ayudar a los demás sin esperar nada a cambio. Pero dime y ¿Cuándo piensas tu pedirme matrimonio?

—Erik Brown: Espera, tengo que hacerte sincero. La noche final como quiera ibas a ser mía, porque tenía pensado hacer que yo perdiera en contra de John Maker, así el no estaría contigo por lo que estaba dispuesto a conquistarte.

—Viste que llegue tarde a la apuesta bien asustado, pensando que jamás tendré la posibilidad de estar junto a ti y mira como es la cosa terminamos estar juntos.

—Teresa Gutiérrez: Te lo tenías bien calladito pero te doy las gracias porque te diste cuenta que estaba y estoy enamorada de ti.

—Teresa Gutiérrez: Tengo una idea ¿Por qué no le dices que pueden celebrar su unión matrimonial aquí en el restaurante? Digo si es que tú estás de acuerdo y ellos no tienen problemas de aceptar la propuesta.

—Erik Brown: ¡Buena idea! Estoy feliz de que hayas dejado los rencores atrás y estés demostrando que tu si eres un excelente ser humano.

—Erik Brown: ¡Ahora si me voy a llevar el servicio a la habitación de Kimberley Smith! Por favor, mi amor espérame aquí, mientras llego puedes prepararte algo de comer, ¡No te vayas!

—Teresa Gutiérrez: ¡Ok, amor! Aquí te espero sin problemas.

Tres minutos después:

-Sonido de timbre-

—John Maker: Oh ya estás aquí hermano. ¿Entra por favor?

—Kimberley Smith: ¿Quién llego, amor?

—John Maker: ¡Es el camarero del restaurante!

—Kimberley Smith: pero no ¿Erik Brown?

—Erik Brown: ¡Soy el mismísimo Erik Brown el Alias Camarero!

—Kimberley Smith: Oh y ¿Qué haces aquí?

—Erik Brown: ¡Aquí vez trayéndoles el servicio que John Maker me pidió personalmente ¿No puedo visitarlos?

—Kimberley Smith: Aun estoy dolida porque me mentiste pero te doy las gracias que me salvaste la vida. ¡Claro que si, aquí serás bienvenido mientras este alojada en este Motel!

—Erik Brown: ¡Ahora los dejo! Voy a retomar a mi lugar de trabajo.

—John Maker: ¡Gracias, hermano!

—Kimberley Smith: ¡Recuerda, que aquí eres bienvenido cuantas veces quieras visitarme?

—John Maker se carcajeo sarcásticamente: ¡Así no, señores! ¿Cómo así? Estoy bromeando.

—Erik Brown le respondió con carcajadas sarcásticas: ¡Que tengan un bonito día!

Erik Brown se fue al restaurante mientras que ellos se quedaron solos en la habitación. El joven John Maker amablemente le dijo a Kimberley Smith que se sentara en la mesa para el aprovechar y servirle el aperitivo; de paso buscar el momento oportuno de pedirle matrimonio.

—John Maker: Mi bella dama, por favor ¿Se puede sentar?

—Kimberley Smith: ¡Por supuesto, mi príncipe! Para mí es un honor de compartir en la misma mesa con usted.

—John Maker: ¡Estoy aquí para servirle como se debe!

—Kimberley Smith: ¡Gracias! ¿Qué tiene usted de aperitivo por ofrecerme?

—John Maker: Aquí tengo un riquísimo desayuno que lo mande a preparar para un momento especial con usted.

—Kimberley Smith: ¿De verdad, mi señor?

—John Maker: ¡Le hablo con la verdad, mi querida futura esposa marquesa de España!

—Kimberley sonriendo le respondió: Tú y tus ocurrencias, me haces reír ¿De dónde yo me parezco a una marquesa?

—John Maker: Es enserio, tu ere más que una marquesa de España, más bien eres una reina que se enamoro de un futuro rey aquí en Las Vegas. Claro, porque si tú eres una reina yo inmediatamente que me case contigo me convertiré en tu rey de España.

—Kimberley Smith riéndose a carcajadas le respondió de nuevo: Oh Dios pero tú eres tremendo, si me caso contigo viviré riéndome a cada instante que estemos juntos.

—John Maker: Esa es la idea de que te haga reír y feliz para toda nuestra eternidad, por eso quiero pedirte en estos momentos si ¿Quieres acompañarme para el resto de nuestra vida? ¿Quieres casarte con este hombre que tanto te ama? Con el anillo en la mano le pidió matrimonio, ella desde luego le respondió la propuesta planteada por el:

—Kimberley Smith: ¡Claro que si acepto mi amor casarme contigo! Para acompañarte donde quieras que vayas.

Ellos felices se dieron un tremendo beso apasionadamente.

—John Maker: Con ese sí, me has hecho el hombre más privilegiado de este mundo.

—Kimberley Smith: ¿Para cuando quieres que nos casemos? No me digas que quieres que nos casemos aquí en Las Vegas.

—John Maker: Bueno, aquí nos conocimos y aquí nos casaremos en esta bella ciudad ¿Qué te parece si nos casamos hoy por la noche?

—Kimberley Smith: ¿Pero hoy mismo? ¿Es en serio?

—John Maker: ¡Si, si hoy mismo, amor!

—John Maker: Quiero que nuestros futuros hijos conozcan nuestra historia de que Las Vegas ha sido nuestro testigo de nuestro amor desde el primer día que nos conocimos hasta el día de nuestro matrimonio aquí en esta Ciudad de Las Segundas Oportunidades y  del Pecado, también será participe de nuestra unión conjugar.

—Kimberley Smith: ¡Casémonos hoy mismo por la noche, entonces!

—John Maker: ¡Espera un momento a lo que respondo una llamada entrante!

—Kimberley Smith: ¡Ok!

—John Maker: Hola, Erik Brown ¿Qué Tal?

—Erik Brown: Hola, estoy muy bien. Te hablo porque quiero proponerte algo que te servirá de ayuda para tu casamiento con Kimberley Smith.

—John Maker: Dime ¿Qué propones, Erik?

—Erik Brown: Estoy pensando si estás de acuerdo  ¿Puedo reservarte un espacio en el restaurante para que puedas celebrar tu unión matrimonial con Kimberley Smith? ¿Qué piensas?

—John Maker: Primero tengo que consultarlo con Kimberley Smith para luego decirte que hemos decididos como pareja que somos.

—Erik Brown: ¡Ok, entiendo!

—John Maker: Desde que lo consulte con ella te respondo lo que hemos decidido.

—Erik Brown: ¡Esta bien!  hermano espero su respuesta.

—Kimberley Smith: ¿Con quién tanto charlabas, John Maker?

—John Maker: ¡Ah con Erik Brown!

—Kimberley Smith: ¿De qué tanto hablaban?

—John Maker: ¡De una propuesta que me planteo!

—Kimberley Smith: ¿Qué propuesta te propuso? Si se puede saber.

—John Maker: ¡El quiere reservarnos un lugar en el restaurante para celebrar nuestra unión matrimonial!

—Kimberley Smith: ¡Me imagino que no aceptaste sin aun consultarme primero a mí!

—John Maker: Si, si aun no le he dado una respuesta; le dije que primero lo consultaría contigo antes de tomar una decisión definitiva. ¿Qué piensas tú? ¿Debemos de tomar en cuenta la propuesta planteada por él?

—Kimberley Smith: Tenía entendido que trataríamos en gran parte cortar relación con ellos, después de todo lo que planearon en nuestra contra. ¿Creo que no deberíamos aceptar su propuesta? No lo digo por Erik Brown,  sino más bien por Teresa Gutiérrez.

—Kimberley Smith: ¡Tengo miedo que su arrepentimiento no sea real e intente nueva vez algo en nuestra contra!

—John Maker: ¡Tienes razón! Ahora mismo le escribiré y le enviare la decisión que tomamos ambos.

—Kimberley Smith: ¡Gracias por entender, amor!

—John Maker: ¡Hola, Erik Brown!

—Erik Brown: Hola, hermano ¿Qué decidieron que van  hacer con respecto a lo que te plantee?

—John Maker: Gracias por tu disposición Erik Brown, pero ella y yo hemos decidido rechazar tu propuesta. ¡Espero que puedas entendernos!

—Erik Brown: Yo lo que entiendo aquí, es que ella fue  la que no tuvo de acuerdo en celebrar el matrimonio en el restaurante,  porque cree que Teresa Gutiérrez aun tiene malas intenciones hacia su persona.

—John Maker: ¡Así es, hermano! Ella tiene miedo que Teresa Gutiérrez atiente con su vida nueva vez como aquella última noche en el casino.

—Erik Brown: Pues dile que la mismísima Teresa Gutiérrez, fue la que me planteo la idea de decirles que pueden casarse en el restaurante sin ningún problema; ella está muy arrepentida por todo lo que les hizo que quiere remediar su error y dejar que ustedes sean muy felices juntos, sin que ustedes piensen que ella está de por medio del amor que se tienen. Más bien es una forma de demostrarles que ella no tiene ningún impedimento de separarlos.

—John Maker: ¡Entiendo! Hablare con ella nueva vez.

—John Maker: Amor, ya me puse en contacto con Erik Brown ¿No te puedes imaginar lo que me comento?

—Kimberley Smith: ¿Qué? Me imagino que le dejaste claro que no nos interesa celebrar nuestro matrimonio en el restaurante.

—John Maker: Si, si eso le comente. El me dijo que no fue el que se le ocurrió la idea de reservarnos el restaurante.

—Kimberley Smith: Si no fue el, entonces ¿Quién fue el de la idea? No conocemos a nadie más que trabaje con él en el restaurante ¿o sí?

—John Maker: ¡La de la idea fue de Teresa Gutiérrez!

—Kimberley Smith: ¿Cómo así? ¿Hablas en serio? No lo puedo creer.

—John Maker: Lo que pasa es que ella fue al restaurante cuando Erik Brown estaba justamente preparando el banquete que nos trajo esta mañana.

—Kimberley Smith: y eso ¿En qué cabe el caso?

—John Maker: Por curiosidad ella le pregunto que para quien era el almuerzo que  estaba preparando con gran emoción, como si fuera para un momento especial. Ahí fue cuando él le respondió: ¡ah eso es de John Maker que le va a pedir matrimonio a Kimberley Smith!

—John Maker: Ella al parecer le hizo la propuesta que él nos dijera que nos puede reservar el restaurante sin ningún problema.

—Kimberley Smith: Si ella actuó de esa manera, eso quiere decir que de verdad esta arrepentida por todo lo sucedido, si hablo como dices sonó algo sincera y con ganas de ayudarnos.

—John Maker: ¡Tengo esa misma sensación que tú sientes ahora mismo!

—Kimberley Smith: ¡Escríbele, llámale o ve personalmente al restaurante y dile que aceptamos su propuesta.

—John Maker: ¿En serio?

—Kimberley Smith: ¡Si, si claro que estoy hablando en serio! Ve contáctate con el si  quieres que nos casemos para esta noche.

—John Maker: ¡Ok! ahora mismo me comunicare con él.

—John Maker: ¡Hola, Erik Brown! ¿How are you, brother?

—Erik Brown: Bien, hermano. ¿Cuenta me las buenas nuevas?

—John Maker: Aun ¿Está en marcha lo que me propusiste?

—Erik Brown: ¡Claro que sí! En eso quedamos.

—John Maker: Me puse de acuerdo con Kimberley Smith y hemos decidido aceptar tu propuesta.

—Erik Brown: ¡Me alegra que hayan aceptado! A Teresa Gutiérrez le llenara de satisfacción en saber que cedieron a su propuesta.

—John Maker: ¡Ahora  tengo que preparar todo para esta noche!

—Erik Brown: No te preocupes, yo me encargo de todo; más bien dile a Kimberley Smith que vaya a comprarse un vestido de novia si aun no lo tiene y tu también el traje que usaras para la ocasión.

—John Maker: ¡Esta bien! Pero primero hare un citatoria a ver qué juez me pueden asignar para realizar la ceremonia matrimonial.

—Erik Brown: Te dije que no te preocupes por eso, yo me encargo de buscar al juez indicado para tu casamiento con Kimberley Smith.

—John Maker: ¡Gracias hermano, de verdad que si!

—Erik Brown: ¡No hay de que!

John Maker desde luego le a viso a Kimberley Smith que se preparase para la ceremonia matrimonial que va a ser a las 10:00pm de esa noche.

—John Maker: Amor, ya tenemos la reservación en el restaurante para nuestra boda.

—Kimberley Smith: ¡ay qué bueno, mi corazón! Sera una noche maravillosa e histórica para los dos, por fin serás mi esposo y yo tu esposa.

—John Maker: ¡Así es, amor de mis amores!

—Kimberley Smith: ¿A qué hora será la ceremonia de nuestra boda?

—John Maker:  ¡ Sera a las 10:00pm!

—Kimberley Smith: ¿Por qué tan tarde, amor?

—John Maker: Te daré como única  respuesta ¡estamos en Las Vegas! Donde las noches son muy coloridas y brillantes, lo cual iluminan a toda la ciudad completa. Quiero que disfrutemos esta última noche juntos aquí en esta gran ciudad y que nada mejor que estando recién casados.

—Kimberley Smith con una sonrisa encantadora le respondió: ¡Ahí si te doy la razón! Pero es ya me imagino casando contigo, mi príncipe.

—John Maker: Ve preparándote, cómprate un vestido de novia el mejor que te guste y te haga lucir mejor.

—Kimberley Smith: ¡Ahora me arreglo y paso a buscar el mejor outfits para esta gran noche que es solo nuestra!

Después de varias horas en los preparativos de la boda, los novios se encuentran listos para entrar a la gran ceremonia que unirá sus vidas por una larga eternidad.

Erik Brown tiene todo bajo control, desde la decoración del área hasta en cada detalle  de cómo transcurrirá la actividad que está a punto de dar inicio.

El juez que los va a casar ya se encuentra en el lugar; está sentado justo en frente  donde dará inicio a la solemnidad matrimonial entre Kimberley Smith y el joven John Maker.

Teresa Gutiérrez se mantuvo cooperando en el trayecto de toda la noche en conjunto con el joven que hoy en el presente  es su novio (Erik Brown). De verdad que ellos han puesto de sus partes para dejar el pasado atrás y ratificar sus errores influyendo positivamente en la relación del Joven John Maker y de la hermosa Kimberley Smith.

John Maker esta aun paso de entrar al acto solemne unión matrimonial, está pensando que no puede incorporarse a la ceremonia sin una dama que lo acompañe hacia el frente donde el juez tendrá la última palabra.

—John Maker: ¿No puedo entrar sin tener a una dama que me conduzca al frente de la solemnidad?

De eso aparece la joven Teresa Gutiérrez que escucho lo que él había susurrado en voz alta:

—Teresa Gutiérrez: ¡Qué guapo te presentas! Si no piensas entrar por esa excusa tan tonta, yo te digo que llegue justo a tiempo para entregarte al altar ante el juez.

—John Maker: ¡Gracias por lo guapo! Tú también te vez  hermosa. ¿Qué haces aquí?

—Teresa Gutiérrez: ¿No estarás pensando que me colare a la boda?

—John Maker: Por mi puedes estar presente; lo digo por Kimberley Smith, no se cual sería su reacción al verte.

—Teresa Gutiérrez: “No te preocupes que yo solo estoy aquí porque me mantuve colaborándole a Erik Brown en todos los preparativos de la boda”. Solo entrare si tú me permites llevarte hacia el altar ante el juez.

—John Maker: ¡Bueno, vamos acompáñame pues!

—Teresa Gutiérrez: ¡Con mucho gusto en conducirte hacia los brazos del amor de tu vida, vamos!

Sonido música del novio y la dama que lo acompaña hacia el altar:

Teresa Gutiérrez al conducirlo le dijo con gran arrepentimiento.

—Teresa Gutiérrez: Con esto te quiero dejar dicho que no me impondré a tu felicidad junto a ella; más bien es una muestra de evidenciar   lo tan arrepentida que estoy de haberlos separados sin justificación alguna, solo por estar encaprichada a un amor que nunca existió entre nosotros. Antes de entregarte te quiero decir con todo mi corazón: “Anhelo que tengas una vida plena junto a ella y que su amor se fortalezca a través del tiempo. Quiero que algún día los cuatros podamos ser amigos que nada impida aquella amistad si algún día existiera”.

—John Maker: ¡Gracias por tus lindas palabras sinceras! ¿No te vayas? Quédate por favor en la ceremonia, que gracias a ti y a Erik Brown todo ha quedado maravilloso.

—Teresa Gutiérrez: ¡Gracias a ti, John Maker por permitirme estar presente en su unión que algún día me persigne  en destruir y que hoy en día les deseo que se fortalezca cada vez más!

Después de 5 minutos de espera por la novia; Kimberley Smith hizo su entrada acompañada de Erik Brown (Alias el Camarero) así como ella lo llama desde el principio de esta historia.

“Sonido de bienvenida a la novia con su acompañante”.

—Erik Brown: Hermano, aquí te hago entrega de tu futura esposa, la cual tengo certeza que la vas a amar y respectar por los restos mientras vidas tengan.

-“El juez da inicio a la ceremonia”-

—Juez Adolfo Enríquez: En esta noche damos inicio a la unión matrimonial entre la señorita Kimberley Smith y el Joven John Maker que hoy unirán sus vidas para ser una sola carne, como lo dicta en la Santa Biblia.

—Juez Adolfo Enríquez: Señores presentes. El amor es perdonarse uno con el otro, el amor es dar sin recibir nada a cambio, el amor es sentirse feliz con quien uno ama, el amor es compartible, si estoy feliz mi esposa también siente lo mismo, si estoy angustiado ella me quita la angustia por la tranquilidad y paz, si ella quiere vacacional cojo un avión y me voy a donde ella quiera coger un tiempo de ocio, si deseo hacer realidad algo que anhelo ella me apoya, si ella quiere bailar bajo la lluvia yo la sostengo de las manos y bailo un vals  bajo  la lluvia con mi amor, porque eso es el amor. Amor es respectarse, amor es comprensión, amor es sentirse bien con quien uno ama, el amor es felicidad.

—John Maker: Yo, John Maker juro solemnemente  tomar a Kimberley Smith como mi legítima esposa para honrarla y venerarla toda la vida.

—Kimberley Smith: Yo, Kimberley Smith juro solemnemente tomar a John Maker como mi legítimo esposo para honrarlo y venerarlo para toda la vida.

“Intercambio de anillos”

—Juez Adolfo Enríquez: Por favor, los padrinos que pasen al frente para firmar el documento que los avala como recién casados.

—Kimberley Smith: ¡Pero es que no tenemos padrinos que nos sirvan como testigos!

—Juez Adolfo Enríquez: Como que ¿No?

—John Maker: Le pido cortésmente al joven Erik Brown y a la dama Teresa Gutiérrez que pasen hacia el frente, ellos son nuestros padrinos mi distinguido juez y audiencia presente.

— Juez Adolfo Enríquez: ¡Pasen al frente, por favor!

Tanto Kimberley Smith como Teresa Gutiérrez y Erik Brown se quedaron sorprendidos mirándose fijamente a los ojos como diciéndose y esta locura, no esperaban que John Maker los iba a llamar para ser parte de los padrinos de la boda. De un momento los 4 se sonrieron alegremente; los padrinos pasaron al frente a firmar el documento que convierten a los novios como recién casados:

—Juez Adolfo Enríquez: Por favor, señorita firme en esta parte y usted joven en esta otra parte del documento.

—Juez Adolfo Enríquez: ¡Los novios firmen aquí, por favor!

—Juez Adolfo Enríquez: Los declaro marido y mujer, puede pasar a besar a la novia.

“Sonido de aplausos y halagos”

Los padrinos pasaron a felicitar a los recién casados deseándoles todo lo mejor de su vida matrimonial que sea plena y que el amor reine ante todo. Las dos parejas se despidieron amablemente olvidando el pasado atrás y dándole paso a una verdadera amistad que está naciendo gracias a que decidieron dejar los rencores, las mentiras, el mal vivir, el egoísmo hacia un lado. Al final el amor pudo más que todos los obstáculos que se les presentaron; aunque Kimberley Smith salió victoriosa porque gano la apuesta del gran amor de su vida y pudo conciliar la fraternidad de quedarse con su amado John Maker. Teresa Gutiérrez y Erik Brown no se quedaron atrás. Ellos no ganaron la última apuesta en el casino, pero eso les hizo ver que realmente estaban luchando por un sentimiento que no les pertenecían a los que por un largo tiempo pensaron que amaban, más bien se dieron cuenta que no existía el odio en ellos, sino mas bien se enamoraron sin darse cuenta del uno al otro.

Kimberley Smith se fue a España junto con su amado John Maker. Pasaron 5 años, los dos procrearon a 4 hermosos hijos, dos hembras y dos niños que viven felizmente junto a ellos. John Maker aprendió a  bailar  folklore en una academia situada en la ciudad de Barcelona. Aprendió tanto que se volvió coreógrafo y puso junto con ella su propia academia de baile, donde les enseñan a los niños, jóvenes y adultos la pasión por ese tipo de baile que es tradicional de ese país.

Teresa Gutiérrez y Erik Brown se casaron hace un año en la ciudad de Las Vegas. Juntos compraron el restaurante que el mismo Alias el Camarero manejaba siendo gerente principal del mismo. Procrearon a tres hermosísimos hijos, dos bellas niñas y el pequeño galán de la familia con gran parecido a su padre.

Y tú ¿Te atreverías apostar por el gran amor de tu vida?
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